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Adquiere hoy una viva actuaUdad este viejo gi-abado de 18(H, que evoca el proyecto, fantástico entonceis, de ataíque a Inglaterra por el Ejército de Napoleón. El 
g'i-an corso intuyó d desembarco aéreo, como lo acreditan «sos globos inontgofliéric 013 que aparecen en el grabado. Pero la mayor gíniaJidad nets la ofrece el túnfel sub-

KnarinOj.que se ve «a primer témiino, a travdb del cual—'según el proyecto de Napoleóni—^pa^riaa los cañones de su Ejército. SíSA 

El espíritu de Europa, al asalto de las Islas 
SIEMPRE que Europa tuvo una espada tastante alta 

para cobijarse casi entera bajo su sombra, resucitó 
ese viejo anhélo que desde muy atrás viene atizando 

ia impaciencia de los siglos: abrir con la planta de los sol-
dados continentales el camino de las Islas Británicas. 

El tiempo, sin embargo, fué poniendo en ese camino dis-
tancia y profundidad, que llegaron a parecer insuperables. 
Desde las velas del Imperio romano hasta las lanchas torpe-

deras del Reich, el foso de mares que garantizaba el aisla-
miento militar de Inglaterra fué cobrando, en la conciencia 
de las gentes, calidades casi místicas de invulnerabilidad. Se-
pultados en el fango de las aguas inglesas hay esquifes y ga-
leras de todos los siglos. El afán de pasar a la otra orilla, 
aunque la orilla de aicá no sea la costa de Galicia, sino la ve-
cina arena francesa del Canal de la Mancha, ha desvelado 
inútilmente sueños de Emperadores y ha puesto alas en el 
vacío a la imaginación de generaciones enteras. 

De aquel tiempo en que la mano de Napoleón cerraba con 
su firma el Bloqueo Continental contra la Gran Bretaña, nos 
llega, en una litografía conmovedora, la primei-3 gran señal 
del ambicioso aparato que el ingenio del hombre europeo qui-
so poner al servicio de su empresa. Hay que llegar hasta los. 
ingleses^—parece estar diciendo—de flanco y de cara, como 
los dioses, como Ios-hombres, como las águilas y como los ío-

_pos; «s preciso alcanzarlos desde el agua, desde las nubes, y 
aún desde las entrañas de la tierra; no sobra nada en la 
tarea, ni el valor antiguo, ni la ciencia nupva, ni siquiera el 
recurso de la Física recreativa. Camino de InglateiTa quie-
ren darse la mano los arcabuceros de Bonaparte, los reme-
ros latinos, los forzados que arrancan el metal de la tierra 
con el agua hasta la cintura, y hasta unos milagrosos aero-
nautas'que tejen el puente entre las dos orillas, cabalgando 
la invención de unos papeleros franceses, a quienes sus con-
vecinos no acaban nunca de tomar en serio... 

Ante ese grabado que ilustra desde hace siglo y medjo 
la más honda ^sadilla británica, muchos se dirán que la 
imaginación de entonces fué ya precursora de la realidad de 
nuestros días. Apenas importa caer en la cuenta de tan nu-
nuciosas semejanzas. En los nuevos cetros y en los nuevos 
hombres del Continente, sí existe, en cambio, una manera 
de entender las cosas de la vida y de plantarse ante ellas con 
mucha de aquella arrogante pasión napoleónica que llenó los 
mejores años del siglo X I X . Entonces un grabado más o me-
nos delirante, como ahora la visión real da unos Ejércitos 
que 'han vencido las últimas dificultades de la. técnica y se 
preparan a saltar sobre los primeros baluartes de la tierra 
inglesa, lo mejor que nog pueden advertir es esto: Que ha 
sido el alma de los pueblos europeos la que ha madurado len-
ta e inexorablemente la hora de poder cumplir el destino 
más honroso de todos los tiempos. Que cuando Europa ha 
logrado coronar la unidad de sus sistemas políticos, le nacen 
verdaderas alas a su empeño, brotan de las aguas los pilares 
del puente que ha de llevar a sus espaldas el soñado camino 
de las Islas, y hasta el desvarío de anteayer cobra hoy en 
la frente de los soldados el rigor de los números y la vei;dad 
del hecho conquistado. 

En fin de cuentas, los hipotéticos "Montgolfier" de anta-
ño se han vuelto trimotores alemanes los aventurados ar-
cabuceros se han trocado en paracaidistas invencibles; aque-
llas pintorescas traineras han venido a ser una flota veloz 
de torpederos; y la misma artillería no necesita imaginar 
mineros que le abran caminos subterráneos, y puede lanzar 
sus granadas sin moverse de Francia, porque' los suecos 
tenidos por inaccesibles, sólo se cumplen al servicio de la ra-
zón y de la justicia por los pueblos que van a la conquista 
militar de su grandeza, después de haberse encontrado y 
conquistado a sí mismos. 
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PRIMEROS PLANOS ÜN "FILM" ORIGINAJL A FÜEB-
ZA DÉ SÉjR TiailDICO ' ' 

Raraa veces se ha llevado la 
realidad de la viida a la pantalla 
como en" "El séptimo délo" y en 
"Y el mundo marcha". Y es .in-
comprerjsible, porque siempre el 
éxito ha sido ocmpletó y, adeimáe. 
perdúrable. 

Warner Brose confió á Mervyn 
Le R o y , eil diroctor genial, un 
asimto .dc ee-e tipo, exciusivamen-
te humano, en que los perfecnajes 
fuera'n arrancados de la vida real 
y no hubiera nada imaginativo. 
Así surgió otra obra maestra que 
añadir a las e-nunciaidas "Luz a 
, Orieai'te". 

PALAGIOde 
loMUSIC^ 

, : •. : CiílÜjL'l.xvj^-.rijL-o; 
•SEGUNDA S E MANA 

GRAN EXITO 

D E i u n i i í i s s i n f l s w E 
• (Gópa de oro Mussolini) 
I M P E E I A X " FILM 
(Apta para • menores) 

El documental Cifcsa 
ESPASA EN TANGER 
Os una. página de la His-
toria, de la nueva España 

Conri'i.- . 1 

"Luz- a vP»''!̂ » 
• pculto die 

f T . " • - • - • a " . " 

©I dirama 
[fitó^ que todo lo 

de la 

íTii^Wtud, que sua-
viy^ i et ] jii^piíá ' ja|)^ésüco •.. de ^ 
aríáttÉi" , Juw de esás íwroi-j 
naê  y anónimas . itei : 
sar. . ; í ; ; - .yU ' í , . . 

P a t Oíériicn, Josephine, Hlií-
cbinson y Jean Muir son. las prin-' 
cipales Uguráis d e l xeparto. de 
"Luz a Oriente",' e] '.'ñlm" tírigiiiail a 
fuerz2| ,de sier veridico... . 

ÌM iiciri/. ffcrJiKina Zarah I/eander, 
creadora de "Magda". ; 

"¿QUIEN ME COMPRA UN 
LIO?" 

En los estudios de Baircelona se 
eistá rodando para Difesa la adajp-
tación cinemaitográflca de la gra-
ciosísima obra de Lucio y Moydón." 

La dirección corre a cargo de 
"Iquino", y on 6U interpretación 
mteirviieneai, además -de otros va-
liosos elementos, Faustino Breta-
ño, Luis Heredia, Villasiúl, Alady 
y Maruja Tomás. 

"¿Quién me compra un lío?" ce-
ta llamada a eer la cinta que re-
gocije ai público daiarite la ve.ii-
dera temporada 

Amadeo NazKir!^ protagoiiLsta. (leí 
grandioso "film"' "D3 una misma 

.saniírc". 

A let ro 
tTr 

— (Refrigerado) 
Extraordinario éxito de 

ROBERT TAYLOR 
con 

M A U R E É N O ' S U L L t V A ? ^ 
:: en la magnli :: 
producción dei)ortiv¡i 

E l O O i D E L i m 
"Film" Metro-Goldwyn-Mayer 

ohar; más aún: le empuja. Y es 
ella 14 gue huye. Ds&dff-;una'Irooa 
conteiáijplamoa la eetéla. d̂e polvo 
de la que huye. Junto aiiíp.sót^pj.í 
U'üges aprieta las mia^dibulas. y 

- oiierrá los piuños. Eüstá- -atádO' ai. 
mástil; del dsbar. Com^hosotrcs, 
él vse <iífegTijj'l'ará en rjóc'hís voni-

. dea-ás: .¿qué destino agúardá a la 
: eireiÍEt'^mpaeiiva en btt-os • p.l«ni-

Ipnio^ jtropióales...? ; ' ' . 
Ía." j"Cruz del Sur", indiícrente 

<n su altura azulada, guiña su luz 
y no .deavisJa eil misterio. 
"CIFESA" PREPARA SU PRO-

XIMA TEMPORADA 
Como ya tiiine demostrado "Cife-

sa" sus afanes y sus desvelos en 
pro dJ3 la cinematog:rafía nacional, 
ante la próxima, temiporada su ac-
tividad s-s renui;va con más impul-
so, si cabe, que en las anteriores; 
comenzando j)p?, establc<3;r Un con-
trato de. largo plazo para .producdr 
sus películas en los estudios de la 
"Cea", de la Ciudad Lineal, donde 
se ha finalizado el rodaje de la .'fa-
mosa. obra del ilustre escritor pa-
dre Coloma, titulada "Bciy". 

Miianitras ^.in^, se dedican estos 
estudios a là' realisiaciión de vauiás 
I>elí,aula3 cortásj que ll:van por 
títulos ,"No te mires en ed río", 
"No .fumadores" e--"Inspiración": 
tres películas grandes por su asun-
to y perfecta realizaieión, que sir-
ven para pre&entor grandes valo-
n:a del oine español. 

En los estudios de la "Cea" tam-
bién se realiza para "Cifesa", y con 
su cclahoraciór^, la popul?ir. o:h>fa 
de Ádóa'fo Torrado, "Él famoso 
Carballelra", admirable guión tra-
zado por Mignoni con un sorpren-
dente - reparto a.rjístioo. 

La editora tieno ya- terminada 
paira, la próxima temporatla ia pe-
HauJa "El último húsar", con la 
W'.illisiitnia "estrella" esipáñola de 
fama mundial, Conchita Mcmtene-
gro, y •el gran cantante y artista 
Luis Sagi-Vela, bajo la dirección-
<1)81 jovfen realizador Luis Marqui-

- na siendo el arg umento original, 
moderno y sugestivo, debid,o a la 
pluinna.'dl;! escritor don Antonio de 
Obreigón. 

"Ciíeisa" va a. llevar también su 

Marlene Dietricli, figiira, central de 
'Xa condesa Alexandra". 

._ 
»laureen O Sullivan, jntérjìreto de 

"El gong de la victoria". 

MAILU, LA SIRENA COMPA-
• SIVA -

Uno de los tií>os femeninos del 
oiniemà, euroipeo más moderno, in-
troduce una no^'^dàd ¿preciable 
en la gama de rriiújei-es' íiitalos, 
tal cctóo S'è ' nos véàia' ji'MÓfttan-
do hasia ahora està inoJe^na ver-
sión . dé las sirenas mistéricas 
que forcieron el rumoo de Uliei-S 
hacia la sima de su desventura 

En da' notable p̂ eíívrulá ' "Bajo la 
,Cruz del Sur", el Uiiíes >ie la le-
yienda griega es '.m ^/laierno in-
geniero qua lleva al Africa, recién' 
domada, su afán de hacer i)atria, 
pan y justicia. Como tTdo héroe 
joven y animoso, es sensible a la 
belliza de las sirenas exóticas. 

La Mailú—que represemba Dcris 
Duranti—es una sirena con los 
pies d« barro; un pasado turbio la 
tleme sujeta bajo la férula de un 
tpapi©ond;s.ta. ¡Qué desilusión pa-
ra el cazador de diosas miBteiria, 

" sas! El i n f i e r o diroide huir. El 
U'Iises moderno logra lo que no 
p u d o su anteaceor: escaipair aJ 
mallefloio. Pero lo logra porque 
Mailú es coonpasiva. Ett amor es 
lo único que desarma a las sire-
nas. 

La embrujadora ' le d>:}a mar-

CIIEBIfi BILBAO 
Desde el lunes 26 de agosto 

( L a vue l ta al h o g a r ) 
Grandiosa creación de 

iaroh L e a n d e r 
• ' U F A 

Y Abttialidades Ufa, con las 
OPERACIONES 
AEREAS CONTJRA 

' INGLATERRA ' ' 

trabajo de pa-ocliucción a los estu-
dios <>3 Barcelona y, seguir am ente, 
a alguno más de los existentes en 
Madrid. 

La pi-oducción para la próxima 
temiporada, que ha de ser, además 
de interesa'Qite y variada, la más 
amj)lia, se completará con pelícu-
las realizadas en Italia con la co-
laboración de "Cifesa" y a base de 
los más destácados artistas e&pa-
ñoi:s-, iMibien-do ya iniciado "Yo 
soy iná rival"',; por Conchita Mon-
tenegro con Ricardo Merino, Ama-
dle'o Nazzari,' Cinoha CaitaJá, Albea--
to Romea, Juak Calvo y Miguel 
G. dea Cas ti 11 o; y "Ea pirata 
soy yo", c o n J u a n de Landa 
y CaiTOen Navascués, qiie vuelve 
al cine con la gtoricina veteranía 
de aer una do r.iuestras primeras 
airtieitaB • que, asituando en los co-
mienzos del cine eonoi-o,' Bíiortó a 
éste da calidad de su tempeirainen-
to y eeiisiroiiáí}^ rotundaimiente ar. 
tíeticcá.' ^ . • 

Por eJ agrójespañol •1/ • : : I ' 
! -

E l i G R E M I O 
Por estas rutas del 4\gro español 

que unen aldeas, villas y ciudades 
de abolengo ilustre; -a lo largo y 
a lo ancho de - este- .campo extre-
meño y verato, se encuentran a : 
cada paso rejerías, arcos y escu-
dos que Os irivitan a hundiros coa 
el recuerdo en el pasado. Un azu,-' 
lejo, por ejemplo, embutido en la 
mampostería patinada; un dédalo 
de cailejuie.Iias y codos animedos,. 
por el trajín de. la artesanía qué' 
practica, un oficio como en' lo^ 
tiempos medios, evocan ei valor.y¡ 
la solera qué en estas tierras, cO;-. 
mo en todas, tuvo aquella mai-avi.-; 
llosa institución gremial que alum-
bró lee fastos de un pueblo. 
^ Por fuera del ambiente, y no 
por afán de pedantería, surge la 
interrogación que explique el se-
cretó y la pervivencia de aquellas 
wrporaeioncs que murieron—no 
del todo, como se ve en estos pue-
blos de España—^para renacer, en 
o);i'Os tiempos más clemeriteá. se-
guros y llenos de vitalidad. 
. ¿Qué. fué ej; gremio de nuestros 
•nádyores ?-Ya sé ha dicho, hasta la; 
satìcdad, .lo" q u e representabjt.j 
¿ífeció i 'como una necesidad im-
puesta 'por la vacilante economíá, 
d{!Í.'nibdievo, .0, fué, tan ."sólo, unaj 
héirajiijièijta} política y religiosa" 
para - ávivar- ilás virtudes, hà'oicaà' 
•de una sociedad angustiada?! ¿P-oí 
qué murió? Pero, ewazido pe ha-j 
céis la última pregunta, veis qua 
el Gremio -vive aún, y lleno de i>u-. 
janza, porque en esa plaza, 11 en^ 
de atavíos serranos y de gritos co-
merciales, se' alza uno, quteá el 
más representativo y bienhechor 
de los que en la Nueva Era de 
España ge fundaron-

Evidentemente, el Gremio que 
naciera en la Reconquista prime-
ra, murió. Pero, ¿qué tenía en su 
savia, para que aún hoy mismo 
perviva? ¿I>e qué se nutria.* Y 
ahondáis en el recuerdo-para de-' 
Ciros que aqual gremio primiti-vo-
tenía finálidades concretas í{ue 
•fluctuaban entre lo bizarro, lo es-
piritual y lo económico, trinidad 
y véitebra do los pueblos fuertes. 
Pero ahondando más,; so •.•prendéis, 
su intención más recóndita, que 
no excluye las externas: su rebel-
día contra la argolla feudal. Pero; 
¡ay!, esa rebeldía, epe afán de 
aflojar dependencias,: creó, otra 
servidumbre de clase, que dsgene=-
ró bier pronto, por la ingerencia 
de elsmentCís extiaños, en una ri-, 
validad de intereses y concipcio-
nes que minaron Icfs' cimientos 
más nobles <ie su árquiteetura. ' 

Por ello, esas corporaciones, cu-
yo aliento parecía desafiar a loS' 
siglos, ee malograron, ^ e n a s na-; 
cidas. 'No importó qué èn el seno 
de sus cofradías y hermandades s>e 
registren, informados por el Tem-

,pIo, los. primeros avances ,de po-
lítica social y de previsióni ni que' 
las artes mayores y menores nos 
hayan legado paradigmas de belle-
za. Sus fines sustanciales,. en lo 
económico, en lo social y en lo-po-

.litiec-moràl, estuvieron siempre li-
mitados y entorjiecidos por los 
fcrinent-os de un feudalismo cari-
catural, hijo .espúreo del primitivo . 
y ordéjiador, 'enemigo siempre de. 
la unidád y grandeza de los pue-
blos y- sus.instituoióncs.-

Al infiltrarse 'en las .antiguas' 
corporaciones el "protector", en-
gendro su decadencia, porque in-
trodujo la toxina del privilegio. 
Esos . privilegios, sólo aprovecha-
ron a los pécoras y picapleitos,, 
que cn nombre del -Barón, del Mu-
nicipio o del Estado ejércían, con 
él dualismo de los Fueros en ¡as 
magnos, la. vigilancia... de eua inte-
reses prj-yados. 

Naturalmente, al dejarse la di-
reacióh eíectiva, aunque disimula-
da, de -lae'corporaciones, a eilexaetí-
tos .extraños a ellas, eJ Gremio y 
t9do lo que representaba se de-r-
rrúmbé oen estrépito. No fué, aup-
^ué 'sé repita de siños, la aparición 
dé nuevas, teorías económicas, ñi 
siquiiera el- fenlpuje de Quesnay, él' 
padre de lös • fisiócratas, ni tampo-
co las Pragmáticas reales, qulenee 
apresuraron la 'oaída„^e gremiosi 
hermandades y cofradías, sino el 
"amateur", resabiado de tópicos 
frente a la intuitiva clarividencia 
del profesional-

E s t o s aficionados, .servidores 
conscientes o inconscientes de los 
termitas ancestrales, enemigos ¿e 
to armonía social y de la ordena-
ción económica que a todos apro-
vecha, se- pusieron ayer, como qui-
zás hoy, al servicio de una ambi-
ción monopolizadora que mató-
"ab ovo", el instinto certero que 
se. registra en todas las, corpora-
ciones. Y murieron prematura-
mente, a pesar de su. longevidad, 
de la peor de la^ muertes: la indi-
ferencia. 

Cierto QUe todOs los ciclos se 
cumplen inexorables, y que los an-
helos y obras dei hombre los des-
menuza el tiemp'o, pues ya es sa-
bido, que Jos siglos no son otra co, 
sa que pretextos cósmicos, paya 
crear y destrozar experiencias,. 
Pa'r'o eisá,s''expieii'ienvi'ás de las ocr-

potaciones, se malograron par® 
daño - del Inii>erio; . Muertas l a s 
unas, -aiborfcadíjs 'siis'finálidades más 
nfes por ,1a ^adía del aficionado, 
la Institución-'más humkna y uni-
versaT d'é los tileiapas tenia que pe-
.reccE.'i .) .. 1.1 11 , 

Hcy, • natüra:iiaiánte; ' él Gremio 
tiene'' Siibs-tjaneià • y perfil 'dimana-
dos díiicoinoepciones más- fuertes y 
seguras. Cumple, en una . palabra, 
el auhj^p de. la épooa, porque fus-
tra dje 'raíz los rcsabiosi^e .una san-
g,re' yi<;i.àda en experiencias, inno-
bles. Por eso, el huiovo Grémdò" tie-
ne eii'iás zonas que'afearieòiieron en 
los primeros días' de. la' Cruzada, 
prestigio y signo venerados. Tal 
ocurre con este de Plassíncia, que 
es «a "Oficial de Exporbadcres de 
Pi-mentón Molido". Nacido en ho-
ras graves; pero redencionàlee. en.r 
dcrezó sus actividades hacia el ob-
jetivo español, sin olaudioaóioniss. 
Inspirado en las finaJlildades gioiio-
sas de las antíg^as cor^xiracioines, 
'ha rocogidoi dtí-alquóiralgí. lo •kMjor 
,de ,sai .espirilu- nacional -pqra fun-
idiflo ,cpfli la^ inq.u¡q4u,d(earyideberes 
del iiiB.tantG,Lus.(xal., i «t ..- . 
.,. Esite:, • Mpesmáo éxclusÍT 

. poi-, ai5i)t4i)tjco? 1 producto-
res a quienes,.'wr s.n,fdefíU,to'r;a de 
HomWiá ''y; tt-abajó,; ;no ..'-̂ e plu^de 

-ihotíjar 'de' ifeü'üalesj ' ¿¿aparádcres 
•y a:gibM&tás, • hà*-i'evaMTitàd:o.' ea 
canapo-verato alhàcei« ^u^e-su pro-

-dueción ; touertana-^el . pÍ!taíeñto— 
tenga en el país y-: fuera un prís-

-tigio quie se .fefl'eja en nuestra eco-
notnía. , : • • 

El •.''Gremio Oficial da Exporta-
dores dir Pimentón" se' fundó' -en 

; 1936. siendo sus objetivos principa-
' les la sindicación forzosa de fabri-
cantes, 'vieind-:dcres- y exportadores, 
creando una. seri-e de servicios mo-

" demos e idóneos para el perfecto 
conocimi'cmto de la producción ' pi-
montonera. S u s primaros pasos, 
brillantes y seguros, confirmai'^n 
que" la institución greinial—hoy 
afe«ta al Sindicato—es- ,un'. instru-
mento no -sólo neoesa.rió, sino im-
prescindible, porqué eih él no ée 
ahupan elearierit'bs extraños—ser-
vidone-s de los termitas—sino los 
vcüdaaeros forjadores de; la rique-
za pimentonera, renglón, importan-
ts de nuestra., economía. 

Pero ese Gr-emio, que' no ccnsti-
tuye una claÈe a la manieira fari-
síaca, sufre en estos momentos un 
amago de cola.p£o que e^ »acesa-
río cortar para bien ^ e la indus-
tria y del canipo. Ya es «abido que 
la riqueza d.-j un país no radica tan 
sólo'-en la producción dé'su suelo. 
Para que esa prcdüoción cumpla 
su fin, . precisa , de lo, • industria 
tr.ansfcn:nadol'a y del vendedqr ex-
perto, pues tan importante como 
producir es hallar merbados. El 
Gremio de- Exportadores, con an-
terioridad a su formacióri,'y debi-
do al esfuerzo aislado de sue com-
ponentes, creó una • industria po-
tente y pierfcccichada. que hizo del 
producto dei pimiento un at'tículo 

.de' exportación; atorió, mercados 
que luE-go se perdi.Bron para vol-
verlos a rscupRir el Gremio, y ele-
vó una rama' de la producción es-
pañola a límites que eólo el Esta-
do sab?- de su t^cacia.- . , 

Pues esia Gremio., que es hoy in-
idiscut'iblsmenté 'lá inteligencia rec-
tora dsl campo •verato, que eirmo-
niza y vigoriza los íntsi'efics del 
campo y del mercado, encuemtm 
i-^iften'cias y fallos que se podrían 
soslayar. Bastaría quje el Gremio, 
que ha demostrado con. exoéso eu 
idoneidad, fuese revestido de la 
fuerza que es '• privaiti-va' ŷ e su ' mi-
sión de prcduotcresi -íán; otras In-
tlerferencias malsanas. • 

"Puebio". señalaba hace unas ho-
ras el rpeligro . de- los buíócr'ataa 
a j e n o s . a , , o r b e •económica m-cio-. 
nal y a toda preccuipaoión huma-
'na. Claráiiiiente señala ct>mo nece-
saria ik partibiiíacion' adiva de 'los 
'auténtico^' prodiiétoi ;n en sus res-
peictívoa sindicates, sin cúyo alien-
.to, entusiagmó y práctica, la obm 
fecunda, no se alcanza. EH "Gremio 
die Exportadodes. de. Pimentón", 
adelantándose' a la pura doctrina 
dsl periódieo eindical, se oíigSndzó 
conforme .a estos postulados, y su 
obra maravillosa aihí está co'mo 
ejemplo. 

Guiado por la insobcrnaljlie brú-
jula sindical, imprime a su actua-
ción deri oteros ciertos. Conocedor 
de Ies problemas que plantean la 
cruda realidad, que no se diejan 
Sc'àucir p o r verbalismos brillan-
tes ni. tópicos dérnóledores, tan cs-
ros al aflcienado. cn tódosllos tiem-
pos. ha hecho de la Vera una fuen- ' 
te de riqueza, que alcanzará lími-
tes insospechados ei día' que ol 
Gremicr conforme a su finalidad, 

•se halte libre de trabas burócratas. 
Su conducta responde a eu fun-

ción «s^jecífica, y su aportación es 
imprescindible. Si anulamos a loe 
expertos para .enotimjbnar al buró-
crata, de nada apro^vieohará qiue la 
tierra sea fecunda .y las leyea pre-
visoras y sabías. 

• , G. S. 
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PRESENLE Y FUTURO AFRICANO 
for José RománjALONSO 

En la Conferencia de Bci-lín de 
1888, en ¡a cual las grandes r-o'̂ -en-
clfij tlü .Eiiiopa sé repartieran el 
innieii=o ccñiiiienta africano, nada 
lofíia-on; dos Kshidos que tenían 
mili, gloricsíi íiisíói'ia niives-aíite y 
colonizadora: líaüa y iSspañu. La 
l)r¡ine!i-a olituvp so'.;T,'.n8nt.c e! reeo-
nociinionto de ciertas íajás de in-
íli,-£i/ciá! <̂n el litnri'.l mediterráneo 
y eü-Ia Somalia,, y en cuanto a Ks-
fiañti no logró aI>soliitamente nada, 
ya fjHi! nr siqnio-.a estuvo represen-
tada en la Conferencia de Berlín. 
INir üíjiiellos años Iríjdier^ viajero 
ííifatfsablc, sometía a nuestra ban-
dera Jas tribus del Kío Muni. lA-
bor magnífica, que había de per-
derse por la desidia de mi Golñer-
no, <jue jíunás se atrevió a coloni-
zar por miedo a provocar el dis-
gusto de Inglaterra. 

El "statu quo?' de la Confoi-encia 
de lierlín, con ligeras alteraciones, 
perduró 'hasta 1919. Sólo en esta fe--
c,ha, li'rancia''e íiiglaferra se rfl)jar-
tieron. las colonias ¡ileíiianas^ aljíu-
nas de las cuales les fueron ad.ju-
dicadüfí por la Sociedad d« las Ka-
ciwi-üs en conciipiio de Territorio de 
rnr'.nilato. fl! inapa afrloiuto sufrió, 
l>u-B, en aqui-lla fecha de derrota 
IKii a el líeldi, iiiia. ¡nodificación 

profurtla, en bonaliuio cs]>ecia!jneii-
. to de Inglaterra, que se adjudicó 

el Tíígo, «1 AtriG.T, Occidental ais-
j!i::xia con Kus ochocientas mil ki-
lúiiutros cuadrados, y el Africa 
Ofíí'sUívI, riquísima colonia de casi 
un millón <Je kilómetros y nr̂ ás do 
siPtú mifloii.i; de (ii-bit.amtes. Fran-
cia Se adjudicó ci Kameitm^ y !isí 
la m'turia i'tHonial del Gobiei ijo de 
lìerh'n quedó d6<-,rofcida. Do.-; pò- . 
teneias—Inglaterra y Francia—de-
tentaba» e! 75 por ciento de la su-
perficie; total de Africa. Fué el pri-
mer ¿oI])e al "statu quo". K1 se-
gundo, más transcendente por sí 
mismo en todos los órdenes, fué la 
conifi>ista de Jf3í¡OT)ía por las armas 
iÍAtlianas. • ^ 

Tcdos estos hechos, y la sucesi-
•̂ 'a evolución de los acontecimien-
tos en Europa, han provcciido en 
la actualidad luia gravísima crisis . 
ooloniñl, determinada por la victo-
ria alemana sobre Franoia, «1 de-
sa-stre de las tropfts iiipcsas «n la 
Somalia, en el Lago^ Alberto y el 
Siidán, y j)or la "vocación impe-

rial" de ima, tercera potencia—Es-
paña—que ansia la justa revisión 
de una serie de Tratados que des-
de J888 hasta 1934 han sido otras 
tantas vejaciones para sus dere-
chos afric-aiios. Î as tres potencian, 
juntas, con distintas aín-hiciones y 
difcreiitOi ineias, dcj-can el logro 
de una tofal revisión do los proble-
mas coioniaies. 

.i'X PROBI-roLl AI^EMAN 
Aleannnia obtuvo sus colonias 

j)6r la acción de un gnipo de oo-
moroiantes y exploradores que, en 
t-odo .momento, hallaron la. amplia 
l)i-(>tcco.ión de los buques de ftue-
rra de sU b.,7n;lci'a. Antes de la vic-
toria del 70, no h-.!b,íai sido Alema-
nia i:!i país ooIoiUzador, y en osle 
aserto, no haca excepción' cl inl'cn-' 
to do Vcneau'.'Ca realizado por los 
b2.:itIueroa nloiiianes dol siglo ?vVI. 

c.ít;dnsión gerniana estuvo en 
• aíjuello.j'siglos en otras mías, pro-

pi ?ir!tentc'continentales. .Cuando so-
lanza'a las empresas exteriores,, 
casi todos l o a caminos estaban 
co; tados. Esiabletìimi&ntos france-
ses o ingiescs ro-dealjan cl conti-
nento africano. Tero la tsnacidad 
todo lo vcnco, y eji la Confeicn. 
eia do Beilín, Aleinania obtuvo un 
aiiipUo Imperio colonial de dos mi-
liowís doscientos cincuenta mil ki-
lómetros cuadrados—Cuatro veces 
y m'ídia España — con población 
apio-vimada xle catorce "millones do 
nativos. 

No p u e d o liab'arse, como en 
Francia t)3 ha hecho, de incapaci-
dad da Alemania P';;ra la misión 
colomal. È1 colono a'amán ha sido 
siempre exportíalmo, hábil en sus 
emiircsas, y ha realizado una labor 
que aún hoy destaca sobre Iñ de 
los colonos irglesBs y franr.rses. 
No olvidemos tam¡M>co qui3, cúaiido 
ya los ejércitos alemanes habían 
capitulado en Campiegns, ai'm se-
guían en su resistencia las tropas 
de Africa, y q u e empresa tan 
asombrosa sólo puede haberse rea-

Africa, cl Continente tantos siglos misterioso, es 
hoy un escenario más donde hán de i-esólverse los 
grandes i)roblemas impeTÜjles de Euroi)a. El immen-
so Continente', rcpai'tido casi íntegramente entre dos 
potencias, lia sido, eh los meses últimos, teatro de su-
cesos transcendentales, entre los que destaca, por 
su importancia, ta conquista de la Somalia Britá-
nica por las tropjs de Italia. 

Iva .gran aventura cniütar de Roma, ha dado a las 
armas faicistas el absoluto- control de la entrada 
del mar Rojo, crrnino de aeceso al Canal de Suez, 
.'.ror dónde han de pasar en cl futuro las tropas 
Impariales do Inglaterra, reclutadas en la India y 
Australia, para dirigirse a [Palestina o a.Egipto? 
Aún hoy, gi'a.oias a¡ ferrocarril transafricano, es po-
sible el transpcrte militar desde el Cabo hasta cl 
Cairo. Foro el avanoo italiano sobre el lago Alberto 
y cl Sudán, hacia la línea ferroviaria,, pone a las 

colonias británicas' en la terrible angustia de unas 
vísperas de esfcrangùlamicnto. 

Unidas las dos grandég posesiones itali.ana-s de Li-
bia y de Etiopía, fojjmarí.an el -.más formidable blo-
que imper^^l de-todo el Continente. Egipto queda-
ría ahogado en mi rincón de AfridJ, y el Canal de 
Suez, potente arma hoy en manos inglesas, se con-
vertiría en fácil instrumento de la expansión inijie-
riai de Italia. 

El Imperio italiano, unido y firme, es mía yosibi-
iidad no lejana. Alemania planteará también sus »pe-
ticiones coloniales, y otras potfencias, España entro 
eUas, resolverán en su día las injusticias de imos 
Tratados impueetos por Taris, y aceptados por I.a 
vergonzosa política de unos gobernantes sin patrio-
ti.'-̂ Tio y sin ambición e.xpansiva. 

Los antiguos W.-nites de las colonias alemanas 
—Togo, Camerún, Africa Oriental y Africa Occiden-
tal—están .marcados con un fuerte trazo. 

SABADO n.—Alemania de<^la-
ra el Koqueo total de lr,s Islas 
Britún'cas como réplica al intento 
•Uif/lés dà citiar por hambre al 
Rciclí. Se acciitúa la rétirada bri-
tánica en Somedia. Inrjlaterra de-
cíala haber perdido en la última 
s&mana ... ... 

DOMINGO 18. - - Contimui el 
boinbardsa ds los suburbios de 
Londres. Les columnas italianas 
coiüinúan su avance en Sovm-
l:<i. U71 subììiarino alemán hunde 
32.000 tone'-adas -eneniif/as. El 
embajador yanqui, BuUii, cree 
amena zada Norteamérica poi-
Alevuínia y por Jap^n. 

LUNES 19. — lyiglaterra aban-
dona la Somalia- Batidas por el 
eiwtnigo, reembarcan las fuerzas, 
que hubieron de retirarse ante el 
empuje italiano. XJn navio inglés, 
hundido en el Atlántióo por un 
submarino italiano. EE. UU. y 
Canadá crean un Cognite -de De-
fensa Coniún. 

MARTES 20.—Berbera, ocupa-
da por los italianos. Churchill^ en 
un discurso en la Cdmava de los 
Comunes, déclara que Hitler do-
mina Europa ¿¡ qué la guerrá 
proseguirá, en el .año 1941. Un 
mercante británico armado, hun-
d'do por un submarino alemán. 

MIERCOLES -1.—Z/tt aviación 
alemana reafiza iiitensos recono-
cimientos ¡sobre la parte meridio-
nal y central de Inglateifa. Las 
autoridades británicas adoptan 
nuevas medidas de defensa, en 
vista de los daño.s últimamente 
sufridos. EE. UU arriendan bases 
navfiles cu el Pacífico. 

JUEVES 22.—Inglaterra, dis-
puesta a pedir a los EE. UU. una-
alianza militar directa. Prosigue 
el ataque aéreo alemán en pifisa 
c o n tra Inglat&'ra. Escuadrillas 
italianas atacan en el Mediterrá-
neo a una escuadra inglesa. • 

VIERNES 23. — Las batm-las 
alemanas bombardean, a tnivés 
del Canal do la Mancha, la costa 
oriental l»-itánica. La marina ale-
mana prosigu-e la colocación do 
minas en los puertos .ingleses. En 
acciones aéreas, las fuerzas del 
Reich, hunden cúatro Hn-víris mer-
cantes bñtámcos, y derriban a 
numei-gsos aparatos enemigos al 
sur del País ¿-a G-ales. 

Lo muerte che 
Jrotzky 

Do su vida ha dicho el propio León 
Trotzky que una fataUdad de raza 
la puso bajo el signo permanente 
del resentimiento. Cuamdo ora ni-
ño, desde su banco do escolar ju-
dío, seguía con ojos enscimbi'&cidos 
por la envidia los juegos y las tâ  
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lizf.ilo a baso de una total com. 
penetración con el indígena. 

La neoesidad imperiosa, vita!, de 
nuev.as coltmias, ha sido imo (Je los 
dstei minantes <ia la guerra actual. 
Falta sólo el vcneLmiento de In-
.frlatorra para que Alemania pue-
<3a legrar luia participación nueva 
del Continents, en el que sus dere-
chos serán amiplinmente reconoci-
dos. 

EL PROBLEMA ITALIANO 
Al comenzar ol siglo XIX, Italia 

era la "colonizadora do desiertos" 
que había oMcnido las migajas di3 
las grandes -.n:csns i-npcriales de 
Europa. Túnrz .lo pierde en 18S3, 
por la rivalidr.d franccca. P o co 
despué.5, la politl-ca hace íracaiar 
al Ejército en Aiu:i, y, r,l co.mcn-
r.ar el XX, f;ólo po.5e;a ItaJia ks 
dos abrasadas fajas costeras de las 
• oomalias, con iiua población ..rela-
tiva dis uno y dos h?.bitantes. Fuá 
precis:; 1.a guerra ita,'.o-turca,. para 
quo ::onia ndquiiicss Libia. Terri-
torio ír.-.ncnao, mas tE-ml-iír. dcss;-
tico. El avance francés había ce-
rrado a Italia toda posibilidad do 
expansión hacia las tierras ricas 
de Túnez y del Sur de Argelia, y 
otros estalileejniie-ntos francesas o 
ingleses impedían la marcha ha-

cia el Sur, sobre el TJadi o el Dar-
fur. 

lyias la conquista de Etiopía cu 
1930, y el triunfo de Somalia en 
3940, ha colocado a las colonias 
italianas en situación excepoional 
para el dominio de la parte norte-
orieiitiil del Continente. Mientras 
que por el Norte, Libia y la Cire-
naica alcanz.an casi las deliniit.a-
ciones militares egipcias, el hoy 
compa-eto blo.-jue del Africa Orien-
tal Italiana, constituyo la más im-
pr.rfcante región de Africa, después 
liei Boniinio británico do El Cabo,. 
Italia se l'-alla no sólo en iamojo-
laWes con-Jicicnes colonizadora*, 
íino en óptiiíia situación estrató-
t;ica. Aun cuando Inglaterra po.íe.i 
cl Ciinal de Suez, Italia conÍTola cl 
tráfico por el Jlar Rojo. El hecho 
iná.s transcendente derivado de la 
conquista do DJibuti y I^rbcra es 
que, dada la cr;ti'cchez derpa.so do 
-Oiden-30 Icilómétros—, Inglatena 
no puede enviar tropas de la In-
dia, a Egipto, y muy pronto no po-
drá trasladar las do Suráfrica, 
cuando los italianos hayan c/;'taUo 
el ferrocari il ti'ansafricauD, bien on 
d Sudán, o en la zoim del Lago Al-
berto. 

péro... no son estas tan sólo las 

ambiciones italianas. UJiir Etiopía 
a Libia, a través <ii3il Sudán, es hoy 
el gran sueño do Rema. Si osto 
propósito llega a haoarse realidad, 
Italia poseerá el mejor Imperio co -
lonial de Africa. Desde los Alpes 
al Mar Indico, existirá un solo Im-
perio, bajo una sola voluntad. 

V ESPAÑA... 
También nuestra Patria tiene en 

Africa reivindicaciones implantea, 
das de ordon trascendental. Los lí-
mites <iue Iradior soñó para la co-
lonia'del Munì, están dismimiídoi 
en sesenta mil kilómetros cuadra-
dos, y £1 Este do-Río de Oi'o, ur.a 
cmplía zOna de t3iritorio corrss-
[;oado históricamente a Eípañi. 
En tot:i!, unes doscienfias -mil kiló-
metros cuadra!lo>. Todo sin tocar 
cl g:ave problema de ÍIarru&c>os, 
srubstraído a España por el nefasto 
Tratado de 1912 entre los Gobier-
nos* de Madrid y París. 

Loa - Imperios no son eternos e 
inmatr.bles, y los de Francia e In-
¡jlalorra se hunden hoy con estré-
pito. Tres potencias ec.;>8ran la ho-
ra de ¡as modificaciones territoria--
les, para jilantear imperati-vamcn-
(e, ante Europa y el piimdo, sus 
anhelos de revisión y de justicia. 

leas do aquellos ceaipañ? -lyoi 
quaglio llevaban cnol'ma el c jlígni» 
íBraelita. Los avalaras de su ju 
vcntud, siLs invenciones y sus cri 
.misnes se alimentan ya de esa ve-
na profunda de odio y do revaii;. 
ella. Cruzii «1 mundo entero cflUM 
una res acosada, huyendo de síu 
propios discípulos. Y es, acaso, uno 
uno do ellos, ol que le administra, 
con una mu:rte violenta y aparar 
tosa, el fin do justicia qv© estalia 

reclamando su funesta vi<la. 

i Ayuntamiento de Madrid
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TAJO en Berlín 

Primero fase de la ofensiva 
contra Inglaterra 

''RECONOCIMIENTO ARMADO'' 

Por Ismael HERRAIZ 

Hacü auroxiniadaimonte diez días 
que nos ^contra,mos f r e n t e a 
frente con el niomieinto más ©spe«-
tacidar do In conflagra'ción y con' 
el cual ha de resolverse defihitl-
vaniMite el ocaso o la permanein- • 
eia del poderío inglés sobre la tie-^ 
rra. , . 
. "Existe, sin embargo, en los cen-
tros jniUtares ffermianos, interés 
on deirios'traj que las tremendas 
acciones realizadas estos <líus con-
tra los ej<!s vitaües de la defensa 
ing-lesa no son, sin embargo^ la au-
téntica ofensiva planeada contra 
Inglabirra. - . 

La -ciiüdadosá namonclatura que 
el nacionalsocialismo emplea para 
calificar los diversos aspectos de 
su inmwnsa fuerza operaate, afir-
ma que las recientes acciones 
contra Inglaterra, que han dado 
por resultado en diez días la des-

. tracción de diez aeródromos y ca-
si ochocientos aviones, adiomás de 
infinito número de instalaciones 
militares, no pueden ser califica-
d;i más quo como "un reconoci-
li! ' 'o armado". 

K jando aparto el .meticuioso 
concepto germano sobre esta pri-
mera gran fase militar, queremoSj 
no obstante, presentar en estos 
momentos cuáles son desde el i)un-
to do vista alemán las cond¡oion'3s 
de superiori<lad en qu© Alemania 
afrontíirá la jugada decisivji; 

Sin entrar en consideraciones 
sobre' la cantidi.'id y calidad del 
material bélico puesto en ju?go 
por las dos potencias bsligenintcs, 
hay tres elementos do primer or. 
<!en en los cuales- se vo reafirma-
da do una manera absoluta la si-
tuación germana. 

Estos tros elentrntos son: ex-
tensión del .frente, scrvi.cio do In-
foriimación y avituallamientos béli-
cos. Desde Narvik a Burdeos, y 
desde el canal de la Mancha a 
Varspvia, Inglaterra tisiie que en-
frentarse con una zona enemiga de 
Z.OOO kilómetros de loi'igitud por 
l.OOO do profunididad, mientras qua 
a su VEZ Alefltnania emplea su po-
tencia« aérea y marítima contra 
una zona casi doce veces mPnor. 

Práetioamente, pues, la fuerza 
aérea alejnona se incjementa i'ai 
razón inversa a la zona enemiga. 
Cualquier servicio aéreo contr.i 
Alunianla requiere a los -aviones 
ingleses, por lo monos cuatro ho-
Hiis más de vuelo, con «1 consi-
guiente gasi^ de gasolina, do ener-
gías físioas do los pilotos y el na-
tural aumento do las. probabilicla-
des de ser alcanzados por las ba-
terías o por los cazas alemanes. 
Teniendo en cuenta, además, que 
a las ciento cincuenta horas de 
vuelo, todo motor do aviación de-
bo d^ ser desmontado y rejiasado, 
se oamprende fácilmente que la 
duración do los ' "raids" ingleses 
sobre Alemania no puede ser man-
tenida con la misma intensidad 
que la acción do las escuadrillas 
germanas. 

El servicio de información ale-
mán ha llegado a extremos verda-
deramiente asombrosos de perfec-
ción y de s^uridad. 

La situación geográfica obtenida 
después de sus victorias en Norue-
ga, y en el Este, ha colocado al Es-' 
tado'Mayor alemán,en unas con-
diciones qua permiten a la indus-
tria de cartuchería germana ase-
gurar durante mucho tiempo la 
dotación de sus ametralladoras y 
cañones. 

EI "reconocimiento armado", 
como los aleonane« llaman a esta 
primera fase de Ja gran ofeinsiva, 
tendrá pronto im desarrollo Otío-

sal, en el cual el (lestino inglés Im-
brá de enfrentarse con »1 mámen-
to más pavoroso do. su Historia 
como unidad política. 

Berlín, agosto. 

RUMANIA EN REVISION 

¿TRANSILVANIA 
SIN RUMANOS? 

Por Juan Ramón MASOLIVER 

At- inav^eii, o cctiiio coiisecuenciit, 
rniiflictn bélico que atrae la- atención 
niiiiidiál, las rcIncioiic.s balcánicas 
Imii ocupiulo giurante la pnsatl» se-
mana un primer plano de viiroi-osa 
actualidiul, Kecog:cmo.s en las presen-
tes foto.s, dos aspectos de la iiacfín 
riimima: iinn crii-¿ votiva,"alziida en 
metlio <TS1~campo, y un paisaje mari-
no, con el minarete de Bnlcic, en 

primer termino. 

La doctora Manta es derRegat, 
del Mtig-úo Reino: nrniana pura. 
Dcnde más no hubiera^ habría bas^ 
tado ese francés viv£iz (áquí, don-

el ojo garzo, ia nariz un tanto res. 
pingona, su m ^ a un'dosa de p:ilo 
ncgiro, su cueirpo prieto .y ese raro 
efluívio que haxíe de ]a¡s. balcánicas 
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de al forastero hablan en alemán), ]as mujeres más vistosas d'eN5}uro-
'pa, ipara echarlo de veir al primer 

VEINTICINCO AÑOS DESPUES 

Aniversario de una fotografía antigua 
Por Román ESCOHOTADO 

. 'Agoeto de 1915. Eü joven ex mi-
nistro Mr. .'Winsiton Chxirchill va 
a la guerra. Su regimiento inglés, 
en. Francia, le espera, si.li:nciqso, 
en formación de honor. El propio 
general en jefe de las fiferzas bi-i-
táni'oas, Sir Jhon Frenioh, noble y 
viejo guerrero con orla de sólfiado 
y caiador eií la • India, li» accm-

ne", bajb los mismos árboles . an-
tiguos, en la vejez histórica de 
aqu«! mismo vagón, otra nociii? de 
bodas hace pilar á los pájaros. 'La 
victoria ha cambiado de amanto. 
Dickens, novelista- die. los ingleses, 
poefta iplácdd,o, se murió demasiado 
pronto. Pudo escribir, todo esto y 
hubiera hecho reír todavía más a 

.paña. Los hermosos-caballo», uná- la Inglaterra Victoriana. Mas ¿no" 
niines, camninañí. Una' turbia luz 
gris anuncia lluivia sobre la her-
mosa tierra de Fi-an.cia. La lluvia, 
que trae melaaiGOlías, gusta bien a 
los viejos gaiteros escóccses, los 
niietos de los que ll:nahiíi,n el aire 
de nostalgias la noche que lli;gó 
a las IsCas, y tomó tierra «n ellas. 

está vivo rtíckens todavía? ¿No 
camta todavía loe amables hala-
gos de la sobremesa Cn el hogar 
burgués? Y, sin embargo, el Impe-
rilo no tiene hogar, ni,' desde, lue-
go, solH'emeBa. 

•Veinticinco. años han pasado. Kl 
mismo ínisiter Churchill, caballista 

una muchacha trágica que se lia-' distinguido entonces, dirige hoy 
los diegfinos' <íe la Gran Bretaña, 
na ti'Eimpo se llevó a Sir Jhon 
French, y ali lado del primer mi-
nistro ya .no cabalga ea viejo y no-
ble suertero con orla de eoadado 
y cazador en Ja India. No más le-
jos que ayer, Mr. Churchill habla-

Somalia... Pensaba—cam<( 'acaso 
píorlse Hátler—qüe esta guerra de 
hoy 66 solamente una continuaOión 
de la Gran Guerra, y no hay n-¡o-
do mejor di.e condenar Vorsalles 
sin quererlo. Nunca s'c&undas par-
tes fueron buenas. Pero, luígo, no 
hablaba Mr. ChüTOhill de Polonia. 
No hablaba de Noruega, Dina-
maa-ca, Luxeniburgo... Una íluropa. 
derribada, cuyo remordimicntó de-
bería 'srntir Inglatsirpa. No habla-
ba de Paríe, dond-e nobles solda-
dos aleman'Gs, en "los Inválidos", 
guajrdan la tumba—acaso ya no 
queda, más que polvo—de .Na,po-
león. Ni de los- marineros de" unce 
barcos franceses, anclados ya en 
el amargo-fondo die last aguas die 
Orán, quién sabe si .porque cuan-
do se trata- del • oi-gxillo "la ruina 
y la niiuerte carecen de importan-
cia'T Pertf, ¿por qué el silencio, 
Mr. Churahill? ¿Por qué no recor-
dar una ciudad del Nort^, lejana 
de Inglafl:¡rra, hoy lliema de ban-
deras, a la que "Versalles traicionó 

ba «m los Comunes. Hablaba ""d'íl , y por la que ^quel ignorado soida-
orguHo: "La ruina y la mu'erte 
carcoEn de importancia compara-
dos con la vergüenza de la deiro-

^ta." Y hablaba, muy sereno, muy 
tranquilo, de Bélgica, dé Hodanda, 
de Dunkerque, de 'Viichy, de la 

do del 14, curioso melancólico de 
las calles de Lodz, que no tenía 
casa, ha llorado en eiJencio duran-
te más de vieAnto años?... No; no 
hablaba de Danzing, Mr. Churchill. 

Lisboa, agosto 1940. 

maba María Estuardo. Do esto ha-
ce muchos años, y aim parece'que 
suena, 'fin tre la niebla, la dura voz 
d;e la' Kiina ElizabeL.. 

Mister Churchill va a luchar en 
Ja gue.rra-dci] 14 sobre viejos vi-
ñedos de la florida tierra de. San 
Luis. ¡Qué tiempos aquellos! Se 
monta "a . la inglesa". El mayor 
Riohardsan, aima^estrador de pe-
rros para las amibulamcias, con ca-
ra de M'aiE.stro de esicuela, es pro-
cesado en Londres, a ipesar de su 
cara de maestro de escuela, y sus 
perros botiquín, por publicar en 
"The Timisfi" una carta acerca del 
Ejército francés. Élspionaje feme-
nino—.plumas y terciopelo—en tai 
nocturnos de F^rís. Jorge "V visi-
ta acorazados. El Kaiser se atusa 
Io3 bigobes, y está lleno de tum-
bas un bosque soliJtario carca do 
Tanin.enbeaig. Soldados ailemaneji 
atraviesan las calles, ateridas de 
frío, de ciudades lejanías que en 
llaanan "Varsovia", "Brest-Lítov/s-
ky". Rusia ha sido vencida. Pero 
esto complace a Mr. Churchill, 
aunquie no lo parezca. 

En la antigua "Champagne" o 
•ctti el bosque de "Ai-gona" un Ig -
norado soldado de Alemania llena 
su alma de amarga filosofía. Será 
preciso caer, para luego poder le-

,vantarse; estar muy bajo, para 
querer subir d'sspués muy arriba 
Acaso un día ha pasado este sol- ' 
dado, curioso malaricólico, per las 
oalfi's de Lodz. Acaso se ha para-
do, en la desierta acem, frente al 
'.'Grand Hoted" donde han estable-
cido sus jefes el Cuartel General 
Se llama Adolfo Hitler, no isb na-
die, tiene los' ojos claros y cree 
en las estueüfts... ¡Bali! "Tantoe asi 
no vuelven a sus casas..., se pu-
dren €n la tiea-ra que labran lo£ 
franceses... Y, ¿acaso tiene oasa 
siquiera, ese soldado?... ¡Ay, qué 
tiempos aquellos, mister Chur-
chill.';.. 

Ya una vez jo hiemos dicho. Rei-
nalljia Jorge 'V, aquel rey fin de si 
glo con barba dlj D, Juan. Una 
barba que supo enamorar a la 
citó, de noche, en un bosque de 
Fi-anoia, en la "modeima" intiani- EJ entonces lex ministro y hoy jefe del Gobierno de la Gran Bretaña, 
dad de un vagón de fea-rooarrU Slr. 'Whiston Churchill, se Incorpora a su regimiento, coi tierras día 
que sólo viajaba por la Historia. IPrancia, en 1915. Le acoimpaña el general en .jefe de las fuerzas brl-
E1 inglés hace su "home" moticu- tánicas, Sir Jhon Fi«nch. Con todos ios honones, c on» se ve, se acer-
losajmenfce, pero un vagón no sirve caba ai escenario de la gnen«., donde tantos otros scída<los hallaron 
pama eso... Ahora.. En "Compieg- . 1 » miiorte, eí entonces Joven le« ministro inglés. 

•encuentro. Amique el sobre en que 
nie tieaide los comprianidos, lleve-
bajo su nomibre la pallabra gyóyys. 
zertár; aunque dé conveisacíón en ' 
hún^ro a cuaintos desfilan ánte-®l 
mostrador de su farmacia; aunoue 
BUS ojos hayan celado apenas "oii 
desteillo ouaiido, ai pagar, me sa'ije-
ron entre las piezas rumanas al-
gún^ penigos. Porque lo triste^ es 
qu'2 Bflamicanleves (que el nombro 
vaJaco de !a princesa de ios enani. 
tos no lo recuerdo), Blancaaiieves 
Maiuta está perdida en un mar 
extranjeros. Como má amigo el 
dootc ĵ; Romulus. Balosfu, olímpico 
de lucha greco-roftiana.y comi.'a-
rio ide palicía. Como Maiiara Pa-
lumt), la cantante del café. 

Ya sé que en FeJeatsu, en Vál-
oheüe, OT Cqpacheni, en esos villo-
rrios que van de aquí a Kólozsvar, 
•viven los motsi: pastores y labrie-
gos envueltos en capot-mes de lana 
sin curtir y en quien'es los runia-
nos ven ia fueinte de ía estirpe. Y 
que a setenta kiCómeitros ail sur 
está Alba Mia, Covadonga de va-
laicos y título d!ed príncipe liere. 
dero. Y que esas colinas, siempre 
verdes, que luego se muidán en 
cortadas y riscos, son lOs montes 
-Ajpusani, esceinairio de la insurrec-. 
ción caimipasina de Horia, héroe 
nacional en fla linea que de Tra.iia-
no, y pasando por Miguiea eü Bra-
vo, Siega al rey Fernando. ítei'fpc-
taimeinte. Pero las ciudades, s o n 
magiares ide áquí a la Aontiera 
hújigajra: no s<3aó ésta de Turda 7 
KólozBvar, la capítaíl transilvana 
(Cluj, eñ rumano), simo • Maro.?-. 
Vásárliely (Tairga-Mures), Nagy 
Varad (hoy Oradea Mare)., Szat. 
mar-Németi (Satu Mare), 'Szigetih; 
o gewnanas: Medweiss (Mediac), 
SehassbuTg (SighiQoaTa), Noesens-
tadt (Bitritsa), Milleinibach (Se-
bes), HermannstaKit ( S i b i u ), 
Kronstaidit (Bragóv) ; o húngaro-
germanas, como Arad y Temesvar,-
capifeai del Banato. 

El pefluquero, la estanqueara," lo.s 
mozos de los cafés, el empleado 
.dea surtidor de gasolina, la taqui-
llera, ea portero; Ja lengua que se 
oye por las calles .y los nombras 
y apellidos de los gestores de las 
tiendas (que la ley rumana obliga 
a poner Wín •visáWes): todo hún-
garo, son excepción, aea que .se 
trate de maigiares puros o de no 
monos puros israelitas, que tam^ 
bién aquí tienen acaparado ed co-
miercio. A la efutrada ds la pobla-
ción las casas ide la minoría ra-
jona, que en siglos de colonización 
pasó dK! liabradora a bua-gueisa aco-
modada; y a la sailida, las fábri-
cas de prodiictos químicos, vidrio, 
cemento, ouyas miai^stranzas son 
húngaras también. ¿Y loá ruma-
nos? Sí, tamibién hay tumanos: eí 
Residente reg¡o_ el psrfecto y el 
jetfe de la Policía, los tres comi-
sarios con su nutrido séquito de 
agentes y (Jg vistosa guardia ur-

. (¡Orntinúa en la pág. 19). 

Ayuntamiento de Madrid
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"A ffíiamiclgn g 
escasísima. Qu'sdaba en uno 
de Jos focos—ei UnBWdo ^lel 

* Ccto—^un resií'uo áel¡ Báí-ft-
Uón de Kiipndoics' ctU i-s;;pon'ilieiite 
ft ;a pln^a; eji cuaiito n! 
to;4e-,Si:n!ínoas| cji c^oí^ro. 
Ap^iay" pudi '^i i I Mjj^jae, . ̂ or 
confeigfticnte; -' úfeos centeiml'cá de 
liombres, qus siguiendo la consig-
na .<ííViía ppr ®1 General Mola, de--
cl.arsí<jn - cd- Wtódo de K gueírai • se ̂  
alzaron en armas y sa <l!spusiGí;pn 
a la líteha... ^ •' , . 

El' coronel Áranda, desde Ó-sie-
do, trataba de intimidar a los ro-
jos ceorcadores de los cuarteles gi-
joneses animciándolís la llegada 
de masas de aviación y d® toda 
una flota poderosa. Aranda sabia 
que no e-xistían en aquellos mo-
mentos tales poderes. Tres aviones 
envejecidos de la base d» Lcon 
quisieron hacer una demostración 
durante los primeros días^ pero su 
capacidad ofensiva era tan limita-
da que los rojos no se amedrenta-
ron demasiado. Más influjo ejercid 
en ellos la. llegada a los mares 
cantábricos del crucero "Almiran-
te Cervera", seguido Í>oco después 
por el acorazado ."España". El 
j>rim^ .'bombardeo del "Cervera", 
que batió «1 barrio de Santa Cata-
lina' y los- lugares preferidos por 
las concentraciones mar.vistasj dio 
lugar a una verdadera desbanto.-
da. Bajo ^ íUego dé los cañones 
del oruceró los soldados de Zapa-
dores y los^dél Cuartel icle Siman-
cas récliazaron activamente todos 
los intentos de asalto de las «la-
sas inilicianas; Perdida por la» 
tropas la ciudad, no les quedó otro 
refugio que él. de los cuarteles. A. 
ellos se acogieron pensando en 
prolongar la resistencia hasta el 
último aliento. X-a. construcción de 
aquellos cuarteles no podía compa-
rarse a la del Alcázar de Toledo. 
Sus muros habían de sucumbir en 
cuanto, los rojos pusieran en jue-

í , " 
CQ îiaron al cruosio "Ceiveia". -Ya 
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La epopeya del Cuartel de Simancas 
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"Jefe Ciuirtel Simancas a. 

comandante del' crucero "Al-
mirante Oérvo-iv'.— Tirad so-
bre nosofros. Tenemos dentro 
al enemigo, t u doíSÍisá se ha-
ce imposible; porque el edificio 
arde y el enemigo còmienzà a 
entrai'. Tirad sobre, nosotros." 

*. El crucero no tiró. Se limitó a 
contemi>lar, con tristeza y con or-
gullo, el fina! de aquella a(ala.ya 
del honor español y universal. La 
resistencia había durado im mes. 
Aculares de mineros, duchos on el 
manejo de la dinamita y de la ga-
solina como elemento de incendio, 
lograban, al cabo de treinta días, 
aniquilar a una guarnición insigiii-
flcante, que murió abrasada i)or 1-3 
llamas. El Gobierno d.p Madrid re-
cibió die Asturias d comunicado si-
guiente: 

"Los mineros, han • asaltado 
el Ciwrtel de .Simancas: con di-
namita y gasolina. Se ha pro-
vocado Un gran incendio. An- ' 
te la imposibilidad de defen-
derse, los facciosos sa'rindie-
ron! M u c h o s han i>erecido 
carbonizados. Algunos intenta-
ron salir, pero fueron acribi. 
liados por los leales..." 

Los jnuros ded ¿uartel se . habían 

La situación se hizo muy pronto rotundamente. Para acabar era ñas señaladas. Pero nadie pensó 
insostenible para el núcleo de Co^ imprescindible llevar eil incendio a que ia acción de un crucero de-
to. En vista 'de ello se dispuso que las zonas vitales del cuartej, de tuviese la operación de cerco de 

go unos cuantos medios de gruerra loa supei-vivientes dal Batallón de modo que las llamas y el humo los -asaltantes. CuMido más, llega- residido en efecto* los defenso-
eleméntales. Los atacantes eligie-. Zapadores' fueran a reimirS'S con hicieran imposible la vida -ie lui ría a refrenar su ritmo.. Y así su- je^ . ' 
ron la diP-amit^ y la gasolina. Fra- ios defensores del Cuartel de Si- solo soldailo ein Jas galerías-para- cedió. ^ . ' 
casados durante los días 3, 4 y 5 mancas. De este modo aiunentó la. . .Verdaderos .ríos de gasolina 
de agosto en sus asaltos directos, capacidad de resistencia, péro al Es curioso el cambio de meaisa- fueron a inundar los muros del 
resolvieron incendiar los cuarteles, mismo íiempo, quedó muy simpli- jes entre el jefe del cuartel y el Cua;rtel do Simancas, y el día 20 
Para eUb utilizaron grandes man- flcada lis tarea roja. Ya no tenían comandante del cruceiv "Corve- de agosto, el incendio era tal que 
gas de riego que lanzaba:^ gasoli- más ^Ue un objetivo: el Cuartel ra". Plinto por punto il>an los si- todo podría considerarse acabado, 
aa ' pbntra los muros; .inmediata- de Simancas. Bombardeo.s artille- tiudo.'̂  indicando al marino, los lu- Los sitiados, émulos de los héioes 

Unos Tpuñados. de carbón" y ' ce-
niza quedaban conio testimonio de 
su grandeza. Sus noijibres y sua 
almas pasaban a ensancíuír los 
cielos de España. 

(Texto del libro de D. Ma-
inici Aznar, "IfhtorÁa militar 
de ia gtwrra de España"-) 
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mente las bamttas de mano o los - ros y da aidacijon-, incendius oy.te- garea que podían ^atlrse, e inme- de Sagunto^ y Numniicia,' se dis-
cartuehos dé dinamita, provocaban teriore«, asaltos, emboscadas y diatamente c a í ^ verdaderas rá- pusieron a morir. Escalofría la 
las llamas. " ámenuzas de minas, fracasaron fagas de proySctiles sobre las zo- lectura del último mensaje que 

Por EUGENIO MONTES 

( De la Real Academia ' Españole) 

Expedición do Alejandro por el misterio de Asia, , 
gran cícnsiva de I.h Grecia postrimera al corazón' ve-
getal de la India remota. Marcha de Aníbal con sus 
númidas, hijos öo tierra dura, templados; en el 
aguíinte y en el riesgo: Tesino, Trebia, Trasimeno, 
nombres .«.'.scoJares, hasta aquella batalla de Cánnas, _ 
en donde, en una hora terrible e inspirada, el genio 
de la-, estrategia creó una nueva táctica guerjrera, 
ehseñanza y asombro de los 'siglos.. Reacción del 
Lacio violado, salto de Escipión, lobezno herido, a 
!a otra orilla dy I4 aventura y de la gloria. Ya en-
tonces nuestras gentes, con conciencia de su sino, 
van al combate bajo la enseña latina, esos, soldados 
hispanos del panegírico clásico, «¡ue eran, como WS 
de ahora, "corpörum humanoram duritia, vehe-
mentía cordis". "Dclenda est Cartago!", esa Ingia. 
terra del n'iuiido antigno. Para Roma el laurei y la 
ordenación di 1 orbe. 

Campañas del César de la gente lulia en las Ga-
llas, por los bosoue.s druídicos amigos de la luna. 
Antií la espada viril huyen los nfunsaies nocturnos. ' 
Se ensancha y fortifica Occidente, para resistir .lo» 
súbitos asaltos del viento de la estepa. Arrancaiía 
de Atila, cuyo recuerdo ensombrece aun la.s arpas . 
temblorosas d? lo,s trovadores medievales. I.'ai'go es-
tremecimiento amarillo del tremebundo lan^ que 
trae,' atadas a la cola del caballo, las inmensas lla-
nuras del .A»ia resíinf.da. Luna roja, escimdrón de 
arenas abrasadas, ci árabe irnlmpe hasta, r.omperso 
la frente y estrellar la 'crisma en los contrafuertes 
pirenaicos. Fué, Con el de Gengís, el más amplio 
movimiento envolvente que . haya sufrido—y admi-
rado—el planeta: ima punta doblando Oo€iani:i, otra 
LusUania, la Meca en medio. Pero, a diferencia del 
»urfugol, tenaz y conllinio: ocho .siglos de sangre es-
pañola lo saben, y todavía, en, África, en la liulia, 
én Malasia, el Islam estd ón creciente. Campañas de 
Gonzalo de Córdoba, del Duque de Alba, öe Farne-
sio, d¿ Spfnola, tercio.«; hispano-italianos qué por ?a 
«nielad y la continuidad de Europa luchaban contra 
la vanidad'dé'Francia y la insolidaridad. Ja insula-
ridad, inglesa. " , i \ 

Campañas' del Bonaparte Jpvpn, el de Areola y 
Bivoll, un mechón, un mensaje. Napol' ón del cua-
dro de David, aquel a qui^n llamó HegPl "alma del 
mundo a caballo": revolución al galoj)« y romani-
dad nostálgica.. 

JVIarcha do Franco, desde la Mauritaiñá Tingitana, 
Bobi'e el Estrecho, i)or el aire, la» auras, el milagro, 
y a lo largo de los caminos extremeños, sed y san-
are, enfrento medio mundo, o las tres cuattas par-
te.s: toda là̂  Enorme, confüSá^"'culpahle democracia, ' - ' 
61 co.munlsmo ruso, el liberalismo británico, oriente 

y occidente jiuitados por lo peor, por la resistencia 
al esitíritu, I9. envidia de Luciíer a Dios, la materia 
corrompida, y al miedo a lo que iba a -venir y vino 
ya: la resurrección de . la Historia, la nueva "Edad 
de lo Eterno. Gueri-a de España, universal y pre-
ciirsora. 

A esffs fastos de la epopeya, alta« cimas del es-
fuerzo y el hei'olsmo humano, emula la vict<;ria ger-
niáiiica, aquilina e increíble, cercana y viva realidad 
del tamaño del nflto y de la fábula remota. Recuer-
da aquellas aurórales luchas de titanes en días eos. 
inogónicos, cuando el planeta era plástico, blamlo • 
aún, "recién nacido, o indecisas las fronteras entre 
lo posible y lo imposible. Pero, en las vueltas que 
da el mmido, ¿no estamos en im Jnomento así, casi 
gonesíaco, en el cujuto o quinto día de la creación, 
en nn reconiienzo absoluto—o recomienzo de Iq ab-
soluto—más que trágico, alegre, de ciclo viquiano? 
. ^figura ya de im próximo y venturoso final de 
guerra, palpitante el corazón bajo convalecieiitte.?, he-

% ritlas, Bfipaña, sigue con justo anhelo las postreras 
eíapas .de la pugna: él doble mo^'lmiento, de ataque 
a la«i'3lá'rubia, y de ocupación de las colonias mo-
rena». ' " 

Este es el que—por etapas trlunfaleis a A d e n -
conduce Italia con el más abnegado heroísmo, pues 
S! toda gt'iciTa supone sufrimientos, penas y valen-
tías, el sacrificio duplica su mérito y su valor cuan-

' do fial)e que ha de quedar casi'anónimo, casi .en 
siUjíicio, en una zona penxmibrosa de la atención, sin 
la inmediata aureola de la gloria. 

El Canal de la Mancha, Londres, cnncer.tran la 
cuvidsidad universal. Pero no se combate menos n.i 
se pasan menos fatigas en el Sudán y tu Komalia. 
jCV.er ahí, en esas tierras sin nombre, sin bautismo, 
Kobre la areiia ignorada! "Mejor, así es la sangre del. 
héroo quien baiiti'ia, quien convierte la natUra'eza 
en espíritu, la geografía en historia. 

•i' eso es lo romano,?Soldados del Lacio, de Lom-
bjírdia, de Campania,^dé Sicilia. Eso es lo de vuí'S-
tros—y nuestros—antepasados. Nada' tiene, para mí, 
lina emoción tan profunda como esos ac.scul>iimien-
to.s que de pronto hace Ia"iJiqueta del ar(jueó:ogo 
en tierras nuifitas, perdidas; cuando levanta de las 
dunas del. desierto columnas, mármoles, ar'.'.os anti-
guos. Quizá .una terma del templo de Trajano. Qui-

• . ¿á un acueducto diocI<^diano, un templo (¡fi Cons-
tantino. ' . 

Terrible es vuestro esfuerzo, íratem<)s soldados de 
. ' Il>Vlia,-.Nft os lo peor el íanglo-sajón, a veces visible 

' .. 'y- riflero, sino la-sed, el polvo, la distancia de Icr 
guas inliumanas, el fuego del aire, del sol, de la 

tieii'a caliente, el poblado negro a donde no Se Uega 
minea, el viento («ue barre las- huellas y borra los 
caminos, y la ñocha a Ip, bella estrella, sin tienda y 
sin pozo. Al caer en esas lejiimas, muclio más que 
la muerié, duele la soledad: una piedrr., una sombra, 
l'ero acaso esa piedra sea de \ina ' estela, de una 

• ciudad de caravanas, puesta liáce dos mil años por 
un Kufo legionario. Cuando se nace de estirpe ro-

'jjiana, no se |muere solo. La Historia hace siempre 
compañía. 

Pienso en las imponentes rubias de Tingad; en 
el comercio somalí, más intenso aún en la ^poca ro-
maici que en la ptoiemaica; "en las ciudades adiia-
neas, en la carretera ai Mar Rojo, que Iiizo cons-
'trnir el emperador hispano; en los sepulcros sun-
tuosos de Palmira y de Ctesifon; en los epitafios 
que, desde hace dieciocho s'ff'os, sólo leen el sol y 
los' lagartos; en el "J'erinlus Maris Erythrael", es-
tudiado por Wilcken; en e] camino de Koptos , a 'Be-
renice; en la Guía Aduanera del año 90 (d. de J.) ; 
en los bateleros del Nilo y los "capitanes de] alar 
Kojo", que en tiempo tie Piinio ilmn desde el golfo 
de Aden a la India; en la "Classis Erytliraica". 

De aquella exp^s^ón romana no se han sentido 
herederos ni el inglés ni. el francés, que por todas 
partes han borrado las hu.ellas -de Roma, sus anhe-
los y sus límites, su vocación y su ordenación del 
Imperio. "El año 297, en la oiganización de Diocle-
ciaiio, se i.icluye, como séptima provincia española, 
la Mauritania Tingitana (el Marruecos tangerino)", 
y "provincia Hispaniarum Tingitana Mauretania" le 
llama Sexto Rufo. Poro en el tratado de Algeciras, 
tr.aicionando a Roma, excluyeron Tánger de nues-
tro protectorado escaso. Rememorando el Imperio 
fué la España del Renacimiento a Orún, y en el 
•rerjasaño suda, trabaja y créa la humanidad .espá-
iíoia, mas,- por desgracia, hajp bandera ajena. Ro-
niano fué, tras la victoria de Octavio, líginto, gra-
nero del Dnperio, ^ del Nilo al Ganges iba', p-r el 

, Tiriris y el Oroñto, cI camino tra janeo,. Pero, en ca-
lendas recienté.4, no vino a henchir los hórreos do 
Italia ese trigo-^ii el algodón ni el petróleo—, qua 
sólo »irvió para la riqueza de Londres y Parísy aun-
que haya habido siempre en esas tierras más trr-
ba.)ad0Tes italianos q̂ ê ingleses. Y cuando, buscan-
do en el mapa de Africa un lugkr olvidado o des-
deñado, encontró Italia a Etiopía, no ^it ió Lon-
dres la solidaridad europea, antes se hizo auxilir.r y 
cómplice del Negus. 

Pero to<lo vuelve, decía Vico. Ha vuelto una pda.l 
poética y heroica^ y las coltunnas rotas de la.roma-
nidad antigua van a ponerse en pie con arco tenso. 

Ayuntamiento de Madrid
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Ha muerto el Cajdenal 
Primado de España 

I 

Jisiiaiiu cillera (in reeibidu conmovida la noticia ae que na muerto el 
Cardenal Primado, t'n gran X'ríncipe de la Iglesia, una de las inte-
Jigcncias más claras de nu'stro tiempo, fervorosamente puesta al 
servicio de la fe crisiliina y de la salvación de los españoles; toda una 
•vida do sa«rillcio, dé estudio y .do virtud ejemplar, ha terminado, an-
teayer cuando cl doctor don Isidro Gooná.acabó de expirar, santa.mon-
te. Dios quiso poner en los últimos «ños de su vida la prueba difícil 
ae dirigir los destinos de una gran comunidad espiritual quis ha teni-
do QH3 rescatar heroica j angustíosannente sus valores fundamen-
tales. Kn esa fiT"n emprosá dejó el Cardenal los más rudos esfuerzos 
do !-u oxistiencia y hasta su • propia salud ocrjioral. Ha muerto, sin 
embargo, en la hora de la España que él anheló tanto; cuando, des-
pués do su victoria sobre los enemigos de la fe cristiana, hay ujia 
juventud dispuesta a recuperar íntegramente su destino espiritual. 
En medio" do nuestro honilo pesar, nos conforta la conscieneia de qué 
el Cardenal (̂•̂ ú un día cumplida la gran tarea desde la eterna ven-

tura con que líios premiará sus altas virtudes. 

.SABAflOíjl? 
Llagan a Alicante 8.000 toneladas 

de trigo argentino. Pilar Primo de 
liivera realiza visitas de inspec-
ción a los^^olares fenfeninos de As--
turias. 

DOMING'O 18 
El ministro de la Gofaernación 

visita los Campaonéntos de O. . J., 
da La Grai|ja, Cercedilla y Balsain. 
Eu Vigo.!«) celebra un solémne ho-
inenfije al Ejército. 

LITNES 19 , 
El Caudillo ofrenda, una lámxia-

ra votiva a la Virgen del Carmen 
on Panjón (Pontevedra), En sti 
n-i^bre^ la cKcéndió ni jnünistru do 
Itlnriiia. 

, » lARTES 20 
Con gran soiemnidad, so coimie-

inora el "Día doí Periodista Caí-
do", Se hace pública la nueva Lcy 
de Reclutamiento. Regresa a Ma^ 
drid Pilar Primo de Rivera, des-
pués de recorrer la legión astu-
riana, 

CERCOLES 21 
Procedente de Pamplona, llega a 

Toledo, en tren especial," el Carde-
nal Gomá. Durante él viaje, so-
agrava considerablemente. Se con-
m.eimora en Gijón el cuarto aniver-
sario áe la geatíi del Cuartel de Si-
marioas. 

HUEVES 38 • 
Fall 'íce-en Toledo el Cardena-i 

Primi. JO. So reorganiza la Guardi:í 
Civil. Estará integrada por Tercios-
Rurales, Comandancias de Fronte-
ras y Tercios Móviles. 

VIERNES 23 
En oí Ministerio de Asuntos Ex-

teriores so liRcna un acuerdo com-
plementario del tratado aéreo vi-
gente entre España y Alomajiia, y 
destinado al establecimiento de 
nuevas lineas de intercajnbio. Fir-
man el. acuendo el coronel Beigbe-
der y. el embajador alemán, von 
Stohrer. Se reciben en Toledo ma-
nifestaciones de pésame de toda 
Esipaña por la muerte del Carde-
nal Gomá. 

iSïSHSdSaStEaSESHSHHHïïHSHSZîaSHSBHHSESHSHSHSHSasaSHSHâ-iîaSH^^ 

'' Cuando agosto culreii-nia.'se a.hren 
len Barciilona las fleetae mayores 
como iliubas "maduras. El día de 
la Asunción r.s el pórtico tradicio-
nal por dcnide el rzgoi'ijo popular 
da suelta a su afán de csparci-
mi-ento. A páof-ti.r del lü de a.gcsto, 
ae engalanan^ pu&Wos y barriadas 
paj'a fc-c'tejar a la Virgen,'f^st-cján-
d'Oie loa propios moradores con les 
modos tipiccE. tiansmitld-os d.; ge-
iBei'sjción en gehercoig-n. En esta 
épooa, los-h; jdta-ntes da la barria-
^ Ixu-celciiCGa- ds Gcco-ia, Ilanxan 
a loa dixmáa vecinos d; 'la capital 
ipara que admircai ol ornato da siia 
plisas y callej y, eii sen t^c-ntados, 
para qtS; trasp,asen el acolclia-do 
¡recinto da los "envclsts"—o citol-
daclo.-:-7-dq.nde, dciid-a peco aat a de 
m&dia noche, la Juventud gricáe-n-
se drcpsreza £"ug mÚDoulos, entre 
compasss dD b&;le. 

El '.'envelc.t" €g un morjum nto 
instituo'cjial en toda fiíjsta mayor 
de Cataluña. E::l.eriorm.:in-t-: lien3 
el asp':-oto do les circoo--amlju-lan-
tes, con £ua ran-i2.1:o de cu- i:da y 
puntal-Es-dcoide se tensa la lona, a 
ráyao blancas y azulea, que forma 
prcpi;.rn:nt3 el r.-.oiiilo apitado-, j¡o 
faltando, natuTElmrntí, d adita-
mento d3 güla«liC.s y ka-nd^iro-
las, indi.ípsn^eWe y esencial nioti-
vo de la pcl!o;-om!a pc-pu-lar. F-cro 
donde el "thvc-lat". d;Cn; e-u grít-
ela pj-cuMir '.j iT.iterlon-r.CTi-te: 
ccz^tlnq.jjs d-e' Kzdrbños, csi/Tisáis 
alfo.Tibrojs, espiajos doi-cdos 'que' 
mul-tiplisan la luz dií unas lámpa-
ras e;-áetric2s con ecitor del no-
v^clir-tc?, tap¡.a:i3 ccn emblcmes 
patríóti'íois, y toda una tcccía d-e 
t e 1 a.& brillanites y a]h''g'irrad-as, 
gua<rn'£-C'2n y dan v-ardadsra y ca-
racterística oa'tégcaía ds cdlón' de 
baiiCa faotuc-so, a esta, desda la ca- . 

lie, aparentie. 'tienda da • campaña. 
Esta -d'escrúpción, sin embargo, no 
corresponde exaotariisTite al tipo 
actual de "envelat", aíógerado de 
colgaduras y aditamontce que coñ-
tribuian a haas-r más sofocante' el 
ambiis-nte. Em,pero, la última ver-
sión d'Sil-entoldado, pese a laa aber, 
turas ipraoticadas .en los latei-alea 
—en alguno eimpUcmente eustituí-
.dos' por- estH'izr.da^ pal-meras 
caa'tón—cc-nst-rya, como elemeuto. 
'da sabrosa ornamentación, lae í'u-
sodiohaö lan-,paras da la época d.e 
nueatro;; padrss, cc-nsütuidas .esan-
ciaimímita por una seria de anillco 
ni:itálloCi3 ccncéntrioos, de loe ';ue 
pendón profusión iie bombillas de 
gran himlncsidad. En esa Si;-nc;ar_ 
cic-n (íí. contra-ste,' entré la calle 
hu-jr.I;d-3 y el int:-rior ve-stido non 
oxtraordinal-i-o aderezo, "qui¡ r:6i¡j¡-
moñ- al prnctm' en el "envelat", 
hay 2'igo d'3 sorpicsa fan-tás.tiaa, y 
coyjo un !ir,!o de cu:nto fantástico 
nos envutiva. A, vejes "-'ecoltnn 'las 
cntradi-!; " r c c guardias ttnindoiya-
les, ccn.-tncndo de. galá, cuyo por-
to n03. si;;3':i:'ti-c!na, hacié-ndpncs in-
vitad'os a una fiastá d i alÍQ rangos 
El "cmr;!;'t", ccmo es' natural, 

.constituya el centro rliá^-dist:«gt!t-
do d-r.-los íei-stnjcs, y, cñ la capi-
tal, concc-j3l(>5 _y tcr.ifritrs de pÍ-
ccj'.de, acvf-cn a cl j-ara dar tono y 
reaíloa a la C'-reurrenoia. Por <'30, 
allí pai'caa- i'ií m'Rr-va la supera-
ción d-3 Ico ademan •.'3 plebsyca al 

.c-mulaiise í'l gEíit'o y ademán d'ä los 
salones señoriales. 

Da tC'dC'3 .modos no f̂ Ĵta en fa-s 
csllM adyacontes la algazaj-a y el 
-júbilo entre loa bailaríneb que ocu-
pan ed airroyo, y quiä, -aeimismo, en 
tono n r̂c-nor, animan las coavcrsa-
cionire y los comentorios die -la gen-

tia míidiuina, consoimidora de recfires--
oes en aas iinnumeratolcs -mesas ds 
les bares, que estos días pral^gaai 
sus deanini-ots todo lel esipaoió que 
aq-uedlos les dejan lilbre; De <a}!ando 
en -ouaindo, em ¡la noche manea, una, 
corta brisa alivia Ha. atmósfiera. 

El barrio die Gracia.—antiguo 
pueblo anexionado a Earcieilowa, a 
principios d ^ siglo—está constitui-
do casi len su -totalidad por ménee-
trate acoonodadoe, sucesores .de. la 
casi extinguida artesiunía, emipUa-
do6, de clase mod/esta y obníq-os. En 
él, quizá« como en jiiijgùn otro de 
la capital, se da ese seiuda-bJe con-
.taofco entre los distintos.., se-otores 
vitales de la cdudad, que "es. garan-
tía del seaitimlicdito di© comunidad 
necesario -paaia la perfecta armoni-
zaoión de loe interesa de la socie-
dad. Mú'ástra <Je aparente i-ntrac-
cendisncia,,pi&ro día mdudable efec-
tividad en cuánto expresa el ins-
tinto de cooperación que anima a 
los graoien-ses, son. estas fieíitas, fu 
cuya gestación y realización -into-r-
vierit:n ellos mismos', aportando su 
óbolo y, á yieic^, su trabajo per-
sonal. Hereder-ds de .las viejas vir-
tudes. de los Rueblos laboriosos, no 
i;e de extrañar que, ail llegar estos 
dIr-iS, gocen con fruicign de su pro-
pia obra,, y se ufanen ofreciéndo-
seila comò ejemlplo a los demás ve-
cinos de Barcelona, 

Vuelve a -lucir en estos festejos 
tradicionales la ¡risa limpi«^, con 
afán de ncicupprar^todo lo qua tu-
vo que pei-maneoer dotalegadti bajo 
él signo marxista del odiò>Porque 
el tiénxpo de -la alegría es también 
—por razón de estímulo—tieimpó 
de aebor g;alna!d9 a los hombres i3.1 
corazón arrufado. 

L. F.-F. 

RESURGIMIENTO 
Y RECUERDO 

Lo.s acontecimientos intsrna-cionales que tienen a España en 
una. atenta y secrena "vigilia de armas", ho privän la diaria y 
constante iniciativa que ha de dax cípia a la l-ábor de la recons-
trucción do la Patria. - . • -

Cl.eón, el arquetipo de la demagogia, quo tuvp—^y tiene—e-n 
el mundo aventajados dosccndieiites políticos, gritaba a los ate-
nienses, com toda la voz dé sus anchos pulmones—desarrollados 
en sus cotidianas tareas de .ciirtlcior—, en sus prólogos de sus 
doctrinas disolventes: "PueW«, juz.ça- tu causa. Cesa de traba-
jar. Vetr ai baño, come y traga cuanto quieras y recibe Íos'tiesi 

.óbolos". 
¿Pu&it-os siglos lleva España ¿.sauchando a . Cleón?... ^öüan-

tos Óeories ha dado a España el. niaüabaíismo funfinbulesçQ de 
la' póííticá?... No'perdamos dcpiasíad-o tie-mipp en eiyóontrár. las 
cifras de .scliioión do', ambas interrogantes; bástenos spio, saber • 
que son'muchos, hasta la aparición ant© las ihasas de nuestro José 
.Antonio. • . -. ., 

El fué ^uien Uegó Hasta él -pueblo con puñós. llenos do 
vMdades amargas y la voz emoeiónáda,' ds. justicia para deoirlè: 
"Él Instituto de la Reíornia Agxaria, lleno de escaleras de 
alfombras lujosas y automóviles'caiy'sijnt-os, ¿sirvo acaso imra quo 
là tierra,prpduz.ca más o que ycsptros tengáis menos hajmbre?" 
"Vosotros necesitáis - la rsvolución,-pero juntos, vcsoti-os y nos-
otros. La rcvokición hemos de hacorla todos, juntos, y así nos 
traerá a todos la libortad, no la de clases o la del partido triun-
fante, nos hará librea a todois, al Iiaccr .libre, gr^íde y poderosa 
a Esiiaña". ' 

Asi hablaba a las campesinas .masas nuestro guía eterno, el 
g r̂an triturfadcr y dispersador do lös Oleones de España. Hoy, 
su voz, augurai entonces, se hace imán do ejocuciqii en la ob-
cecada tarea.de ganar .para España la, grandeza que él soña-
ra^ y fruto óptimo de atenciones y de estudios es la inccrpiwa-
cióri a las disciplinas sindicaies de la CónX'Cde;iación Nacional 
Católico Agraria, que ha -motivado un encendido llamaniieato 'del 
Delegado Nacional do sindicatos a, los labradores do Esipaña que 
"ahora bajo tina miitariá' diiiección, serán acometidos los pro-
blemas que los labradores tenían desde hace siglos planteadas y 
t'apiás resuolícs". ' 

Así obra la Falange. Ásí labora con efecti-vidad contundente 
sobre el. dolorido cuerpo de la España rediviva y aún se da tiem-
po , para Uevay su prcáéncia física, su anhelo batallador y su 
aliento acuciador a los cámpaimcntos juveniles,., donjle se prcjpara 

'la levadura 'dei porvenir y llega, a los altares en ofrenda^ devo-
ción y recuerdo, en supremo acstaniiento de devoción y en en-
íorvorizado recuerdo para nuestros caídos, dobíemente sentidos 
en esta semana del aniversario da los, asesinatos de la cárcel 
Modelo y de Rodríguez Santamaría. 

Pero los caídos guían nuestro iiaso, no lo detienen, y como no 
caben en nuestro estilo lamentaciones jeremíaeas, tenemos para 
nuestros muertos veneración y envidia. Envidia, porque pensa-
mos con José Antonio que "ia -vida no vale la pena si no es parar 
quemarla en el servicio de una catisa grande".' . 

IBRAHIM D E MALCERVELUC 

Periodismo diversivo 
Así como en' la guerra hay tinas 

operaciones 'dlversivas, cuyo obje-
tivo es obligar al enemigo, que ata-
ca con vioiencia y éxito en im 
frente, a desplazar a otro üna. par-
te de sus fuerza.s, híiy un jieriodis-
mo diversivo que tiende a desviar ' 
la pública atención, ieconce'níiada 
sobre un -tema i)£üiiit.inte, a otro 
de menor c'uanlia. 

El é.\ito dei sístejiia, si en la 
Sperra logra, a veces", cierta eüca-
cia, en el periodismo fracasa iiievi-
tablemente. -No obstante, se litUI-
za. y bueno es recoixlarlo, porquu 
nímc,a f a l t a n mentecatos q u e 
muerden ol anzuelo. 

Durante la guerra, los marxis-
tas usaron y abuKiron de las opera. 
ciones divei-siva"^, p(\ro muphó >.nás 
del periodismo diversivo. 

En los i>rimero.s descalabros, los 
mar¿isf:is se limitaban a decir,, en 
üUs periódicoSi todo lo contrario de 
lo que ocurría en los frentes. 

Este sistwna da mentir a caño 
libra produjo sensiblos deiopciones 
entre los pioiiios niiUcianos, -y co-
menzó .entonces a utilizarse, él pa-
riodi^ijo diversivo. 

Fué estrenado con motivo" de la 
conquista por las fuerzas do Fran-
co de Irún y San Sebastián, hechos 
acaecidos en septiembre del año 
36. En los días críticos de la ocu-
pación do las dos. ciudades, la 
•prensa piarxisti se expresaba así: 
"El enemigo se retira desordeiia-
ijamento veinte Idlfiinetros cn el. 
sector de Talayera.—Hacia el final 
do la vesánica resistencia del Al-
cázar de Toledo.—El sermón de 

Castei Gandolfo." Y cusumIo, pocos 
días desijués, caía tanibién Tol-edo, 
y terminaba, en efecto^ la "vesá^ 
nica" resistencia del Alcázar, sá-
tisfechos del éxito del periodismo 
diversivo, la prensa dedicó su ma-
yor espacio y sus títulos má.s rim-
bsmbaiiíes a decir: "La Ú. G. T. 
en pie contra el despotismo.—El . 
gobierno de la victoria..." . Ya no 
utilizaron para la divexsióíi nol-i» 

""cía.", de otros frentes, sino noticias 
políticas nacionales y- aún interna- ^ 

.cío niales. < 
L o s ingleses practican cutnal-

me;ito el periodisn'io diversivo, y 
su g'rensa, en los días, precisnaiien-
te, en que.inmeiisas nubes de avio-
nos destrozan puertos, barcos y ae-
l-ódrcniq's^ y todo parece . indicar ' 

. que lá gian ofensiva ha comenza-
do, se dedica a estudiar el "pro-
blema de Li India", 

El 'periodismo " diversivo engaña 
a la n'iayo.ría de los ingleses, copio 
iin.dia "cingañó a la mayoría; de los 
Mpafioles. y lian es así, que com-
paíriotas aUí residentes, que podían 
ser más objetivos en sus relatos, 

• llegan a practicar también cl pe-
riodiír.mo diversivo, y ocurre que, 
cuantlD los titulares de nuestros 
periódico proclaiman la verdad de 
la violenta y diua .ofensiva aérea 
emprendida por Alemania, dest-a-
cándola en las primeras páginas, 
cuaitido el lector busca la impre-
"sión que. producá en Inglaterra, 
se encuentra el título de la. clóni-
ca de Un -torresponsal, que dios: 
"El problema de la India". 

¡Oh, la flema inglesa! 1 Ayuntamiento de Madrid
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LA SITUACION FINANCIERA 
DE ESPAÑA 

. . Por ROBERTO SANCHEZ JIMENEZ 

LA exposición del Gobierno de España, publicada eri el "Boletín 
Oficial" del 4 del mes actual acerca de la situación de la Ha-
cienda rública íluranté la guerra de liberación, y con posterio-
ridad a la misma, hasta los momentos presentes, tiene todo el 

iaire de constituir una recapitulación que puede servir de punto de 
partida i)ara la gran obra financiera de la España nacionalsindicálista. 
En este sentido, bien venida sea. Eealmente, se esperaba con i™}'̂ -' 
ciencia este prudente exajmen de conciencia,, este honesto y^erio aná-
lisis del penoso caníino jrecorrido entre azares gravísimos, surgidos en 
.todas las encrucijadas de la guerra y de. los primeros tiemiios dé la 
paz. Ha debido hacerse frente, en el breve transcurso de ciiatro años, 
B im número de problemas que normalmente no se hubiesen plantea-
flo en menos de cuarenta. Se han logrado solucionar cuestiones cuya 
iUficultad sólo pueden estimar los hombres* y los pueblos qu© han pa-
gado por un trance de guerra seinejante. Pero hay todavía más. Los 
problemas y.-ias cuestiones han sido más delicados y más espinosos 
0ii6 los-que normaímente se producen en los supuestos de finaiicia-
jpión de una contienda contra enemigos. extranjeros, con la consecuen-
:oia de la reparación de los daños causados y del reajuste de la eco-
liomía interior y exterior desorganizada. En España-, la furia comu-
tósta, bien apoyada por la vileza y el paiyanatislmo de los írentepopu-
ilsias de dentro y de fxiera, y servida por aquellos, ¡lueiilos, tomo 
Francia e Inglateria, que siempre operaron sobro nuestra debilidad, 
Üxatando de imposibiliter nuestro resurgimiento y de sometemos dó-
jpilmente al juego-de su política y do su potencialidad capitíilista, como 
pueblo tributario o vasallo, auinientaron el grado de destrucción y la 
.complejidad de la situación económica y flnajiciera hasta, límites rara 
¡pez alcalizados en la Historia. 

Bssulta, en consecuencia, seiicUIamente asombroso que pueda pre-
¡sentarse ún cuadro de la actividad de la Hacienda Pública en el pe-
ríodo de julio de 1936 a julio de 1940, que no solamente no es agoMa-
dor, sino que ofrece claras perspectivas para im porvenir próximo. El-
examen do la situación financiera de España-, aun en el asiiecto i>ar-
cial y l i s tado a que se concreta la exposición dei Gobierno, ha sido 
¡alentador paj-a el espíritu público. Se liá hecho balance de situación, 
al térjnino de un ejercicio extraordinario y el balance es réoonfortan-
¡fce, dadas las circunstancias del período. Ahora comienza, otro ejerci-
|Dio, que tampoco podrá llamarse todavía normal. En este nuevo pe-
ríodo, el pueblo español espera que se acometan, y seguramernte se 
jacometBrán, los grandes problemas finíincieros de la paz con la -jrgen-
jcia, la decisión, e incluso coh la serena audacia y la sostenida ener-
gía, que exigen la consigna de levantar a España siempre más arri-
ba, y el estilo políttco del Movimiento. La gran tarea ha dé copicnzar 
^horá y para su ser^dcio están yá dispuestos, tensos, con vocación de 
milicia, los piejores hombres de España, decididos a cumplir; y si fue-
Be necesario a obligar a que so cumplan por todos, las consignas del 
IDaudillo, que ha precisado ya con trazo ñime y "seguro las normas 
fundamentales y de carácter general a.que ha de ajustarse la vid.-» 
¡económica do Espa.to. IiCs instrumentos sindicales están, para estas 
Jioras,. muy a pimto y se i)erfilan cada día más. El período de Uqui-
flación y preparación puede considerarse terminado, ha dicho Franco, 
.Con julMlosa esperanza Españia advierte el advenimiento "de una épo-
.tea, Cn que han llevarse a término obras déi calibre de la ordenación 
Bei crédito, que vivificará y disciplinará la economia nacional, del ajus. 
ite de los Institutos de Crédito, del jmerc.ado de capiteles y de dinero 
fâ sorvicTo nacional, de la definitiva reglamentación del movimiento 
fle jnioneda y de divisas; de la regulación, de la produccióii, de la in-
dustria y del comercio, terminada ya Ía. etapa de transición, con arre-, 
glo a las normas sindicales; de la tòta! organización del trabajo copio 
función de carácter público 'unida a ^ " ieacomoüación de precios y 
•salarios; del establecimiento dé un nuevo sistema tributario tan Indis-
pensa-ble paraje] porvenir del tesoro del Estaco como para la SiOgiiridad 
..fle los españoles, que han de dcg^nvolver sus actividades con el vigor que 
las circunstancias •e.vigén, y que no saben cómb' orientarse en el caos 
fle imi>uestos, contribuciones,, tasa« y recursos do todo género, que 
WS lian legado los regímenes políticos precedentes, y, en general, to-
üas las obras fimdaméntales urgentes y: precisas qius la Hacienda Pú-
blica y la Economía nacional lequièi-en, de acuerdo con la doctrina 
del Movimiento y con los rumbos que el Caudillo ha señalado a España. 
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IMPORTANCIA FINANCIERA 
DEL CANAL DE SUEZ 

Aspecto político y militar de la obra de Lesseps 

Por FERNANDO P. DE CAMBRA 

LA RETAMA, MATERIA PRIMA 
FARA LA FABRICACION DE PAPEL 

I AS últimas operacio-
nes navales, que des-
cribimcs • en anterio-

j • res crónioais, han de-
mostrado la enoi-mó 
importanicia que In-

glaterra ha concedido siempre a 
lesa arteria maa'ítima que une ©1 
¡Mediterráneo con el mar Rojo, y 
lave lleva ©1 nombre d'e Canal de 
Suez. ^ - " 

y , sin «m'bar.go, desde q îe en 
1^31, EernanCo de Lssseps imagi-
^aaia y "propusiera la apertiira de-
finió Oanal, hasta . veiniifuati'p 
Einos deapués, en 1859, en -que con-
îigiuió dar comienzo a las obras, 

lüujé la propia Inglaterra la que 
qtoumuló toda serie de obstácuios 
teaginablets, páa'a impedir . que üa 
'tímjpresa se llevara a cabo, en unOj 
Rerie de intrigas acerca dp los go-
bernantes .egipcios, qué'se dejaron 
maniobrar más o menos al antojo 

' Sei-vitíio ,Secr-3to. Veintiííeta 
^ o s tenia Leeseips cuando .concibió 

proyecto; cincuenta y uno cuan-
do se dió er primer g.>lpe de aza--
fl^, y sesenta y uno el día en gue 
Be terminó y quedó listo" para "se-r 
Inaugurado. • _ 

Es notorio que Inglateira ^ b e 
alceptar les fracasos^ procuraiido 
tóaptaree a las situaci-onfs ' orca-
flas y sacair de ellas el mejor par-
Cdo posible. "Esta, os también un^ 
áje las oaraote^rístioas de los ju-
díos: -encoge-r el ouanpo al recibir. 

un golipie y esperar la ocasión fa-
vorable de ¡hacerlo pagar (obsér-
vese- que no digo dovoaverlo). En 
e£te caso, la Gran Rretaiia buŝ có 
la foiima de hacerse con el con-
trol financiero de ia Compañía -de! 
Canal de Suez, para, desda tan ele-
vado lugar, dictar medidas psiti-
nentes para favorecer su bandera 
y,, en caso de peiligro, adueñarse 
totalmente de él. 
scJamente. que lo <íonsicguió, sino 
que tamabién hizo con tilo un ex-
celente nogocio;, veamos cómo. 
. -Aun cuando el • Canal de Suez 
esité trazado totalmente en.territo-
rio de soberanía egipcia, no perte-
nece ai Gc.bi'erno ie d.'-cho país, y, 
aun. menos, al de Inglaterra. La 
prqpi£dad la ostenta una sociedad 
enteraimenbe .particular, que obtu-
vo la cdncesiónj .̂ n lífb7, reuniendo 
los fondos para dar comienzo a las 
obras, y que ascendíeron a 200 mi-
llones de francos oro, repartidos 
•én acciones y partes de fundador. 
De éstas, ©1 44 por 100 pettenecían 
al Kedive-Ismail, que había llega-
do a hacerse-célebre por sus pro-
digalidades y suntuosas fifistáe, y 
que en un momento de rei.-itiva pe-
miria, las vendió al. Gobi.-.rno in-
glés, por mediación de un hombre 
de paja (el conocido ba.ñ.3Ú,ero ju-
dío Rcihechild), en la cantidad de 
cuatro' raillones de libras oro. El 

. , {Continúa en Ifh páoina. IS.) , 

Sustituye con ventaja al yute^ al algodón y hasta al lino 

MAS DE 200 MJLLOt^ÉS DE PESETAS EN DIVISAS PODRIAN AHORRARSE 

^ANUALMENTE UTILIZANDO ESTE VEGETAL 

La' política, dier autarquía indcia/-
da por nuestro Caudillo ha alcan-
zado, en los úítimos tiempos, ne- • 
suiltiaidos totailmenite aaitisfaiotoiciios 
en cuaiato a da transformación de 
la re/tama en pasta de paptel y fi-
brag textáfljes, susc¿ptiiblets estas ul-
táiniias de siusljiitulr venitajoeamuen-
ite ei yute, ea algodón y halsta el 
lino. 

Los trabajos y ensayos realiza-
dos ein este sentidlo en las escue-
las indusíbrualeis dié Oaiailuña, y las 
pruebas ' veaificadas en ' algunas 
fábricas de aquella- región, utili-
zatiido la retaana como maíteria 
priima., se han vfetó corooialdOB por 
ea éxito rbás rotundio." 
OB'fteNCION DE PAPEL DE LA 

RETAMA 
Oon la celulosa obtenida de es-

ta má'teiria picima so ha íEaibricado 
ya una interesante colección die 
nmeistras d^ papel. Enti-e ellas 
hay algunae cuyo peso «s die ocho 
gramos • por metro cuadi'ádo, lo 
que cojTe^Qnid!© aa papel de fu-
mair más téniuie. En inaiéstpas inia-
nos heimos teñidlo un folletó edi-
•taido .totailm'enibo con papel die íe-
tamia.. La^ cubiertas dio elste libro 
son de m torno ligérarñieojt© gau-
.sáceo y extraicrdiiimaiiLa consisten.-. 
olà, y ee han. fabricado con pasta-
mjeicánica do retama pura, esa 
bilainiquear y san iiefinar, no conte-
niendo cola ni calorante alguno. 
Bl papel ^el texto de este folleto 
tiene, lun color cremp&o olaî ov de 
tacto suave, hoja fina y consis-
tente, y ha sido conseguiido Eom,e-' 

• tiendo la. pasita a un lejiiadlo a la 
soiaa" en autoclave, con un blan- ' 
queo algo intenso, peiK» sin llegar 
al blanco puro Con toda int&ncion. 
Tampoco este papel contiene cola 
ni carga Éí^na- Es decir, que 
esitá falwioari^ con pasta de reta-
ma pm-a. Su peso es dio unos no-
venta gHjmois por metro c u r r a -
do. El papel ^ es exofeilénte, aunque 
no sea el má^ adcicuado para la. im-
presión de grabado ccn clisés di-
.r-ectos. 1 c c 

CAKACTEKISTICAS DE ESTE 
P A P ] ^ 

. El rendimiento de' nuestra reta-
ma en paába blanqueada para pa-
pel, ostíila alrededor de un 35 por 
100 del peisio de la planta seca. 

. La fibra íes resistente, da ,coa 
facilidad pastas "grasas" y pape-
les • cuya duifefea, eonordtìod y au-
toencolado son di©nos de notaise. 

La ¡longitud de rottura d«] papel 
sdn. enicottar puede' estimairse en 
unos cinco kilómetros, y el alarga-
miento en uin 2,50 por 100, ca'i-ac-
terisücoe de pa-pelNis eólidos. 

La pasta obtenida idé la "reta-
ma die lolor" ee susloeptiWe de dar 
papeC'es de buena calidad, y pue-
de SC1P cimpleiada en tos tipos "re-
gistros" y "apea-gaminado". Pero 
donde esta pasta encuentra una 
aplicación muy dinte«ieeanto es en 
el sector d© los papeles de t.ipois 
dtemiománados "ingQés" y símdl 
"Kraft", eñ los cuales interesa 
particularmente la eoiLidez y resis-
tencia. En eate caso los tnata-
niientos - de jejiado. y bflanqueo 
pueden simplificarse, por Oa con-
siguiente economía y con aumen-
to aprecüabte dea rendimiaato en 
pasta obtenii'dia, ya que la 'solubdili-
zaoión de materias no celulosas 
es menor en estas condiciones. 

Diesarrollándo la industria de 
extracción ,dte la pasta .die reitama, 
en Un corto núinsiro de años po-
d r í a i s ahorrannos más 200 
millones de pesetas an-uafles de di-
visas. 
FIBB.\S TEXTILES DE L.'í KE-~ 

• .TA5IA 
IvCHs principales productos con-

seguidos con la''fibra de la reta-
ma, en las experiencias lle'vaidas a 
cabo' en las escuelas industriales 
de Tarrosa y Karce.lona ¡y en al'gu-
nas fábricas à'e h,ilaitiu.rQ6 dje la re-
gión son Jos siguieinites: 

Pibra de -rcsfcsma en binito. sua-
•vi/ada,.blanqueaba y tintada a va-
rios colones. 

Una colección d!e hilos fabrica-
dos con la-i^eitama, exclusivamen-
te propios para saquerías y otros 
más finos. ~ 

Vairiilas muestras de cuerda cuyo ' 
dUámieitiio está comprendídio entre 
cinco y cuarenta milímetros. 

'Varios hillos d«, limo, cont'cnden-
do diel 15 aa. 40 poir lOO de retama. 

En vasta« regiones de España crcccn retiuuas como ésta, que sirven 
.para la fabricación derpap<'l. (Foto Cont.rierAs.) 

Se- han fabricado tamibién. sue-
Jlas. de alpargata con retama ex-
cliusivamente,- y se ha comproba-
do Una miayoi- duración en esta 
s'iieüa 'qué en la do yute. 

Asimiamo han sido - fabricados 
vairios hilos y tejidos con eSta fi-
bra; 
' En 'resumen, puede decirse que 
la. aplicación más importante e 
ínediáta de la fibra de retama es 
sustituir totalmente al yut«—que 
importábamos ©n su casi totalidad 
dei 'la India ihgl<»a—, para fabni-
catr cuerdas, arpilleras, saqueHo y 
su^a die alpargata. Para estas.-
.apKcacionea se .uüüfca la fibra bas-
tía o en bruto. EJs decir, da más 
económica. ~ 

La oti-a fibra más fina y limipia, 
níezolada .̂ con lana d¡e carda,' sir-
ve pcd-Jtoctamente para fabricar 
mantas y paños. 
' Finialmerite, con la fibra fina y 

peinada podrían fabricarse, sin du- . 
día ninguna, tratoajos l>aetanite fi-
nos de retama pura, imitando eü. 
lino, así como driiiee, maintelieríats, 
etcétena. 
CARACTERISTICAS DE L A S 
FIBRAS TEXTILES DE LA RÍE-

TAMA 
La reasbenoia mi.-dia del hilo 

obtenido ' hasta hoy de eista íi-bm, 
es supe;:i¡or a la de los-liilos do 
yute. Pi-íeentain un coeficiente de 
resilstBncia que osciil-a aJrededtor de' 
los once liilos. La eílastiicidad es 
poqueñisiima. El coloi- de la fibra 
de «letama, varía de>l blanco Wge-' 
ramante amarállento hasta <al gris, 
según el procodámiento de extrac-
ción. Poro esta fibra sie deja blan-
quear con relativa facilidad. En 
alguna.s ccasipñes presemita algo 
de 'brillo y un tacto duro y res-
baladizo, lo que liaice qué esta fi-
bra ©ntoncos pueda, confundiré 
con eli lino; La dlureza pued-s' sua-
'vl2aii''s.a perfectamente con un piro-
cedimiento quimiooimscànico. 

La deinsidad. die ios hilos y teji-
dos do retama es mayoir quie ja 
de ios hiíos y tejidos de algodón. 
'Esto hao3 que lag prendas con-
feccionadas ocji esta materia re-
sulten prádiiicamcinte más frescas 
que 4as dea - algodón. 

LA RETAMA EN ESPAÍÍA 
Dos cEipecies die retama'son las 

más conocidlas y extendidas cn 
España: la "retama die olor" 
—SPARTIUM' JTJISrCEUM—y la 
"reitama n-egra". 

La "retama, die olor", conocida 

también vulgarmente con los nom 
bres d'e "retama de ílor" o "rcta>i 
ma macho", crece espcntáneamoñ-
te y CON \ GRAN' jVBUNDANCIA' 
en caai toda nueisira península, a 
excepción ded Norte y Oeste. Ea 
un arbtisto que en algunas regio-
nes lleg~a a alcanzar hasta -dos y 
tres mictros de altura. Produca 
girandoB flcree amanillas y oloi'o-
sas desde alwiii a julio, y SE RE-
PRODUCÍEIN CON EXTRAORDI- ' 
NAIUA PRODIGALXDAp. 

La "neitama negra", conocida 
también como "retania de los car-
boneros" o • "retama de escobas", 
es muy común en toda la peníni 
sula. Crece con preferencia en loa 
bosques y terrenos silíceos piza-
rrosos. Ambas icepeoies son sussepi 
tibCies de tiiansíoiimarse en pasta 
de papel. Bn cambio, la más ade-
cuada paira el aprovechamiento dKj 
la fibra en .la indiustria textil ©a 
la "retama de olor". 

Las diiiiponibilMad-es'de retama 
on nuestro país son enormes, h,as-
ta ei punto de que España está 
considerada como la patria de la 
"l'eterna de ô gr"̂  

Las ii-imos cortadas pl.:rden al 
secarse alnedodor dtíl 50 por 100 
de su peso. Su .rendiimicnto en es-
tás candioi'cnos es: 

Fibra textil, del 1.3 a! 15 por 
100; residuos l e ñ o s o s celulósicos 
(muy adecuados pài*a faibricar pas-
ta ile papel), Círoa del 40-por lOO; 
grasias, resinas y materias céreas, 2 
por 100; cenizas (muy ricas en 
potasas), ©1 3,50 por 100, y ol res-
to está constituido, por las mate-
rias amiloides, cüorófilas y pé.cti-
033, que son las que mantienen 
las'libras unidias ©nti'e si, forman-
do una masa compaotc. junto a 3a 
epidermis. 
RIStJEÍfO PORVENIR DE LA 

RETAMA 
Está j>tena.mjeinite probado , que 

España, isn un pteSao de tiempo 
brevísimo, puede eoiitai- con una 
nueva gran industria, que nos. li-
berará de la importación extran-
jera die paigta de papel'y del yu-
t¡e, que evitará la sangría de mu-
chos millones de pe&etas- oí o da 
nuestn-a Economía, que proporcio-
nará trabajo a millares y millares 
de ol>reroi3 e\s®añole3 .en «i! ca.mpo 
y en la industria y, finalnrente, 
que revailopizai-á terrenos que has» 
ts. hoy apenas tuvieron valor al-
guno. ;' 

S. ALCOCER 

Ayuntamiento de Madrid
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ESDE aquel día en qua nos 
dieron el úlÚmo aprobado, no 
volví n verle. Llevábamos vi-
das distintas. Por eso, una 
de m;s primer.».̂  preg-uaUis, 

al entv!nt7ar en la calle a r.Ienónde-/,, fué. 
sobre la desconocida solerte de nu:-stro 
compañero do estudios.' 

Yo uo ignoraba que'mi interlocutor ha-
bría tCe darme no;iaias de nuestro cOTníin 
amigo. Gerardo Menéndez desarrollaba 
ima vida dinámica, ¿edicacla la mayor 
pxrte a viajes, y sus encuentros conmi-
go consistían siempre eJi a'go así como en 
la edición y lectura del b'oletin informati-
vo de Uis viejas amlstíides. 

En aquella ocasión, Menéndez tampoco 
mo dei raudo: 

—/.Ouión, Paco el triste? ¡Un desastre, 
chico, un drsasrtre!—sentenció. 

Y sin dar tiempo a que mostrara mi 
eistupor, comenzó a contar la chooíínti: 
hisíorhi d? mi antiguo amigo, Francisco 
Gutiórrcz Higueras, e.\-alumno de la IjHi-
Ciilta;! de Dercfilin do I.i Universidad Cen-
tra-. 

Fuj tan lu iiHg escuché que no 
puüi! por menos de dedicarme afanosa-
mente; a la busca v captura de mi com-
pañor? de promoción. Sentía la necesidad 
de verle. Me acuciaba el desoo morboso 
de manifestarle mi pésai. <;. Quizá, si se 
le liubifra .muerto su padre—aquel señor 
go.-Hi) a quien todos conocíamos de oídas— 
Ja c\-pi;sióii de ni} condolencia no hublo-
Bo t¡ej;i;,do tan rápidamente. 

No fu;'- del todo fácil averiguar el Jia-
rad.'ro e.\a'Jto d.o Puro. Gerardo, ya mo lo 
había pronostioado. Como un delincuente, 
r-hu;a el contacto con el'mundo, y lograr 
una entrevista con él, era tan difícil como 
se:' ríí'ibklo en audiencia por un general 
en de; rota. . " 

V;nc:dos todos los obstáculos, después 
de numerosas gestiones, pude, al ftn, vol-
ver a escuchar su voz, más amarga que 
nun;-

fir.-inconudo en un cuchitril inmundo de 
Ja pensión "Lii Portuguesa", vivía l'aro 
en cu;npl?to abándono. Trabajo me huble-
6« cosía-do reconocsrle si no fuera por el 
sacudí) que me dirigió: 

—,-.Q»é hay, hombre? ¿Qué es de tu 
vida" 

Est » era su formi habitual de encarar-
se con las jiersonas de su conñanza. Si no 
hubiera sido por ese rasgo de su jiersona-
lida-J—repito—, no habría sabido quien era 
aquel espectro de traje raído que tenía 
anta mi. 

—^aù^, Paco; queri:i charlar contigo 
—fui) lììì spiudc—. ¡Hace tanto tiempo quo 
no nos venios...!—dijo a modo de di.sctii|)a. 

—¡I.'o m? engañes!—conte.stó con voz ds 
tru; ¡10, mi::;it;a:> movía el d<!do. índice de 
la i:i.-i;i3 derfecha con nerviosn raiJÍdez—. 
¡T.'i vii-noi a cebarte wi mi dL-.̂ graoia: tú 

.i lo mejor, crej u:ia de los inlinilos 
c:íu.-.::uíps de clU! Dime, ,'.qué te han di-
chí) do mi? 

Lü v¡ t:in excitad», que no quis? decirle 
la v.^rdad: 

-t-No nía" han dicho nada—repuse—. Por 
eso, precisamente, venía a verte: para te-
ner noticias tuyas. 

—¡Sá sincero!, ¡no me mlMtas! Tú no 
ignoras mi actual situación y vienes a 
abofetea i:he co;i tu tranqui.lo bienestar. Si 
no to conociera Ivao3 tiempo, j-a te habría 
arrojado de c;;t.i habitación. JOa gracias a 
los nia'o.ii ratos QU3 hemos palacio .jun-
tos fn Derecho Proce.sal. Por ellos vas a 
peder ccnr.cer la vrrd?.dera historia de mi 
reciente vida. 

Y, ciicañonándoni.-! con el dedo índice, 
ms preguntó, trag larg.i pausa: 

—.•Cie'i a.'i-isnado a los toros?... ¿No': 
Pues prstonbas comprendo tu cu'.¡o;iid.ul. 

—M::-.1—dijo ,\ti cin vez ni.Vj fuave, ini-
ci.~.:idij este nn-'.-j su nír,ación—ionio 
tú sa;-.rK, al snlii- <:.-i la' Un"ver;::lr.d piule 
ccl0L'iir:;!e en e, i:;ar'Co. Un r.íio Uc'v.".')a 
pr;-v j .i;do mis s —-Icios, C',;;i¡i lo cíe to !u-
n<'7, n i;;!o f.i'j rc/npañaros se le (.cu-
rríó t-x!?,'a.'̂ ia.r: 

—;Gi;t;('r-C2 es Igu.il qua' nn^arlríe! 
Po.;o Tí [foao -e.:;.« o;!Ì-à;j:i s". iu'j'^-?i;i!r:i-

li/ando cnl.r? el peisonal de la of'.cin;». Al 
poc-j tirrr;;;o. Iia.'-t- .je'as mo l;í>,nial)an ^ 
Ea,:^clcte,-en vez de Gutiérrez IJigueras. 

C U E\N T O) 

(A lo mejor gloria de un posible parecido) 

En aquella época—tú debes saberlo—^yo 
ilo era alicionado a los toros. Mi vida ca-
recia de pasión por nada ni po^ nadie. Vi-? 
vía tranquilo, sin que me preocupara lo 
más minimo la fiesta taurina. * 

Bien sabe Dios que, al principio, el pa-
recido que me atribuían no lograba cau-
sarme la menor emoción. Ujiieamente, no 
podía comprender córño im hombre con 

i S i i 
ai 

Par LUIS DE LA BARGA 

Uegó a haber tal unanimidad en las 
opiniones que,'al cabo, me decidí a cono-
cer a mi sosias en su. propia, salsa: . es de-
cir, toreando.. Y un jueves me dirigí a la 
Plaza en unión de varios compañeros do 
oficina,- antiguos aficionados. 

Nada más llegar, el empleado de 1>» 
puerta creyó reconocer en mí a un pa-
riente del torero, y apenas se atrevió a 

una figura tan deplorable como la mía, era 
capaz de entusiasmar a las mucheduni-
bris En ini fuero interno compadecía á 
E,arar.'ete'p»r el poco garbo que, fatalmen-
te, había de lucir a la hora del paseíllo. 

Lo Cjue al comienzo no fueron más quo^ 
aocvcr:icicncs de los compañeros y anú-

• gis, más l-.ude so convirtió en opinión 
u:i;;ninie d.-;-íoJo el mundo. Me presenta-
b:'.n a un señor en la calle, y, a renglón se-
guido. i-r.o -dcaía: 

—Crci-m?, usted, porque acaljo de oír stl 
nor.-i'.ié;.»:! no, le hubiese tomado p6r Ka-
farlS'.-.í. 

Entraba en vii t"?.".tro o cn un café, y el 
público m-j miraba con gr.Tji descaro, y 
haafri cnír:; rl pl mismo comentario: 

va Ilaíaelete! 

cortar el trozo de billete correspondíenté. 
El numeroso público que, provisto de al-

.mohadiUas, circulaba, por los pasillos de 
la Plaza, ponía un gesta especial al divi-
sarme: 

—¡Qué valor!—^pensaban sin duda—¡ve-
nir a ver torear a su Iicrnin.no! 

La entrada en el tendido fué franca-
mente azarante. Tedas las miradas con- ' 
vergicron en mi jisrsona. Para dar ma-
yor sensación da realid:;d al supuesto, mis 
amigos no hacían ñiás que gritar alegre-
mente; 

—¡A ver cómo qus-tla la familia! 
Yo, contrito y confuso, alzaba los horá-

bros en señr.l de Indiferencia. De fijo que 
el público tomaba aquel gesto por un pro-

nóstico pesimista—por desgracia, confir-
mado Iu?go—sobro la inminente actua-
ción de Bafaelete. 

Sonaron, -por fin, los. clarines, y ya pude 
disí¡n,5Hir perfectamente, al otro c-\tranio 
d© la Plaza, a mi "doble". Eu efeato,- era 
igual que yo. La misma delgadez, ex-ucto 
desgarbo, idéntic.a nariz, igual trislozii ci« 
el seuihlsntB. Dos raíles de tranvía no si> 
parecen más entre sí. 

Durante la lidia <le,I segyndo toro, " y 
como siguieran las bromaj d ; mis ü.mí-
gos sobre el supuesto parentesco del m-4. 
tadoT, un vccino de localidhjd, desrmás de 
mirax fijamente a Kaíaelete, se atrevió a , 
preguntarme : 

^—¿Es,"t!stez" hermano del diestro?. 
Cuatro sonoras carcajadas dieron la-res-

puesta al comunicativo aficionado. Sin la-
mentar qua no íú.-3ra cierla-la có;isangn¡-
neidad con el torero, deploré vlvamenta 
tenar que defraudar a ¡iquol espectador. 

Desde aquel día llegué ai conveireimien-
to de que no podía seguir engañando a la 
gente. No sentía envidia de la personali-
dad d«-.! torero. Sin embargo, me imaginó 
distlii.gu¡do por el público cuando nie eon-
fund'ía con Rafselete. Era un h:ila.f;o que 
Incoiiscienteiiiente me .otorgaban, ,v al 
cual, ¡)!ir cortesía, yo díb.'a co.resiJoiuJer. 
Descubrir qu:; no era Rrrl'aolete, hubiese 
equitalido a sorprender la buena fi? tíe 
todo:s. .'4d:m:ís,. resu;t.Voa mucl'.o i:¡ds có-
modo liara mi, seguir mantFnirncio i;i. íio-
ción. Por eso decidí hacer vida tío tor:;-
ro. Y «sta fué la cgiisa de mi actual de-, 
sastre. 

No '.sabes—continuó tííLi.-ndj f4: pobr-'j 
amigo—lo costosa que resulta e-ía cl.-ià,. do 
vida. En primer lugar, tuvo qui; comprar-
me cuotro tra.ias-de tonalid-Td verdcsii, za-
patos de ante morado, camisas grnnats de 
punto de seda y sombreros fle.\tbl?:i dé 
color palo de rosa. ¡Un verda.rlcro derro-
che en vestuario! 

Dejq de comer e"' 'ni pensión y optó por 
no volver a la oficina. Tenía qua estír la ^ 
mayor parte de la jomada de un café pn 
otro, rodeado de amigos, y, como es dé ri-
gor, yo pagaba la consumición de todos. 
•Mis compañeros tenían qoe trabajat y, 
para tales menesteres, tuve que alquilar 
uno.s amigos de ocasión con cara de ban-
derilleros. Los encontré'a la puerta da la 
Vicaría, cuando se ofrecían como tiesii.^os 
para firmar las actas preinatrimunialRS 
por ima módica cantidad. 

Yo, qua nunca tuve grandes problemas 
amorosos, me vi en-la obligación de rega-
lar pieles y joyas a mujeres-de anchas ca-
deras y caras brillantes. Para mi uso per-
sonal compró media docena, de ' so.bsrbias 
pitilleras de oro, con el sólo objeto de quo 
la gcaitf, creycrLi qua- ceda una do e¡l.-.;f;' era 
el preníio.a iln bilndis afortiiauclü. 

Mí des;rraoia ,'ilcanzú ¡ímltrs dí;;;aonoai-
dos.. Llegué, inoliiso, a aprender a KSCHlar 
con acenío cordobés, cosa: nada fáail ¡i-ara 
una.-persimi., t;; origon gallego cesia yo. 

Do cuando en cuando me eclipsaba, co-
incidiendo stempra con los días cn quo 
Kafàeleis toreaba fu:ra de T.Ir.drid. Pero 
volvía a aparíeer más rp.diqiiíe c,ua nun-
ca, con Uíia mujer cadaraj m l̂s an-
chas y un traje de color mi;; vjrdp.io.. 

Como conjprendprás—prosiguió mi ami- . 
go—, esta clase de vida nie arruinó nio-
r-Tl y materialmente. 
. Sin el sueldo del Banco, viví de im di-
nero que me enviaron mis padres, para 
que yo montara un negocio injaginaa'lo. 
Todo lo gasté. Recurrí a los prestamos y 
al sablazo. Hoy nada tengo.*^! familia' ha 
reñido conmigo, y vivo de lo que bu.'ína-
mente ms quieren dar cn esta casa. Pero 
mi amargura maj'or no radica en mí nu-
toc-aníemplacíón, si no en .comprobar, -la 
ingratitud humana. Nadie nie socorre dig-
namesite. Hice la felícidaa momíntán?á de. 
multitud do personas qua creyeron cono-
cer, gracias tt'iní, los más íntimos deta-
lles de la'vida del. gran torero. Por otro 
lado, nadla como yo hizo é.xtendír la .po-
pularidad de E.nfneletè. Hoy, ni unos, ni 
otro, "se aauMdaa do mi. 

Mi vida—dijo con Un tono terriblom'an-
te d>ísgarrado—ya no tiene objeto, -"̂ ólo 
espero la .cogiáa de. Ilaíaelete para pjtierr 
me suicidar entonces. ' 
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En este an^^Üe 1940 se lìa^ìum-, jardín 
plidp el t e t ó . eentetìario|'^ 

BLO 
f:0 

la Meer. 
a de pintoresí^é fueron a El Esf^al .Sl ; pku ^sa de la 

. Nadá^más opuesto que 
• muerte,jíi&.Jr'.&íífl Pafelo.B-u^l^s, el' Nada n^^evero y noble qife.^- ria^,y,Rubens. La.¿ev_eridM^ adu^í; 
gran pántor flamenco, de quien Tair ta obra maestra. Late en toda ella Tez y rectitud de El Escorial no 
na ha dicho que "en toda la histo- un movi^snLo^ enérgico, P«ro ,conc<^ta^p con el ímpetu I^^rroco 
ria del arte nO hay nombre más teñid?í^'percíbeslfj^ sen^^^xqu^f ;del. flamenco.' p o f ^ ' cont-í' 
grande que el suyo, y sólo hay tres sito de la amonía 'y; dq íá'.̂ medidaVfHraste, placióle ay^bens élímonas» 
o cuatro que lo igualen". eni'medio de un ímpef^ ^^cialmen--.;feño. Volááquez; servíale íie 

Rubens representa en la,pintura teí.barroco. Las figuras ¿¿^grupanS^RecSrriérón las gáleirías i^^ennin?-. 
flamenca la floración más espléndi- gtñírdando un o r d V y eqi^ljBfiòtibles, acViiraron la iglesiaf^normé, 
da de esta escuela. La escuela fla- portentosos. El cuerpo de jesús, recreáronse ante los gruposíorantes 
menea, tras el período primitivo, maravilloso de dibujo y dignidad, de Pompeyo Leoni, tajaron al pan-
místico y localista, de los Van es .descendido por una sábana que teón, en donde todavía se estaba 
Eyck, Van der Weydpm,- Mem- dos hombres sostienen subidos al tra- trabajando a las órdenes del italiarj» 
íing y Massys, conoció la oleada vesaíío de la Cruz. San Juan recibe Crescenzi. Y ante -el "San Mauri-
italianizante representada principal- encuerpo de Cristo, mientras la,Vir- ció" del Greco, Rubens ss detuvo 
mente por Mabuse y Van Orley. tiende hacia El sus brazos tem- asombrado," con fruición intensiva. 
Rubens,- 'ardientei impetuoso, pero Morosos, lloroso el rostro, encarni- Obsesionábale la manera del pintor 
como ediítado r̂i Italia, ' ganado zados los ojos, abrumada por su do- cretense, enérgica, morbcsa, genial... 
por.cierta Hulz^iy ' ÍK>Í>jeza,,<íue:se »finito. " O vos omnes qui^tran- Al regresar a Madrid, antes de 
advierteiv.àuB.en'sus obr'as.más des- iritis POT attendite et videte si que El Escoriai desapareciese de 
enfrenadas, es el artista^exbráordina^ dolor sicut dolor meus". 

"Entierro de Cristo", obra de Juan 
U C H O se ha hablado 

sobre lo qué ha su- ' - •¥-. 
frido el Arte religioso 
español, pero está por 
estudiar aún la "alta 

de Jimf. 

técnica de aquel plan 
diabólico de destrucción. Destruc 

su vista, Rubcns se volvió para mi- ción que todavía no ha terminado, 

, r;, same blanda y sonrosada. Elegi- labios rio desentonarían aquellas fra- Jien un culto devoto, corno la fabri-
•; .••• •• mos de entre ellos ©l rtÁuladó'"Nin- sà, barrocas si las hay, guV, refi- 'cáción di' otras'qíife'solamente sir-

rio que'ha reunidó^en sí, attM<inizán-" ' - nuestro . Muáéo del Prado . járlo^ por última vez,-murmurando sinó q^é^^ééntinúá .hoy,-y. bajo una 
dolos itófiivillqsarnénte!,'lá diversi-''cuelgan multitud de lienzos de Ru- palabras de admiración. NTo sabe-'modaHdad insospechada. Porque 
dad d©,el.e^nt(>?¡^^gr9ge^ Abundan los mitológicos, con - mes cuáles fueron estas palabras ad- tanto puede valor la destrucción'di-
grantes-.áp.: ambas .escuelas; la .norr-^Fs. diosas tan características, efe miratiyas, pero creemos que en-sús recta de imágenes religiosas que. tie-
teña y la italiana. 

Rub.eñs'̂ /es-.Éanibién VL.piptotipo,™.°^ „ - . . . - :• 
del pmtoi'hm^>Éa'.,sm: l i e n z o ^ . 7 . • Unas OT^Im mntas riéjidpse a.El Escorial, escnfejfra al- -ven para.socavó la pu^-fza de sen-
hay una-'.fuarza y-"»un ím.pfetu• que; juegan en.un bosqu^^Ilp. . gunos; años más larde un;hombre limientps populares• religiosos. 
asombíáW; En ¿tófzos niá'^íficos- ^^^ " " 8™PO central ^ sosti.^e qué,- eñ el entonces de la visita de • Así lo comprendió el Gobierno 
»US personajes parecen tembla'r y vi^ ^̂  abundancia.'Varios Rubéitó^. andaba en noviciados de' rojo y, 'en su plári geiieral de pro-
vir con una intensidad animal que f f dedican a recoger del sue- jesuítas, preparándose para profe- - paganda, vemos, al pri.icipio con 
desconciertan. Toda la vida huma- í™tos. caídos.. A la derecha j^r en la Compañía. extraf.eza pero claramente despuCs. 
na. movediza, fluyente, s i e m p r e ^̂ ^ ™ Las frases son' de Cracián, en el Por qué de dos acciones que, 
cambiante, ^está reflejada en los ™ "El Criticón" : siendo tan distintas, desarrollaba si-
cuadr¿s dé Rubens de un modo ™ ^^^^ "Halló aquel gran templo de Sa- multáneamente. En Cataluña, por 
eterno y .¿b.^ano. . . ^ encantad-ar. juguetón y,.tra-, ejemplo, y pc^ bando de los gober-. 

no sólo satisfacción a lo concebido,- f ' a entregar to-
sino pasmo en el exceso. Allí vaó ^«»^S®»^ rehposas, que 

ellos se encargaban de destruir o de 
a UaiaTí; triunfo de la piedad católica, uu d.^parecer.; A l mismo tiem-

vieso. 
íí .'í 

Quizás eí cuadro más fatìiosq de 
Rubens sfeá el "De5cendimiento" 

Rubens vino a España en 1628, ostentación de un rear poder, un 
oens sea ei i^escenaimiento ., a ia corte de reiipe i v , a tratar de r —• " " ¿ este Gobiea-no roio no-sóló con-

que estáeri la catedral de.Amberes, la paz de España con Inglaterra, desempeño de la a|qu,tectum, pom- P^ « 
•vulgarizado universalmente por el comisionado por la gobernador^ de P^ curiosidad,, ya antigua, ya • ^ 

"San, Sebastián", obra de Alonso 
B?rriig:uete. 

grabado y la cromotipia. Este cua- Flandes, - la infanta Isabel Clara el últmio .esfuerzo de las 
drolo pin.tó Rubens para la Cofra- Eugenia. En Ma~drid. conoció a V donde-la :grandeza, la ri-
dia de Ai-cabuceros de San Roque, 'Velázquez. Mutuamente se admira- ^ magmfrc^ia lle.garon de 

- •• - ' una vez a echar ^ 5-ésto". 
JUAN ¿ p f U G A L D E 

V;. í l í ; 

a la qué había usúipado unos terre- .ron. Trabóse entre ellos una .anais-
nos que ñ^^itaba. para agrandar el Jad estrecha y firm.è; {Un . día los dos 

•SS 

-ri 

"Ei díisoendioiieato do'là Ciixz"/de P. P. 'Bubens, Íftíiíséo .¿¿i pi^ío'.) '(Fqto-Vernaoci.) 

cacióii intensiva de imágenes de pas- hace sobre un material falso. No 
ta en los talleres de- Olot. - pueden así ser bellas, de la misma 

Es triste que el lugar de donde manera que no podría se.r bello un 
salieron Blay y Ciará, los Vaire- aeroplano de piedra ártificial, ni 
da. Pinos, Barga, etc., donde tra- una cafetera pintada imitando da-
bajó Aniadeu..-;;;SQstenga,.sin darse masco. 

. dé ello puéntá,!úp'''c®itro importante Igualmente .bódría démostrárs'e^ " 
-de pró^áiánda •( ^jtirreligi^a. sin entrar en disquisiciones sobre la ; 

>;"Hájcá • ^-i.^jiliicuéiita., áñ que dependencia .de la. M.oraI.,y..eli Ai> 
t®» IĴ e tal ' 'Arte" pseudo-réligroso 
es inmoral,'poígue 'érái eííos'-''safi-'-

' U y tos" remilgados .̂̂ é •fj-ata. d'é 
Sia" - -i''— - ' 'i. 

•joréfiíi 
eacióír eii. gfáii'i^ala y con málos amatorias. 
raoddos.. Hacía".•'' •] 920, Casa de Como antes decÍQimos, la .iiiY.a-
Vall intenta'rectificar, creando un sión llega ya a lugares principales, 
taller de buena éscultura, que lie- y cuando se pregimta a qué es de-
ne que cerrar al poco tiempo. Este bida esta claudicación, se contesta 
fracaso, ante la imposibilidad de siempre con la disculpa económica 
competir económicamente con la- fa- o explicando 1» dificultad de cncon-

• bricación estrictamente industrial, liar rápfdamenlc olra cosa, 
deja.á ésta el campo libre. Viene la En remedio de esto debe acu-
domina.cit I maraista y^ con ella, el dirse de una manera rápida y encr-
hecho curioso de ser favorecida la gíca. Nada se conseguiría con fuer-
industria "religiosa" por las auto- tes medidas restriclivas, si no van 
ridades rojas, llegándose hoy a,una. compensadas con otras de orden 
fabricación semanal de más de consiructivo. Para ello, además, hay 
6.000 imágenes. que imbuir disciplina y paciencia. 

La - fabricación en serie puede Sin llegar a cumplir aquel deseo 
producir un objeto útil, mecánico o de Benedicto X I V , de que en cada 
ingenieril, que .puede ser bello si co- altar nò hubiera más que la iinagen' 
rresponde a una construcción lógica, del titular, |x>dría conseguii-se una 
Un automóvil o un aeroplano son mayor dignidad de nuestras iglesias, 
ejemplo claro de es!o. Pero ello es reduciendo el número de imágenes 
porque la .ley de utilidad, que ha al unificar les impulsos devotos par-
unido la construcción de todas sus ticulares. 
partes, muestra sin engaño la armo- Para cumplir esto hay que. Cons-
ilia de una construcción matemática, tiiuír lalleres análogos ,a los quc.se-
- Por esto; un objeto fabricado en fornwron .en España e ílalia en los: 

serie puede ser bello, pero bello en siglos-"XVI al XVIÍ I . Entonces 
sí mismo,.-pudicndo producimos una también fué extraordinaria la de-
impresión agradable por sus colo- roanda .ds altares c imágenes,- y aun« 
res, trazado, etc., pero no una en-.o- que r.o todas de primera categoría, 
ción superior de amor o piedad. eran siempre obras propiamente hu-

Las imágenes- de Olot se fabri- manas, realizadas con materias no-
can mecánicamente. Partiendo de bles y por artistas más o menos mo-
un molde se colocan sus vaciados en destos, pero que, agrupados en tor-
hilèra, pintándose como se. jjintan no a un maestro, trabajaban con 
las piezas de cerámica industrial, un sentido religioso sincero, 
pero con la diferencia de que se j . M. Muguruza OTAÑO I 
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(Fragmentos de un ensayo) 

Por Pedro MOURLANE MICHELENA 

^ f í mtjístre d o n pia y dolorosa ex]>eirienoia, y en Javiafiqicinito y de Eepeluy. Pensan-
^ 11 Rodrigo, no se sabe ello resldie gran piarte del encanto do e;n d'CÛa Guiomrair comjione 

I dónde ni cuándo. Se- que ilias "CO'plas" ejeroén a-travée Manrique, ca las fiestas de Avila, 

gún • Salazar, cronista de ios siglos". ' por la procramación de don Alfon-
Ue la casa, en 1406; se- Si, "y quien rolea las seis graa - so, auo diecisítote vtinsos adimira» igun Paz, cöcoliaijita dol cancionero des ©Iceas a la pcí'6'gía, las de Lnile en que «11 catoiciemo n la es-

de Gómez Manrique, en 1412; se- dr- Araai'dia, las de Prancieco d^ pañola sje recat» en eil juiogo, pero 
gún T'icknor, en 14"'6. Bl cuarto Guzmán, Jas disO prcibnotái-io Luis iate ta.n fuertemente como en las 
hijo del maestre, t! comendador Pérez, Has del prior de El Paular, coplas: 
don Jorge, el de las Coplas, nace padre Rodrigo d-a VaiVJepsíias ;. Iss 
no se sabe dónde ni cómo, pero sí ''e Gnc^orio Silvestre y ¡as del i¡i-
cuán'do. Sea de donde sea, er, pa- oen.ciado A l o n s o dis Cervantes, 
îèntino por gu linaje, ya que los aceptará el eJciglo deil prciteibr do' 
estados di la casa de Lara radican- Pramafort. Peo-o en Jorge Manri-
en Amusco, Amayuela, Orozco, I''®' tono da sue ccplias es. na-

tura', recuerdic a su padre o no. 
Fiste tono es el más genuino de la 
casta, y tar.ito como él sen' ei tem-
ple y eil ajuste de ob-os versus, 
én 'loa que 'l^s copiai; aipai-ecen. o 
ccmo preludio o como reminiis-

Beoarril y Paredes, y los de la 
casa materna de Figueroa, en la 
mrr.i'nd'ad de„ SaJdaña, 

En 1940 se cumple el quinto cen-
tenario del nacimiento de Jorga 

yi miento ni me arrepiento, 
ni difjo ni mo desdigo, 
ni Citoy trintc ni coitíentOj 
ni rcfta^io » i eonsiento, 
ni fio ni dcseon/io, 
ni bien vino ni lien muero, 
ni »61/ ajeno r.í Mío, 
ni me venzo ni porfío, 
ni capero ni desespero. 

Manrique, sucesor del maestre don cencía 
Rodrigo, nieto de] Adelantado de ' Nadie ha olvidado las eotrolas 

D. Pero, bisniato de aquél d e ' " A la dosorderf dol mundo", 
D. Diego Gómez Manrique, que Citaremcs algunas: 
juega su vida y la pieivle en Alju-

; barrota. ; 14-10!: El rey D, Juan 
' anda por los treinta y cuatro. • 

Keileradamente se naii glosado 
I las coplas que en Ja versión latina 

que, dedicada a Felipe H. siendo 
f príncipe, se conserva en Bl EscV 

irdal, van procedidas de esta 
' tro fa : 

J/«í/ alto y muy podbroso, 
oh Príncipe, resplandor 

de la España. . . 
IhXgate muy venturoso 

la íuerea del alto amor 
V ÄU maña. 

ICsta hrevc traslación 
te vntitulo con profundo 

aeatamienlo. 

Si recibo la yntinclón, 
dirás que todo este mundo 

'<• vrcsrntn 

Hn este siíjlo mundano, 
tan lleno de desvario 
de todo tí::ajo humano 
QUO roba a saco de mano 
lìOìtra, pompa V señorío. 

jVunca nínffuno se csfuercé 
en favores ni privanza 
porque muchas veces twroc 
l(í Fortuna fitl halansa 
tf trueca fitl buena andanza. 

Vuelve ci placer en pesar,, 
la privanza en disfavor, 
en jniscria la riqueza. 

litica tieni}'más firmeza 
con siervos quo con scño^.' 

Coiimiffo solo -contiend" 
en una fuerte contienda 
y no hallo quién me entienda,'. 
ni yo tampoco me. entiendo, 
i¿nticndo y só lo que quiero; 
mili) no entiendo lo que quiera 
quien quiere sietnpre que muera 
sin querer creer quo muero. 

Al aanor, como a Ja muerte y a 
la misma fortona les eaiitm Man-
rique con tropee miataree. Leu de 
oatrería,: ein que neMi o azor eib 
ensañan con la ralea, som íranoo-
ses. No sirven aquí, y mien'os al 
hijo del maestre,;las al-e^íorías de 
la caza y sí táií" sóio las de la 
guea-ra. La dama;s á quien, se tlige 
es un oaiatiillo "<^in mm-os c"'ba-
luai'teis e barreras". 

Cuántos vimos properadoa 
puestos 0)1 alta fortuna.. 
Después. vemos sua --estados 
destruidos v aaolailóa 
por la mudar de fortuna. • 

"ta fortaícid \nonibrada 
• está -en loa aicores' 

de Ulla cuesta. V • " 

John Hay de JOB "Oa;sitilüan rteyis"; 
la de. los caen, em fin, qaiie les m»-
cedietn en' el tributo a España. 

Ese tupiado de las "Coplas" a 
un inglés de cristailes órflcoe data' 

Ccmo el soldado de Olmedo de 1S»3, y so festeja lal otro lado 
amuaciá al eoddaidio del reto a don del mar. La coiidiaUdad que de-
Diiego ifei-nánd^z,¡de Córdoba, ma- bemos a esos amigos de Jispaña 
riscal de Castilla, y al de Uclés, eí se nace más viva con el retraso 

- El encanto de las coplas reside, poeta de "Ni miento ™ me arra- de laí! JCn llMO el rccutr-
dialcgo con ol profesor Hcllmuth ^̂^̂  micetro sentir, en la cortesía pientó" anunci^a al de,las coplas, do de la ve.rsión de las "Copias^' 
Petriconi sobre tas coplas dio Jor- „o^n^e el caballeu-ó ac6pt>a la Con la muerte £e las ¡aa cada es tan oportuno como lo b.ubiiira 
ge Ma.rjrKiue a la nuuerte de siu niy.¿.te La el'eg-am-oia española « e - día ed caballero, y ella, antes 'quo sido en 1933. Nadie, nunca, ha 
padre. Pretende este oirudito qû > ^̂  ' tiempcs' el de e&tair a la el U-ánsito de D. Rodrigo, le eo. vertido versos de un idioma a otro 

Ivíantuvimos antes de la guerra. 

too a c e p t a n d ^ e l propio .tránsito. Para pibanes del.'marques ID. Jorge Maa. castellai.cs" escribe Me-
R o d , r S dió^argS^Síto y no" oc^" hacerlo amable -ne tiene sino re- riquc e Pero _Ru.z die A3arcon . p o ^ ^ ^ ^ e z y Pelayo, al U-atar de Jor-
sión a las copiad qî e sin de^r coatstrse y abrir un libro que .pro- leaton ios ^ vlaas .con el ^ r - Manrique, que elliomenaje más 
de ser una e ^ - ^ c ^ ú n ¿^nío de clama que 'los Imperios deiuum- ques de Villena e .con ^u gente, o memoria de este poe-
triunfo. Pero y ^ A C m ^ X Vue ban y que la yentura misma deja había entre ellos contmos rea- ^ ^^¡bido es, quizá, el tra.-
^ autor de "La p o e ^ ea,:tellana al fl.i en la boca un. largo i-égus- cuontros. en uno d̂ ^ 
-Aa la Edad Meidiia", advÍLrte en to a ceniza. . . , x.. oorge que se lu.- ^ ^ -íCutaito de Ar-
•los versos una ausencia do dolor Poro D. Jorge, antes de que e'i tío con tanta osadía entre los en«- "jEvainseli-na". En 
fili:!!. ¿Por qué? No Qicaba do de- maeelro D. Rodrigo baje al sepul- migos que, por no ser visto de los j j g^ Wadsworth Lcagfellow, 
cirio, y tememos que tomo la con- oro, prende €.n sus estrofas el-ta.- suycs para que fuora socorrido, - Manrique resucita y ve a 
tineiícia ««1 señorío sobre sí ji-.a- de,o de hombros ccn que el sene- le fincron dé muchos gclpcs, o ^ ^ propios númenes eimb&ISer ba-

•erquf dad. Existe un estoicismo qulsmo capea a la suerte. En üm murió peleando en tes puertas d<9 . g,j Amiério^ , los rocíos 
español que va die Séneca a Man- olai-o entre' dos batallas, escobe oastiHo de Garormunoz . d<*.Oas.ülla, bajo el qut, 
rique, un ladeo de hcimbroe a la .D. Jorge sus primieros versos. Va ĵ jq muerte del maestre centurias atrás, amó, goierreó, fun-
Buei-te que es fortaleza y nunca con la 'v^da en ailto y se la jueiga Rodrigo, es la mueirte en sí y por j a y renunció Corre por el traa-
^í-v^diíKl die afreto. De los San- a los toces de aa-mas scbi-toeai- jg cii-mniros, ni balwair- jado de Lcngrellovvr ia mi6.ma sa-
tos Padres heredan nuestrcs mo- te. Asiste con el araobi^o Oa^iUo ja . "honda cava cliapada" via que hace ¡jicarnuptible la fras-
itaiUstas ol liigar.coanún de que cl a la refriega de Olmicdo, y occca deílondien, ed tema de la® coplfcs. jvLdjurez dio las coplas- pero 
ipoaerio no dalia. Lo de momcs os más tarde con su hermano D. Pe- ¡ i ^ m-uerte! ¡ ^ „ - ^ el ncrtLmcrlLnJ-

tiempo Segan torres má^ Ltas l ían"u ' a quien dispi^ta- en- f » " francesa. Hay, en cambio, en- xión y el tono que sm^ularazan a 
como qui.cn siega eopigas. No lo cTríienda de Santiago. Cuando d .̂n ^re nosotros, quien muere por que jas de Manrique. (15. 
que dicen, s'ino ctomo lo dicen, es Diego ca.pitula, pleitean los dos rfrTomP a ' d T L v i d ^ P ^ ^ Más.que a traducir, a recrear y 

• lo que ha pensado y ha sentido hermano-, par "ed uso de Ja diír- -P®»^ . . . . . . iv îio ,̂., 

En 19Q4 el caballero Arclier 

Oonsidieremios en eaiü, cadencias 
más puras aí'gunas estroifas. 

Di'cc Manriqu, -
¿QiíJ j .<>11 la-I dcmas^ ^ 

fi.'j tocados, sus vestidos, 
sus olnresT 

¿Qué so hicieron las liarntis 
• de los fuegos cnccndtdoa -

de amacores? 

En la memori,! del hijo del j^'d^rd.uque'de"Arévalo, par~a res- ^ "¡Vámonos;-
maeistre las figuras de las ccs-tea cataj- un prócnato que D. Juan <ie 
de.) Rey so van apagca-.d'o ccmio se Vailenzueila, con el líavür de Bnrl 
eipagan, una a una.'I.as cien sntpr- que W , usurpa. Jorge Manrique 
chas do Uina fieeta que tcca a su quiere para sí pl-etsas y trufei-í«, M. Huntington, hijo de Henry, 
fin l a p a r a D . Jorge, su propio mientras la-gonitiil frescura y l « ' instlEuye én Nuieva York ' l a Hls-
padre es varón do "Vidas pa.rai€- ¿uren. Sr.ran, andando el tiempc, paaiic Society. La amilstad que'on 
jas quv se hcmbro.a con ctrcs del v.erduras de las eias; pero Man- igo-l cis,parco liberalmente su-, do-
pasado Cn las ilejanms de la Hid- ^ique las quÍLMe para doña Guio- nes es viejacin-Jos Estadoj Unidcs. 
í'?'''^, • nvar de Menesi-s^ hermaaia de su Es la de Ticknor, de quien la 

aún por su aula tío 
de 'Washington Ir-

quien Granada es el 
o T f̂r Alejandro ¿^s d̂ .- U. P^dro López de Aya- oasis y el clima eIís«o; la de Long, 

juiio ucear.. . primar conde do Fu'onsalida, y fellow, quo ío'aslada-a un inglés 
Estas med¡taeicnes,.sogí'm Pctri- de doña Maria de Silva; doña de crifetales órficcs las "Coplas" contienen ndcmfis sicto sonetos do louc cic 

coni, no cone ryan, como otra? de Guiomar es el amor de D. Jorge de Jorge Manrique; la. de Guiller- voBa, •Modrano y Aidnna. En ci prefacio, 
su linaje y, sin ir más atrás, las y sárá su mujer y la miadre do sus mo Hikling Prescott, que se embe- Km-iiiuo Wndswortii i.miKfeiiow, sHccsor <!o 
de Gómez-Manrique, su intención d'OG hijos: D. Luis Mainriqi'.,e de lesa con la liistoria de los Ri-y^s Ticunor en la cúfedra de leng-iíis-i-oman-
dicaetir.q. r,-,in ^ ... . . - /-».^tAii««.,. j . -íxr.'.in«— T-i'tTrt CC3 dci Ifn.svard, enuncia una teoría sobin 

de traducir que iia ' pido glosada 
sotros en nna nota sobro Íiiís Ví-r-
inplesns de las coplas: la de lío-

de LongíeUow y la do Wulsh. 

(1) La vcrslúi> de las coplas Iu6 Im-
presa en . líostoii en Kn cl libro eu 
que el poeta de "Kvangelina" las vierte, se 

íQikS se Airo aiíucl ¡rovar 
las mtisieas aiórdádaa ' 

quB tañíanf 
i Qué se hizo, aquel danzar 

t aquellas ropas chapadas 
que. traían T 

• D1C6 Hemry 'WaidBworth LongfeV» 
llow: 

Whcre are the high borra daiíies, ani 

twícrti 
íícir gay attir and jeiccllcd. halr 

and odours eweotr 
VThere'arc tho gcntle hnights that carñ9 

io Jcneel and breathc ¡ove's a'rdcnt flam^ 
low at thcir fect? 

K'/icrc III the song of troubadour 
whero aro the Iute. ciiá gay tamhuur 

the loved of yore? 

Whcrc is Vic mng y dance of old 
tho fiowing roles in- wro'ught luith gold 

the dancers worc? 
» 

En 2034, como en 1934, los amA« 
gos de España en Norteamériea^' 
como los amigos de Norteamérí» 
Ca en España, unirátf en el mifex 
mo tributo"" a la belleza, que dura 
más que el mismo amor, que maí^ 
ta a la muerte. Ni en 2034 ni si-
glos diegpués, háin de marchitaiis¡e! 
como "verduras de las eras" iaa 
coplas oreadas eñ nuestro idiarnJai 
y • recreadas en el ' de ' Milton y, 
Keats. Responden a algo más Qua 
a jiuego y que a ocio dorado. Noi 
son 

An scarf, and gorgeotis pcnopln j 
and rolding .plumo 

"paramentos, ' bordaduras e oí» 
•meras". Algo en la meditacióni 
manriqueñ.a está tocado de graoiai 
casi eacranieatal y no conoce arí-> 
dcz ni rigidez en la letra. 

Rico de signiificaciones fué esd 
centenario que aJgun,os hispianóll-
los a'i otro lado del mar celebra» 
ron. Son èllcs los que esta vez ha« 
de exponerlas, con ocasión del cen-
toriiario del nafcaJicio, y nceotroa 
los oiremos halaigadoramente. 

Venegai3 d e HonestroiSapusoi ' 
música a las coplas do Manrique* • 
Ijo m,ejor que' la tuda, eil arpa o 
la vihuela .pueden, hacer ante I03 
verses del comendador al maestre, 
es callar. Las copiáis son canto 
llano, para facistol do bronce o de 
plata: ca-nito llano y cJl ca.nite n;á3 
genuino de España. Toda música 
que se le agregue eg música per-i 
dida. 

Ayuntamiento de Madrid
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^^Dpn Laureano 
y sus seis 

aventuras / / 

POR AUFREDO MARQUE-
RIE. EDICIONES PATRIA. 

, BARCELONA, 1940. 
El humoj-ismo ha ido siedime-n-

tándose .poco a poco, y en la ©si-e-
nidad lEvemenite lograda tras de 
no pocas excursiones a pint0.r€sc0s 
cajnpos liteiraréOG, que unas veci:s 
lindaban con la sátira y otras con 
<1 solar desnoido cOiipeguido a ces-
ta de edifleioig cü-nss¿rajdcs, €s po-
siiblia- encontrar raíces antiguas y 
«•telenas. 

El último libro di? humor, la úl-
tima novela ds Marqueirie, nos 
permite encontrair una fo.rmida-
•bl¿ raíz li't&raria que, .rnáe o mie-
ncs disfrazada, venía ' sicctleiniendo 
muichca libros anb'iiriores : la poe-
sía. Poesía. nia'bura3imsni¡>e,'sin vue-
lo. altisonante, pero ' no poi' c-Jlo 
ni/enoa intén;isrjníte mi más: livvaina-
nashite nutrida, dé realidad; poesia 
dé hiimios .detalles y casi domés-
tica, quia, como un gaito, se di.Ja 
aieiai-iòiar y • resiilta tmbia, g,limona, 
familáaa- y ágil cuando, vueltos a 
la ÍBOleada desnudez de nuiaetroQ 
días ur'banc® y piág^oscs, oilvida-
moà Ja égloga y el prado miuTitáco-

• Icr. .El humor, en Marqueríe .so-
br%- todo, sff i-edTi'oe a juigar poéti-
camente con lo menos poético,-con 
les leleTOentOG, día la poesía riégroi-
d® y civilizada, sacando él jugo 

.lírico a las. acoicias &i'n,.dar dema-
Bi'i'dia impoi-ta®eia a las mismas, 
pintando el amor vuigar sin dejar 
de saibor que el aimior vulgad' es 
vulgar. " . 

Marqueríe-iio desoubne un mun-
do nuevo, seguramemte porque en 
la literáitura sie han desciuibiisirto 
tantos mundos que ee ha ll.ega.do 
a olvidar él qiu« »es rc.c;i:ii, y nos 
pone la mano en los ojos para que 
no nos.perdamos en la visión sub-
i<eali6ita dfcl ensueño; Marquerie se 
reórea en la quisicosa, estéril, que 
no dice naidia y que sólo amorosa-
¿iiente, llegando a ella en sigilo, 
ee caipaz de iecfUindidad y. da par-
to iumlinioso di» algo impresi onán-
t'a que la enranza con el orbe en-
tero y la susitento. E51 "eBOritor es 
«¿adre de sus obras, tamabdén -eoi 
ests sentido de saber feoumdar lo 
qU5 toca para que hable: el no-
velista ha de sieir aimante. 

Don Laureano está muy lejos de 
la máscara ,y muy cerca del ani-
mal fam.iliar cuyas reacciones se 
cóñooEin de antemano: no porque 
eeam- las usuales, siin.o poa-quij te-
nlemoa estudiada su psiloología. 
Cualquier leator es oapa¿ ya de 
escribir la séptima aventura de 

, D. Laureano, no por otra coea que 
por haib:T quedado el personaje 
tan dibujado y tan vestido que ya 
lo conocemos como de antiguo y 
sabemos a qué, café va todas las 
noches y qué marcia de paajel di3 

fumar prefiéii~e. 
•Don .La,ur€ano es humor, pe.ro 

sobre todo un homibre- lleno de 
(pa:eía, o lo que es lo mismo, en 
continjuo conflicto con el medio: 
Harmeo '©staba en una situación 
análoga, pero D. Lau:<¿iano ee vie-
jo y naíla guaipo; no vive en la 
Italia re.nax;enti©ta de las ciróni'cas, 
sino en una ciudad que se mue^•'; 
m]e.cánjicamien.te, con ajcacias que 
nada 'esperan dê l cie.lo porquí el 
Ayrunta;mianto las cuida:.don Lau-
a-eano es un Romeo de su propia 
vida, lleno de menudas pasiones, 
que no- ha encontrado un Shakes-
peare,' sino un anatómico que Ib 
da vueltas y nos muestra eil artí-
lugio sonriendo. 

Don Lajur^no nacijá un día por-
que Alfredo Ma.rqueríe se levantó 
de buen humor. En él puso al des-
cubiopto la más poitenijj y diverti-
da raíz del humorismo: la poesía. 
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N el curso de una reciente dis-
cusión sobre el suicidio, se hizo 
una interesante comparación en-
tre lo que vagamente se llama 
cultura latina y lo que, todavía 
coa mayor vaguedad y menor 
consistencia, reciba el nombre 
de - cultura nórdica, tsutona o 
germánica, según la concepción 
política que del extranjero so 
tiene actualmente. 

Unjculto escritor, sostenía, muy 
acertadamente, que e.xiste algu-

na razón por la cua.l los hombres nórdicos son más 
propensos al suicidio que los habitantes do las ri-
beras del Mediterráneo; éstos últimos prefieren des-
ahogar eús sentüniEintos mataaido al prójimo. Y sien-
to tener que confesar que, en ésto, cuentan con 
una cierta e involuntaria simpatía da .rni parte. 

Admito qiip el asesinato ha de .ser clasificjido en-
tre los actos íraJicaKienta impropios, y sin duda al-
g'una, i'eprü'taWcs. Pero-el suicidio lo oonsidero la su. 
prema blasfemia contra Dios, cont.-a el Hoin¡¡re, 
contra gnimaKs ^ plantas. Es el atentado, no sola-
mente contra una vida, sino contra la Vida, misma. 
Es el asesinato d?J Universo. 

Pero esa es otra cuestión da la cual no quiero tra-
tar en este momento. He aquí lo quo me intaresn de 
la (liBCusión sobre las dos culturas: el crítiao ciu-
fué suficientemente perspicaz paia observar qua los 
latinos son menos propensos qu= los teutones a esta 

Por G. K. CHESTERTON 

ríos no tiene por quó vivir en el Norte Ün plutó-
cíata americano podrá vivir tanto en Florida como 
en el Maine, o liacer una visita permanente a Ñapó-
les, en lugar de visitar ol ÍHágani. El hecho de qua 
el sol no pueda volverle alegre, prueba que la nube 
estaba ya en su interior. Esta es, sin embargo, una 
cuestión personal, e incluso, desagradable, que no 
forma parte do mi argumentación. 

X.4O interesante es qua [a crítica atribuyo las esta-
dísticas de suicidios a uiui~ diferencia de clinuv: yo 
las atribuyo a ima diferencia do cultura. 

Compárese ol número do suicidas del mundo lati-
no, cuando el paganismo reinaba en él, y lel nÚKiero 
do suicidas después que estos mismos latinos se hu-
bieron convertido al cristianismo: el .mismo sol lu-
cía sobre Bruto, cuando so atravesó con su espada; 
idéntico era eJ mar que sonreía mientras Catón y"? 
apuñalaba; y el mismo amable paisaje de olivos y 
viñas sirvió de cscenaiio a los trágíoos diez mil sui-
cidios que ponen fin a la historia do los héroos pa-
ganos de la antigüedad. Es evidente quo la vida de 
aquellos países floridos tenía quo inducir a los lati-
nos a una mayor alegría y gmcia e.-cteriores. Cleo-
patra \ivió rodciada, do jardines y sonrisas, lo cual 
no le impidió encontrar una víbora entre las flores. 
Y lo mismo ocurrió con personas mucho más res-
petables quo Cleopatra. 

Quien haya tenido ocasión de asistir a ima buena 
representación do "Julius Caesar", recordará aque-
lla sublime, aunqu® extraña atmósfera de estoicos y 
republicanos, quo la imaginación de Shakespeare lo-

D. Antonio Royo Villanova, autQZ 
do "Treinta años de politila íin1Íi 

española. 

D. Antonio Gallego y Burín, autor 
de "Seis conferencias". 

fonma especial de deiiresión y desesperación, buscó 
naturalmsnte una explicación o mí motivo. Y, camo 
todo crítico moderno, cayó en la tentación de dar 
una interpretación .materialista. Es extraño ver do 
qúó manera, en la mentalidad moderna, las -caíisíis 
materiales so confunden siempre con la causa real. 

LA ciencia del siglo XXX encontraba generalmen-
te la causa material en la herencia física, es decir, 
en la Raza. Pero últimamente esle concepto do la 
•Raza se ha discutido tanto cojr.o la mayor parte 
de la ciencia del siglo XIX. El crítico do.quien mes 
ocupo tomó la otra alfcaiimtiva de log motivos ma-
teriaJistae, la misma que generalmente ha gozado 
del favor do Mr. Beçnard Shaw: daolaró que exis-
ta un heclio diferencial, total o principalníanto de-
bido al clima. 
Ahora bien; yo considero que las causas materia-

les tieneij en la historia una influencia .mucho ma-
nor que la que actualmente se lés. atribuye. Cieo 
que las causas inorales cuentan mucho más do' lo 
quo ahora si3 supona, y q u e el factor principal no lo 
constituyo siquiera la estructura fisliilógica ni el me-
dio ambiente, sino la mental).dad de cada cual. No 
pe .Irá encontrar un tema mejor para demostrar mi 
argumento que ésta do los suicidios de las diferantcs 
naciones. 

Este tema se sacó a la.luz con motivo .del triste' 
fin do dos conocidos capitalistas o financieros; pero 
este aspecto no nos interesa ahora, excapto, tal voz, 
consídeirando un punto particular. Yo habría (¡en-
sado que, si existe una persona n la que no so puede 
aplicar el argumento del clima, esa persoriii es un 
mlUonao-io moderno. El más nórdico de los núUona-

gró reconstruir, a I>csaj de liaUarso cautiva en el 
mimdo cortesano de los TOdor. Aquellos paganos del 
antiguo mundo latino se quitaron la vida, no poi- ha-
llarsg inclinados al suicidio como a un vicio, sino 
porqua les enorgullecía, coomo si so tratase de im-a 
virt-ud. 

Para poder explicar sutoncspción del suicidio, se-
ría necesario analizar la tendaucia general do su 
mitología y filosofía • paganas. Aquellos hon;brcs se 
cjuitríron la vida, en parlo, jiorquo tenían una no. 
cíón e.xageinda de la dignidad personal, así como el 
inundo moderno ticiia de oUa una noción insufi-
cie:ite. Se quitaron fa vida porque tenían una idea 
nms vaga o iriás negativa do la vida futura. ^Tam-
bién a causa de una especie de d.-ísesperacióii, quii 
anida incluso cn el corazón valeroso de los estoicos. 

POTO no r<a ouicidaron,' en modo alguno, porque (J 
sol estuviera brillando o las uvofj madurando en las 
viñas. Sea- cual fuere la causa del cambio, no hay 
qua buscarla cn el clima, que ha permnnecido iiurai-
tablc. 

No; la cs,usa dal contrasto entro los modernos 
latinos y los modernos germanos, es e.vací3.niente la 
misma que diferencia a los aaiííguos latinos, do los 
modernos. l'ero- existe siempre una fuerza intsrior 
que lleva a todo hciinbro dc.masíado Interesado en 
matar a éu onf|.nl.go, a retirarse u su tienda y aca-
bar con su propia vida de un modo vlciento. 

En toda la civilización mediterránea existe 1111 es-
píritu "positivo". Los hombres cbnfic.san que están 
èontento3 con esta vida y convencidos de la exis-
tencia do la otra. Estas do., certitudes engendran 
unii alegría relativa, y constituyen un buen recurso 

ENRIQUE LA-aASCA.—"El senj. 
timiento do unidtul en E-spaiW^ 
(Conferencias). Xa Coruña, lO'KÜi 

ANTONIO GALLEGO Y líURUR 
" S o i s conferencias". Granadj^ 
1040. 

MANUEL CRISTOBAL. — " l o ^ 
cien mejores sonetos espniiofeij^ 
desde los c!ásic03 h.ista niirstrofj 
días". Ediciones Patria. Eaicicé» 
lona. 1340. 

GIL CASTAÑO. —"Gibraltar i r r ^ 
dento." Ediciones Hesperia. M ^ 
ilrid. 1940. 

ROMERO MENDOZA.—"D. Juai» 
Viilera". Ediclone-á Españolásj 
Maílrid. 1&40. 

JOSE SALAS GARCIA.—"Ln iMfa 
ción en la lUosoJíu de la 
Ilición española." Ediciones KáüSi 
Madrid. 1040. • i 

ANTONIO ROYO VILLANO V A 
^'Treinta año» de politica nntie^ 
pañola." Librería Santarén. V » 
lladolid. 1940. 

MAURICE B A R I N G . - " L a Sol i t^ 
ria de Dulwich". Ediciones L ^ 
Rosa de piedra. Madrid. liMO. 

SHERWOOD ANDERSON.— 
nesburgo, Ohio." Ediciones 
Rosa dft piedra. Madrid. 1040. 

O HHHHHSHSHHHSHHHSESHmHSHSasaSá 
para sostenerse durante la luch^ 

Pero en los países germano»^ yy 
cn general, en todos los países 
Norte del Contlnanto, la mentalít-i 
dad es diferen:o por connilefoig 
Hay en 01 alma de los hombrea 
nórdicos una atmósfera da inelanl" 
eolia introspectiva. Este o-;tado dd 
ánimo está descrito con teto cxaíj» 
titud e.n una frafo que Mr. A w 
gustine Birn-il escribía aterca del 
Kaputt: •"En el centro de la. jmonj» 
te, un pozo sombrío do mctaíísSi 
ca." (? ) -. • 
' ICs Un mundo cuyos hombres nO 

luchan por la religión, sino qutì 
están haciendo conjeturas lejos <10 
ella, cn medio del primitivisruoi 
de una especulación subjativa. Egi» 
tá IJ.'no de escepticismo, sin cS<M 
recar por d io do Gcntimentaíismo^ 
y esta combinación produce uj( 
po:;;.mi3mo amargo. No es sox^ 
prendcnta que el pesimismo seaij 
a veces, causa del suicidio. 

Es el mundo de los sabios aislan 
dos, no de las hordas anticlerica!" 
íes ni do las congregaciones devO;«i 
tas. Dal Norte vie'nen los Nietzsi» 
ches y Ip.s Scl'.openhaüers, y todoa 
los que, desconfiando del antigua 
5-.o;i;bif de l;i filosofía natural, ia-
slsten en inventar ima füoscfía' 
co::ti!Mir.t.:ra,'. (?) Es'a filcsofíai 
cJiiiraníitural es algo diferente poi 
co.npleto del paganismo naíairal y 
dri criíí:an:5-mo sobrenatural. 

E-i un estado anímico, que, si 
bien re-julta un tanto mOrbosCj 
a;:aroae como consecuencia dQ 
cierfc's ideas mentales. 

V un esquimal no adquiere 1« 
m.aní:! del suicidio por vivir en el 
Norte, dal mismo modo que un no* 
gro i;o llegará nunca a ser un troí« 
vador proveiiz:;! por-iuo lo liay^ 
correspondido un puesto en el s o i 

(Traducción directa del ia» 
glcs.J < • 
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DIÂl^G&è'^-^ 

.n ESTUPIDOS 

i 

y' 

—Si. MI inurido h.a • tenido Que 
liacor este andamio para que el 
niñti r i Ê  com-, In fru:a. 

... .'••»kjyLNííí̂ ifetSĴ  

—^.scj.: quo me i^.oj, unicü 
manera do leer el p;rlódÍBO. 

r 

'-.Cv 

í Vfei 
^ i . 

-t Jí 
• iA .-

í 
1 

\ Y V 

'Hi ' 
• .rtj 
J'" • 

,v 

—«--aíV.iU'í'O. ¿Me permite usted 
que lo acompañe? 

c x D C M i a G I . c J L ^ ^ 

G o l i t o d n e L n n n x u i n j d b 

EL COCIDO 
M cocido 6s un tío. que se tiene siempre en, la cocina^ como al 

gato y a la sardina, > al <iiíe hay que estar cuidandoSilemprc. 
—¡María! Vaya usted a ver al cocido, no se vaya a comer la 

carne. , : 
María es la criada de la casa, y su" señora la llama María, por-

que ella se llama" María, : y ;no como 6tra¿ que isé llaman cualquier, 
tontería. 

—^Marí̂ ,,-dele usted, unos gai-fcanzós ' al cobido, cjue lleva toda la 
mananu "sijí" tomar p«da y el pebre debe de tener hapibre. 

Mana entra en la ctíeipá candando "Cómo se la lleva el río", que 
tanto lo gusta ál cocido, y con un ptrfo-le qtriía amorosfl/mente la.' 
espuma, que es el sudor del cócido, > 

—Señora,-este tíooldo páirééft; quevcs^á malo.-v 
—¡Dios ^ í o ¡ E x c l a m a la señora,, plisando "ya que va a tener 

que ;neteí--. lósí garbanzos cn' là cama y llamar un "cocitólogo"-^. 
V,Ha viíto sí trciie el tocino ¡sucio? 

A algtini^: cocidos les "ponen >unás redecillas goyescas, de esas , que 
ahora se llevan tanto, y entonces los cocidos se yan a Becoletos a 
paseat por la acera de -la izquierda. 

La iiersona que más odia al cocido es el guisado. El guisado, 
con su cara de viejecito pobre, se pasa todo el día cn el fogón, llora 
que te llora, sin que nadie le haga eí menor caso, y cuando ya está 
consumido He tanto Uorar, einpiezan a mojarle pedazos de pan y 
pedazos de dedo hasta que lo dejan en los huesos. 

A pes.i de todo, el cocido es el arreglo de una fíuníüa, y a voces 
de dos. 

Hay muchas maneras de hacer el cocido, pero la más conocida 
consiste en hacer el cocido. » 

Nosotros vamos a dar una receta nuestra, y de ustedes, mejo-
rando lo presente. : 

Cocido a la AMETRALLADORA: - . 1 
: Los utensilios indispensables para hacer mi buen cocido son los 

siguientes: Un puchero, que variará de tamaño,-según: -̂el- número 
de personas para lasi cuales-se feaga el cocido. Supougamos que se 
va a Iiaoer .un cocido para cinco, personas; pues se .empleará un 
puchero on el cual quepan -las.,dicha® Cinco personas. )Pe;^o supon-
gnimos que.'hp; se va a hacer un cocido para cinco personas, pues 
bastará uníp^cheío en fl cjial.aó^quepan esas cinco personas. ¿Está 
claró? . " V;; • ; . : .. ' ; 

Otro de los utensilios necesarío.s es un pedazo • de lumbre, una 
criada, otro ipedazo do iumbre y, d^rOie^tá, ;«»!,cocido. 

üna vez reunidos todos cstbS^ í̂ngEeUientes, .S8,-;í^gerá'el pucherOj 
la lumbre, el cocido y 1» criada y se echará todo dentro de' un par 

tonces se puede-sacar y níáédar a ppr'yliijo^',mientras nosotros 
vamos poniendo, la mesa, . ' .„ -,-

Ti' con-esta sencilía receta podrán úsíé'des .íiaccr un cocido, o dos, 
o tros, según el niUnero de criadas qiie tengsin'fisfedes. 

TONO 

¡AQÜELLOS ERAN PRtNCiPES! 
E'l 18 de eaiero de 1860, un príncipe ruso llamado Ciedroyé • 

apostó a que consumía la parte xie cinco personas del siguiente, 
menú : . 

T U R B O T S A U C E C R E V E T T E 
SELLE D E C H E V R E U I L 

S A U C E C A R E M B A R T . . 
P O U L A R D E A L'ESTR/í^GON .-

C O T E D'AGíMEAU A U X POINTES-D- 'ÄSPER,QES. 
- • • ' • . P U N C H A L A R O M A I N È . .j 
BECASSES E N ' S A L M I S A U X FÔiÇ, GRAß.- • • 

. . C H A R L O T T E A U X . P O M M E S ; . s i -V 
N A P P E DE, C O N F I T U R E S A L A D O R O T H E E 

a:... - - ' ; . ' • --fiK .̂, ^ . 
- ipnncipe'venció. . . ' . 

' - En- 1940'-un'•príncipe ruso come,..cuando,.jcomiç,'''de.|mi 
~îïî 

, . T — ; 

SS.'O 

i-L A PESCA DILL A 
2 ; • ^ i . 

(Sección dedicada a explicar bien cómo 

es la pescadilla) 

La pescadilla es como una "seño-- si dijese: " Y después -resulta que 
rita cursi, llena de remilgos y de son de pueblo".—. 
tonterías. Como son larguiruchas, presu-

Como las-señoritas del "quiero man de-buena'figura, de buen tipo, 
y no puedo", tienen un asfiecto de esbeltas... Las señoras antiguas, 
anémico, y .son delgadas, blancas, ias pqtronas de pensión, aun las 
insípidas y sin pwsonalidad. admiran y dicen de las pescadillas 

Su mundo es- el segundo plato lo que decían antes de las mujeies 
de una casa de huéspedes, y a lo Jg su tiempo: 
único que pueden aspirar es a î ue blancas.:.! " 
se las. doma un. empleado de- cin-
cuenta duros al mes, de esosijque 
después se. escarban los dientes con 
im palillo. ; 

En los hoteles d'e' primera cate-
goría no las dejan' entr.ar y « o es 

¡Sin enterarse aún de-que ya se 
han inventado los baños de sol y 
los glóbulos rojos...! 

A'veces, las pescadillas se en-
roscan, para dárselas de vampiíe-

y te- GarWf 
ner lo.s dientes pequeños, sucios y así signen sierido'cui-sfe-y: 

.Vía .de-!ga-i 
x h a í : ; ¡ . Q u é - m á s - . W . . . ! binets;,turco, coa. S e - « -

^ N o -sé» .tiénen ellas que 
Po tengamd.s"' '¿"¿s'Qtraà--•"î-' íu .«íjt-í 

enseguida que.;§i í u m a ^ : na. .ciga-.-
dice a lo 

^ un grupo , S.^v^do,.}^í;eñidp¡,?l.-fiq?fp£y ¡.. 
'de,.Rescadaià6;' . .... .. ' eŝ cÇV ?̂ el 
. ^Tantd'iÍresuttiir; y<3c=spués ^ - .ar^a ae circo, .y ^ a 
sultá qúe^ion de río . -comenta ^̂ ^ ^^^^ , 
otra, con eí mismo desprecio que parece que van a subirse 

, ^ al trapecio y a decir: ¡Hoopl. , 
íÉ5HSH525HSE5Z5H5H5H5H5HSZSH5H5H5H5H5aSH5H5H5aFc,'Z5HSHSH5a5B5H5Z525H5aSc5̂ ^ Jas águilas humanas. 

También, cuando se muestran 
en el plato cortadas a trozos, líSre-
cen esa mujer cortada en dos por 
el sable del - fakir, que ve en los 
escenarios. 

Vivas, son ridiculas; fritas, son 
insípidas; pero cuando están coci-
das eii blanco, con salsa vinagreta, ' 
áitonces s-u cdrsilaría es ya de mie-
do. ¡Qué asco dan... ! 

Muchas veces quiereii apaxentar 
lo que no son, y se adornan con 
salsa mayonesa. Pero esto no les 
va y se encuentran cohibidas. Sa-. 
ben psrfectameate qüe no tiénen 
derecho à ella... 

¡Cómo gozarían teniendo im co-
llar y yendo al t^atio los domingos 
por la tarde, después de merendar 
en uira i>astelería... ! . , ; . 

Pei-o las pobres muchachas hañ 
de contentarse durante toda su '̂ida 
con aparecer por las noches en el 
P'lato de una- pensión, y que diga 
el huéspej: 

— ¡ V a y a , hombre! ¡Otra vez 
pÇscadilla! ¡Qué lata! 

Y a ellas se" lès encoge el corá-
zóu. 

EME 

DE . 

ME MORI A.. 
Los pintores de aceras"son fa-

mosos en Londres: pobres hom-
b r e que convierieii un pedazo 
de suelo piiblico, a fuerza de 
gredas de colores, en una expo-
sición de puestas de sol y de píii-
sajes nevados y de retratos de 
los Reyps... Coii este rupestris-
mo de losa, hay gentes en Ingla-
terra, que alcanzan el "bacon 
and eggs". 

Uno de estos artistas ha cap-
tado la onda del éxito. El pú-
blico se detiene ante sus pintu-
ras, sonríe y acaba lanzándole 
geneíosamente sus peiiiques. Y 
es que ha acertado con la re-
producción del billete de una li-
bra esterlina, ampliado al taima-
ño de la losa correspondiente. 
- Debajo del billete, esta adver-
tencia Ilustre y conmovedora: 
"Pintado dg memoria". 

- - . •:•'-.'. - i.'- : . v.fi.í..: 

—¡Enoauto mío!... ¿Estutí para comerte:.,» 
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BODAS PARA 
TODOS 

LOS GUSTOS 
En algunos países áe íes-

tejan con cierta periodici-
dad los ariivérsaaios do bo-
riai, sin "esperar a los vein-
ticinco y a los cincuenta 
ahns de convivencia, asi, 
hav las bodas de -algación 
(un año), l a s de papel 
(oos), las de cuero (tros), 
hit, de madera (seis), las 
de lana (siete), las de es-
taña (diez), las de seda 
(doce), las de c r i s t a l 
((¡uir.ce), las de porcelana 
(vein'e), las (le n 1 a t a 
(veiriti inco), las de perla 
( treinta>, las de ipbí • i.ua-
rénta), las" de ero (cin-
cuenta),- las de día n i a n í e 
(seíenía) y las ds radiiíin 
(setenta y cinco). 

Nu hay nada previ.sío 
pa; :': íoí; den años, pero se 
pHtío proponer e] título de 
"bodas Voronoff" , y tam-
bién la niedalla de suíri-
mientos por la cspeeie pa-
ra !íip que lleguen "a ellas. 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

NO sé si. de verdad, el aniigOv 
de; liombre í̂ s el caballo o el 

perro; pero en ciiaTquier caso, la 
amiga de la mujer es la moda-

La mpda es ei derecho quo tie-
nen todas las mujeres a imi-

tarse. Lo moda es tan irapavtante, 
que só!o por la moda renuncia ia 
mujer a ser bonita y discreta, o a 
pávecerlo 

LAÍS mujeres creen-que los 
hombres no entienden ae 

modas. Es un error. Las mo-
das son inventadas por los\ j 
modistos. Todavía no ha in- j T 
ventado el hombre nada más \ ^ 
cruel para defenderse de la 
belleza femenina. 

I A MODA ES LA COLEC-
L TIVIZACION DEL GUS-
TO Y EXIGÉ OUE NO SE 
DISCUTA SI ESE GUSTO 
ES BUENO O MALO. ES LA 
MODA, SENCILLAMENTE. 

ALGUNOS hombres también tie-
nen sus modas. Fero -íólo se 

les puede contemplar, con sus íaii-
tasias, en la parte central de Aus-
ti'alia y en el corazón del Afric.'.i 
misteriosa. 

La moda pretende ser -un 
aliado^del amor; pero mu-

chas veces se convierte en un 
argumento definitivo para el 
divorcio.'. : 

PA R A ir siempre a la últi-
ma moda, no basta el di-

uero. Sobra, por el contrario. 
La única mujer que va siem-
pre a la últinm moda, es-
maniquí. 

N' 

Ahora que 
vuelven los 

caballos 
.^hor:i eme vun:ven [03 ciib'iüos 

a le; e lile-—v ¡Or, coches—iienjúe la 
ga -oün.1 e-̂ ea-' é.! en el ir^jn;ío, h ¡y 
fLtr.)t,'.íil'Ki d - caballo en üi: 
Etrr do :>utc•n?C '̂il. 

Ar.t . tr:bu;:.'alcs- de Frnncia 
so l i ! pr.'-'.iCntadí un peaír'm ¡it:o-
l's!!'.'.íi , p,;;- el s i s t o i n a r c j i c o , ¡la-
ra !-es;!uniur una intlDinn.'z ici-ón al 
cotillero. Y be aquí un petlazo (¡el 
difi'o^o q-.ie tuvo lugar con lai n¡o-
tlVOL 

EL PjRESIDENTE DEL TUÍ-
BUN.\L.—Todo ló (jue usted dice 
ejtá bien, pero recuerda que un 
cochero no tiene a s" disposición 
un claxon como un chófer. 

EL PEATON. — Perfectamente. 
El cochero, sin - nhirgo, podía ha-
beriua avisado^ podía liaber héoho 
Un con ie. boca o con cual-
quier ptr.-j cosn... 

El peiítón no pudo comprender 
por qué la ri.sâ  había estallado en 
la sala como una bomba. 

;E5̂ Sa5BSS5H5HSHSESZSHSHSH5B5H5c 

DIALOGO 

ESTUPIDO 

6ENEP.ALMENTE, la rao-
di. sinteíira sus mayores 

fantasías en los sombreiüs. 
La moda sabe que las b;í\e-
da? craneanas que no tieücn 
nada debajo, son capaces de 
llevar encima cualouier tosa. 

ADA hay más dramático que 
unn mujer que sabe que no 

va a la última moda, sino a la 
penúltima Es horrible. 

—ili.ja mía. Hay que ver el-tral)ajo que cuesta despertarte 

NO hay una moda para gor-
das y una moda para |' 

delgadas. No hay otra cosa ' 
que la moda. He aquí otra es-1 
puntosa tragedia. 

I A MODA EMPEZO EN 
L . EL PARAISO TERRE-
NAL, CUANDO LA MOJÍ A 
EKA QUE NO FÍUBLE[ÍA 
•MODA. N ! N A D A . 

AHOR-V SE EMPEÑAN L A S 
MUJERES E N MOSTRAR-

NOS, LOS DEDOS DE LOS PIES 
A TK.\VE& DEL^ CALZADO. VO 
PUEDO ASEGURAR QUE NA-
DIE HABIA DUDADO DE QUE 
LOS TIENEN. 

COM! 
Ĉ Í! -ibo de ios si.íj.oj, la moila del 

Paraíso T?rrcr.:i¡ c?. hCy [.T de a!. 
gun.7;s 'piayas. 

p» í O £e dan cuenta lás mu.ieres, 
t-an pre0.3upp.ds.; de ."Ignorar" 

"JU edad, que la mod.a las d >':iía 
í.:.?nip:.'e desde la.3 fato.grafía.3 an-

La moijf. es tan importanfe, que 
en la época en que era moda 

pintarse, lunares o imitarlos . cor. 
teroio-pelo,'la señora que tenía^ lu-
nares P̂ verdad era una cursi. 

^ A moda también eg él ene-
migo del alma. 

J. M. 

LA RADIO 
(Sección dedicada a explicar bien cómo es la radio) 

—Duano, do^to.". ¿Cuándo tengo 
que volver? 

. v;s 1.1UI poore seüuia 
kjvij usta coiiio una cabra, y por 
eso hay qu^ tenerla at.ida a la i.u-
reil co.i un cordin, para que 110 >c 
CJn:u a .os niños crudos. 

Es como una enferma incurable, 
y lo ÚU.00 que.iej c„n^ela a lo.s 
señores cue tienen la radio eu .su 
casa, «s ensefiúrsL'la a las »'isiuui, 
l>ar.i (¡üe ii.« visitaj les digan s. li» 
encatníran bisn o si encuentran 
ma!. Pero en cikìiììo la rad ib ví> 
a las visitas se lia a dar siJbidoj y 
a liar giitos ccin.p u.i:< loca., y ia 
visita ae va Iiecha polvo..- . 

—¡Está cc.nio i;rm re^-idcrn!—di. 
cen a! sr-lir, con cara de haber ja^ 
sado un mal rato—. Esos señor^ 
S-a le podían haber enseñado 'a ra-
dio n 'su tía... -

Sioin¡:ro está clíurrida <'n algiin 
rincón do] gabiaele, llena de boto-
nas y de, líjiiparas, y con trazas 
do ser la abuelitii de la famiiia. 
Pov in.., mañana.s erti íilenc'.osa y 
como dormid;; ; pero por las no-
ches se pone a cantar - cauciones, 
que no teiimina nunca, porque ejnr 
pieza otras con voz diferente. 

—¡Pumba!—hace de pronto, co-
mo si so hubiera disparado un 
tiro. Y después empieza a toser. 

,—¡Vaj'a por Dios! ¡Ya le "ió-
otra Vez ej ataque Í» la viejecita 
del primero!—comentan los veci-
nos-

La íami'fa no le sup?e hacer coso 
y se dedica a hablar de Dl.ana 
Durbin en- el comedor, micntra-s 
que la pobre loca, desde su rin-
cón del gabinete, ge pone a canlar 
"Ln/P-'irrranda", o a recitar el IIo-
Ictín M-teorc'ógico, con to:io el 
aspecto de est.Tr chocheando. 

A veñrss e.lgiiien se p.c-ercn a ella 
y empieza, a hurgar'e la barriga, 

; eci.íio gi Ib faer;i a hicer la o¡:c-
: ración de la cpenilleitiSi 
¡ Entonces r.-ídín tu ha a d:'.r 

frritos, y-a decir pa'.-ihrotas en va-
rios ¡dirimas, y r, s'.'.");rar y ene-
jarse, con qucjUioa do angustia 

—^Deja la radio, que la vas a 
matar—dicc la familia con aire in, 
diferente. 

Pero el cirujano de la radio si-
gue • (manipuíando, hasta que ter-
mina encontrando Rabat. 

—¡Ya he encontrado Rabat!—ex-
clama a gritos, cómo si hubiera 
encontrado el -tumor que buscaba; 
el mal que producía la locura de 
la pobre vieja... 

Otras veces el cirujano no en-
cuentra nada, y entonces con un 
dedo /mata a la vieja, que se que-
díi silenciosa, y írfa, después d3 ha. 
ber chillado tanto y de haber su-
frido tartos doolrcs..-' 

Lo's días de fiesta, o los días de 
santo, la radio lo, pasa más dis-
traída, porque, los jóve-nes sé acer-
can a ella, y la hacen corro, y la 
piden que cante. 

Pero el final es, que cuando la 
radio estó más contenlU interpre-
tando un pasodoble flamenco, lo-
9os se ponen a bailar en la terra-
za y no la hacen caso. 

Entonces ella, para vengarse, 
vuelve a recitar completo el Bole-
tín Méteorolóffico, y hace cisco el 
baile. 

—Con esfia vieja loca no hay 
manera—dice la gente—. Vamos a 
tener que traer el gramófono... 

—¡Qué gritos entonces los de,la 
radio cuando oye hablar del gra-
'mófono! Él gramófono es aquel 
mocito pinture;-o, de la manivela 
de organillo, que ella perdió un día 
y-que arruinó casi.-. Y siempre tie-
ne miedo de encontrábalo y que 
le dé un;i puñalada en la cara, con 
una a.guja. 

—¡No, no! :EJ eramófoino, no! 
—dice con angustia. * 

Y sigue tocando {música de bai-
le... . 

MIHEURA 

—Cada día estoy más loco por ti, pero me estás Imciendo polvo oB 
hombro. 

-Y. ahora vamos a graiiar nuestras iniciales en este ártol, 
-¿Qué árbol? 
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SENTIDO Y FORMA 
DEL 

« La danza es contemporánea 
del amor más antiguo» 

(Luciano de Samosata) 

E más ile un si(jlo pa-
ra acà, coincidiendo 

•con todo tei proceso 
ronu'mticó, la danza 
ha sido vista a tra-
vés de la hailm-ina. 

La denominacióìi común, citando 
el instinto poético o pictórico lia 
tenido ante sus ojos el, mágico 
mundo del mimo, ha sido la de 
"bailarina española". L,a danza, 
vista a través de la feminidad. Ti-
rón fuerte y difícil es el de intente^ 
'desasirse de este gran prejuicio; 
Creemos vmy llegada ya la 'hor-a 
de hurgar en el mundo de la dan-
za su autéjiiico contacto con la 
virilidad. Basta diwa, el baila-
rín era inconscientemente para-
los demás prenda-segura de afe-
minamientq. f,Puede ser v h«-
alguna vez de otra manera? 

Acaso la mejor caracterización 
'del romantícismo, haya sido hecha 
dentro de su misma órbitra, y, 
aun sin apurar mucho la cronolo-
gìa, antes- de su apoteosis. Fichte, 
en su descrípción y crítica de la 
edad cotitevipoi-ánea-, puso de ma-
nifiesto cómo la' reacción produ-
cida dentro de la misma época 

• contra la usual manera de pensar 
("no aceptwr más que lo concebi-
ble por la experiencia") adoptaba 
la forma de "delirío" y gkc este 
estado, nutrido insconscfátitenieuLe 
de la época. sensualista en cjue vi-
vía, era siempre, filosofía de la 
naturaleza, deseo de instinto, ra-: 
helión de carne. Pasión de instin-
to... ¿Qu,é mejor visión, plástica 

. de su triunfo Que la soledad fo-
menína sobre el tablado? El adje-
tivo "española", unido casi siemr 
pre al de bailarina, ¿no era tavi-
bién un regusto en la -espontanei-
dhd, en lo no aprendido? Mejor 
que cualquier demostración fílosór 

•fica, el culto romántico a la bai-
larina es magnifica prueba de 
aquiescencia complacida al instin-
to. Si miramos la cosà por su la-
do más noble, tampoco se. noè 
frustra la sepiejansa. El lado ro-
mántico aue mira a la naturaleza 
también palpita en ufanes orgá-
nicos. Se busca una unidad no ra-
cional en lo vivíanle, %in desenvol-
vimiento armónico que, aunque 
parezca paradoja, ha- de ser in-
consciente-. No otra cosa es la fa-
vorita expresión de alma colecti-
va. Púas bien; no creo Que ha-
ya espectáculo Que dé mcjor^ im-
presión de armonia espontáwa> 
de organización, no buscada, que 
el de una bailarina española, 
"Rápida, clara y ardiente; su re-
donda danza se extiende vibran-
do", ha dicho. Rilke, intuyendo la 
•más lograda exactitud- en los ad-
jetivos. Si nos vamos al lado de-
moniaco, acaso no se encuentre 
tampoco 'vi e j or expresión del 
triunfo de la carne, que el cuerpo 
de la "bailarina española". Aun-
que también parezca paradoja, el 
incentivo laás rabiosamente sen-
sual nos vieiie de un cuei-po ves-
tido. con profusión que, en repo-
so, puede borrar la estructura del 
cuerpo concreto. Pxecisamente en 
esa ausencia de desnudez, de Hm;i-
te a la concreción visual, late to-
da_ la esencia femenina de la^dan-
za aujmda por el romanticismo. 
Si siguiendo la distinción de Sirn-
mel-vemos la transcendencia ds 
la feminidad en su /ser pro-pia in-
manencia, no es creíble que haya 
mejor expresión para su ideiiti-
'dad inmediata, instintiva e inge-
nua, que el escorzo sin cierre y 
reposo del cuerpo entero, acribi-
llando el suelo, hendiendo el vienr 
to con oleaje de manos, y triun-
fante én el gesto de cabeza ergui-
da y desafiante'. Ñunca el apiin-
te, la línea, ha podido captar bien 
su gesto. Acaso una colòración 
impresionista puede recoger el 
marear dionisiaco de un colorido 
que fluye en espiral inquièta. 

Ha habido otros momentos his-
tóricos en que la visión poética o 
literaria se ha inclinado del lado 
varonil. Acaso sea el diálogo de 
Luciano, "la danza", el más ins-
tructivo a este respecto. ¡Bajo 
qué signos se coloca la mímica ex-
presión mascuiina? Luciano ase-

meja la danza (todo su diálogo -es 
tena meditación del, bailarín) a la 
retórica, siendo ambas, mèdio de 
hacer inteligibles . lás pasiones, 
las costumbres, y ¡ h a s t a 
.la historia de los pueblos! 
Luciano exige al bailarín xina ex-
tensísima cuJ-tura histó'rica, y cu-
riosísima es su interpretación del 
mito de Proteo, tras el cual ve el 
emblema del bailarín masculino 
capaz de imitarlo todo. Si en el 
caso romántico se acentúa lo fe-
menino, subjetivo o instintivo, el 
énfasis recae aauí sobre la racio-
nalidad, lo objetivo, sobre la ca-
pacidad de expresar las situacio-
nes más opuestas. E-n la induda-
ble parcialidad' de Luciano detúa. 
ese signo decadente que, cansado 
de los normales géneros literarios, 
busca ya la emoción por caminos 
de artificialidad. Luciano — como 
Stephane Mallarmé cuando cons-
triiye s%i üisión racional'y punti-
nista del "ballet"—está, cansado 
del teatro; está, sobre todo, can-
sado de la palabra. Ansia respi-
rar del exceso de retórica .que Iba-
ce opio de la palabra, desvitali-

coreografo buscador de argumen-
tos! También el "ballet" del Pa-
rís de nuestro, siglo nació coti la 
altisonante pretensión de dominar-
todos los géneros^ 

A pesar de todo', de It/, misma 
manera que la concepción román-
tica de la danza logra hacer pa-
tente la nuda feminidad, el anhe-
lo . hacia la forma varonil capta 
cn su exageración, esenciales di-
ferencias Uà sexo. Con ser la dan-
za varonil sumamente racional es, 
sin embargo, más corpor alme alo 

•desnuda que aquélla. Más desnu-
da }/ más casta. El cuerpo semi-
desnudo no aira, en escorzo. Su 
actitud- esencial . es la del salto, 
porque es más juego de mú-iculo 
que de carne. Plagada sU danza 
de líneas y aristas rechaza la in-
terjjretación naturalista,- redonda. 
El cuervo vestido de la bailarina 
española (usamos, claro está, el 
término en el. genérico sentido ro-
mántico) nos. lleva a la ca/)-ne y 
•nos tienta con magia incoìicreta;-
la carne 'desnuda del bailarín aU-
ténticoúñento masciiUno, nos lleva 
a un. cuerpo sobre el que se ma-

TEXTO 
EL MUSICO, EL AMANTE Y EL FILOSOFO : 

Pan-a llegar ai mundo sufperior, tres caminos -se ofrecen 
al aim/a:-la filosofia, el amor, y la WMSiM. El fUósofo tiene 
una disposición natural'a elevarse ; él se-separa pronto de las 
cosas sensibles y no tiene necesidad más que de un Suía que le 
enseñe la ruta. > 

El anlante tiene algund reminiscencia de .la belleza, pero se-
parado de élla es incqpaz de comprender lo que es. Es necesa-
rio enseñarle a, no 'extasiarse delante de iin solo cuerpo, mos-
trándole que-la belleza viene de fuera. Hay ^ue acostumbrarle 
a poner en acres Anciyrporales el objeto de sic amor y mostrar-
le la belleza en las artes y en las virtudes-

El nmsico se siente. er.xoc-ionadM y transportado por la be-
lleza; poco descoso de emocionarse por sí .mismo, se presta á las 
influencias de las impi-esiones, como hombre tímido y sensible 
al menor mido; se apercibe de todos los sonidos y- de su belle-
za; cn.los cantos evita toda discordancia y todo desacuerdo; en 
los ritmos bugca la medida y la conveniencia. Por encima de las 
sonorídades, los ritmos y las figuras perceptibles^ materia en 
la cual se realizan los acordes y las proporciones, él débe lle-
gü-r a asir la belleza en si misma; debe- aprender que las cosas 
que le transportan de placer son seres inteligibles, a sab^: la 
armonía inteligible; la- belleza, que es en sí, de mía manera abso-
luta, la "belleza" y no tal belleza particular. Y así: el alma, 
una vez purificada deviene toda incorporal, intel^tval;¡perte-
nece toda entera-a lo-divino, de donde mana la fuente de la 
belleza. , -

1 PLOTINO -

corporal.- Por ello, 'pan-a expresar-
lo, será el dibujo, la- linea, la me-
dida y la simetría su mejor canon. 
El cancn :de Policleto ¿no está 
pensado a la vista del bailarín 
ideal? 

Cada una de .estas opuestas ca-
racterizaciones ha estado llena de 
resonatícias vitales. Si hoy, in-
consci e fitémérñ'e, bajo el sol o en 
la habitación burguesa, las niñas 
desgreñadas o con tirabuzones, ex-

gratos los espectáculos de las 
(lanosas gurreros, que él ver darse 
de puñetazos a unos ' jóvenes, lle-
narse de sangre y roda/e luchan-
do por el suelo), cuando ta vida 
era milicia espontánea, después, 
cuando comienza la Era decisiva 
del mercenario y del profesiónal 
de la-armada, el devorte queda 
sumido en tin mero vdlo)- de vita-
lidad y ya no relu-cen júñias la^s 
lanzas, de los éfebgs y las mtisas. 
de voz- cristalina. 
- He. aqid expresadas, en su más 
extrema polaridad, dos concepcio-
nes dispares. COMO siémpi-e, hci^ 
entre_ ellas el buen camino tie lur 
integracióii clásica. Lo constante-. 

' menie clásico en la danza será 
siempre la pareja. Lo mismo en-
ei "hozmo" ático qüe en la pava-, 
na imperiai, lo auténtico es siem-
pre el intento de objetividad a 
travé^ de la dualida-d -i-nevitable. y 
cómo base vital,, el al^razo: ¡La 
primera, danza, fecha del primer, 
amor! . 

Pbdebicò s o p e ñ a • 
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zándola do concreción y ra-pidsz, 
V, PQr ello, quiere substituir el 
teatro—género, literario-^por el 
gesto y la soledad del -bailarín 
que, armado de la plúriformidad 
de las máscaras, puede ser en su 
individualidad materia de ci^.n 
personajes, ¡Si ha?ta cuando re-
corre la historia griega en su diá-
logo nos parece un fantástico 

nifiesta jmtente la .intención- ra-
cional. Si el lado demoniaco de 

'aquélla es- triunfo, sensual, el^dé 
éste es apoteosis racionalista qtie 
lo explica todo y aniquila el mis-
terio. El.lado bueno de.Ja baila-
rina romá7itica es la espontánea 
organización del instinto; "el lado 
bueno del bailarín es la transcen-
den<ña objetiva de su expresiáii 

hiben danzante alegría de pies y 
manos, mientras que nadie espe-
ra ni desea nada semejante del 
niño, la causa está en la serie su-
cesiva de generaciones que han 
visto al bailarín como éxipresión 
do afeminámiento. Si -antaño, so-
bre la tierra ática, el rhejor dcr 
porte era la danza guerrera. (Ha-
bla Luciano: "Son mucho más 

Decididamen-
te, Jo mejor do 
muchas c o ni e-
dias, más o 

• nos musicales, es el descanso; so-
bre todo, cuando dan contraseña 
de salida. 

SSHSÍSHSaSHSHSBSEHSSHSaSHSHSan 

Conservatorio 
, Somios nuncios de una alcfirre 
notala: el Conservatorio'Nacional 
de Música y Declamación poseo 
ya su edificio. Es grande, espacio-

' so; podrán allí oelebrax conciertos,, 
y los libros de la imaRníiica feibUtí-
teca encontrarán soledad más hol-
gada. No se sabe hasta qué pun-
to" ha influido sobre la fisonomía' 
enteca y quisquillosa de nuestros 
profesionales, el hades- amanecido 
al estudio dentro ide aulas sbi sol, 
con pcívó y qjié- pequlsflez míse-
ra. Desde el teatro Keal hasta él 
actual ^sotabanco, pasando por 
aquel hórrido piso de la caUe de 
Ponte jos, leJ ambiente ©ra tristev 
invitando al cotilleo rasante, pa^ 

- ralizando cualquier ansia cons-
tructiva. Se confundían los ruidos 
de todos los pianos desafinados, y 

• sobre aqueJlos di-vanes de antidl-
luvl-ano afelpado rojo morían to-
das las posibles iniciativas. 

Buen síntoma de radical cambio 
es el de contar ya con casa pro-
pia. Frontero el edificio a la Uni-
versidad, con^o una p r o m ^ de 
aitia incorpowición, es de esiMjrar 
que pueda ya, por fin, recoger an-
helos y entusiasmos. Cuando en la 
próximia apertura de curso el res-
pirar sea ya ancho y la labor lle-
gue, al fin, a -unidad orgánica,, cni-
peaará a desaparecer imo de lo» 
residuos más castizos de nuestra 
reciente, y ya por fortuna vieja, 
inhabilidad para sensibilizar lo 

. que por esencia debía ser más ágU 
y receptivo. i " 
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EL CINE, ARMA DE GUERRA 
. Por.ANTÓÑIO DE OBREGON 

jPejaudo a iin lado ia toma de'yistias, lo quo constituye el 
cine• de'vaiiguardíá quo fqima parte de una técnica de guerra' 
a la que liemos .ilijdido. otras-vecos, la cinematografía, refirién-
dose sólo a la proyección de . películas ê n frentes y retaguardia, : 
e§ teina ^portantisinjo y yerdadera, pjrma para mantener la mo-
ral del soldado y ¡iái;a'aúe no decaiga'ía tensión do las ciudades,, 
lejos dc las líneas de fuego. ^ . 

El Ejército al&niáu ha desarrollado en este sentidp una acti-
vidad que, como tantas suyas, es fuente de enseñan^p. Tener al 
soldado seguro de su victoria, cóntompíando a diario, las prucbasj 
testificales- del triuuío, se coiisigue más que por el folleto, j,,por 
el libro, más que por las ai-ongas 'de -los jofés, por el cine.. 
^ En el primer aspecto, p stia, el cine para ol soldado, el Ejér-
cito alepián ha .dispuesto de S.OOO camiones proyectores con sws 
equipos completos y sus ^ñlims" qua se iieiuievan continuame-íite. 
El combatiente «jnte.mpla a diario la vida norniiU.cn poí>lac;onos y 
viUas, los convoyes de jííatci'ial, la seguridad de Ipá abastecimien-
tos, el trabajo do los jefes, sobre los mapas do operaciones, la en-
trada' en las ciudailes •conquistadas, y los combates últimos. Esto 
perfeccionamiento de la Propaganda, debido » la iniciativa- .i>er-
sonal de Adolfo Hitler, es .una de las creaciones y una, de las "ar-
mas secretas". Eeeordoinoà sus palabras: "Xóda propagaiida tioae 
que ser, necesariamente, • popular y adaptar su nivel a la capaci-
dad receptiva del más limitado de aquellos 4 la cual va dirigida".. 
La ,pro.pagajtda heoBsira tiinibién una accióii -pcrsovoKuite y. uni-
formidad en la aplicación, y clarc es, todas'estas conùicioncs se 
ci:)n>plen en el ciño.con sus c-enteiiares de copias de la uiísaia pe-
líciila, su ^fusión considerable, su •verismô  ol texto del "speaker", 
de acuerdó c-on las consignas' oficiales, etc.. La segunda paróte del 
a i^a cincnaatográflca está en la rapidez y la realidad insupera-
ble con que sigue los sucesos de la guerra. ., . 

El Noticia,riOj rodado en el íreñte por combatieut/as como los 
demás, que empuñan la cámara do inano- en el tanque o en el ' 
avión do caza, compartiendo todos los peligros de la guerri»;, y .que 
forma parto de las Compañías militares de Piopaganaa, v¡Jl iimiè-

' diatamcnte por cctìie.s y avituies, desde los f rates leji^nos hasta 
Berlín. Ea cinco días (hay que recordar las distanciaste la. zona< 
de guerra, en la caoipaña do Noruega y en las otras) ha de estar 

-el Noticiario preparado y proyectado en. las pantallas de todo el 
KE/ich. 3ES una carrera intensa y trépidants. Los laboratorios fun-
cionan siri interrupción día. y noche. Be los negativoiis se sacan 
copias de pelíciilas ¡i, una graii velocidad. Unos treinta mil .nielTOs 
sefmañales .se seleccionan i)ará incluirlos cn toda clase de Noticia-
rios de actualidad, treinta mil mctrps rodados por esos combatien-
tes de la cámara qua se dedican a aportar a la Historia los me-
jores testiinonios.de nuestro tiempo.-

Un Noticiario corriente tiene un mínimo de . 300 metros y se 
, prepara con tiempo suficiente, pero en 6§ta clase de "fiilms", cada 

NPticiario ti^ne l.aOO metros. En cuatro días se obtiene esta pe-
lícula que recoge los últimos acontecimientos en todas las latitu-
des de la guerra. La, .rapidez presenta grandes dificultades, como 
Ta de no poder emi)learse música , original, por no habar titìmpo 
material para-la sincronización. Be cada original, y en las últi-
mas trece horas, se fabrican de 17 a 2-t dobles, de los que se tiran 
1,700 copias. Todos los establecimientos cinematográficos de Ale-
mania se dan a esta laboi intensísima., e inmediaíamente de hcchos 
estos puntos, se envía'ti las películas terminadas a' los cinemató-
grafos. Las películas se estrenan casi el mismo día y-a la mjsma 
hora en ciudades y pueblos, y mieuti-as millonès de espectadores 
-contemplan los" últimos sucesos de la guerra, por el aire Uoga a 
Alomania eí nuevo material rodatlp que; muy pronto, seguirá por 
vía aérea hacia los cines en mía cadsiia sin fm y prodigiosa. 

Todas las Socieilades cinematográficas colaboran en esta obra 
nacional, y todo el j»rspnal que toma parta en Jos trabajos, rin-
den una labor incesflnté, sin descanso, viviendo cerca de los luga-
res de trabajo y evitando todíi pérdida de tiempo. 

De osta forma, frente y retaguardia están unidojs por lazos 
irrompibles de celuloide, y soldados y espectadores están unidos 
por esos miles y miles de metros que sOn la guerra misma, retra-
tada, constituyendo el más grande adelantó d e j a propaganda de 
guerra en el siglo XX,. , 

mm 
CINE ESPAÑOL 

Loe «studios - Cigpañoles tralbajan 
sin deseansp. ' Tienen cdmiprioimeti-

. das stís . f echas durauMí ' ¡miucíios 
mesosi Si ©1 lúitñ-.o ee maiuti'ene in-
aJIbsrado hasta fin d© año, se' al-
canzará Un cáfrá de piroducoión 
desconocida en España. Sd, ade-
más d-e la canitidad, se consiguia 
una mejoiría de calidiad, podrá ase-
gurarse <1U'8 el cinemia ihís.pan'o .ha 
conseguido, por fin,, entrar en •vía. 
firm'e. Pasaran ya" aqueaios tlelm-
iiofe de tainrteos, de críticas, de 
orientaciones y desorientaciones 
periodísticas. U-eigó Qa hora de las 
realidades. Soirjan valores perso-
nales que deeplaceai a los "viejos 
putinarios. 'Venígan a la panitalla 
nuevos temas y aires nuevos. El 
cinama eepañol está obligado a en-
contrar su propia forma, porque 
han 'oamlbiado - tiempos, signos y 
cireainiítanoias. En liigar da escri-
bir: "La p T o d i u c c i ó n egpañcla de-
berá sea- de ésta o de la otra ma-
nera" ansiamos ípo.der diacir: "Eeta" 
o aquélla san peíiculas. que hon-
ran nuestro clniEima y deben "servir 
ds ruta, a las rciailizaciones furtú-

, ras". 

ENCUADRES 
LA ULTIMA PELICULzV DE 

ERNST LUBITSCH.—El Vetera-
no realizador de "Un ladrón cn la 
alcoba", "Una mujer para dos" 
y tantas otras películas (?e tono 
intrascendente y deüciosp, ~ parece 
que quiere vplver a los viejos te-
maíj scnlimentales y patéticos— 
"El príncipe estudiante", "El aba-
nico de lady Windermore"...—que 
tan. gran prestigio le dieron en los 
lejanos días del cinc sin pialaiwais. 
Su última película, titulada "El-
bazar de las sorpresas", es'á ins-
pirada en una novela rpnVántica 
de acusada lírwa dramática, 'Ja-
mes Stewart y Marg?i.ret SulUt-
van—la famosa'pareja de "El án-
gel negro"—-son los protagcilistas 
principales. 

UN EXITO LITERARIO A LA 
PANTALLA.—Una de las novelas 
que más lectores han ~ conseguido 
en los lEstados Unido.i'durante los 
últimos años ha sido "The Mor-
tal Storm", de PhyiÚs Bottne. Su 
pppularidad es posible Que tras-
cienda también muy pronto ai res-
to de Europa, pues Frank Borza-
ge se dispone actualmente a rea^ 
lizar sil adaptación cinematogm-
fica, que será Interpretada por 
James S t e w a r t . El inolvidable 
creador de "El séptimo .dolo" lia 
afirmado públicamente que él, que 
no, admira la obra como pieza li-
terairia, está segiu-o de conseguir 
una buena película por la «enctUez 
y la humanidad' que el tema en-
cierra en su esencia. 

Lo último exfrovogoncio 
de- Hollywood 

lüimS 
"DE UNA MISMA SANGRE".— 

Film italiano de GPffrcdo Ales-
sandrini, ccn Amadeo Nazzári, 
Mario íerrari y Germana Pao-
leri. 

' La exaltación, de las vii'tudes 
cívicas y miUtai-eis, por cuanto in-
fluye en' la educación moraj de 
los .pueblos, es hcy una constante 
preocupaeión del arte y de la pro-
pagiainda de te paises que diri-
gen—^con la, ipoütica y là eapajüa— 
los deptinoi3 'idie Europa., Eíl cinfema 
itaüiano, tan propicio liajce años a 
la mo-rboaidaid foaii;itinc9ca y cursi 
de las "paiTioiiias " del "gran mun-
do", . se a'oerca con seg-uro paso, 
bajo, ía égida deil fascismo, -a ser 
uri imstpumentó iñajiréóiablo e n 
esa- labor educadora y, por tanto, 
• a llsigar a sail'viarse "a ̂  mismo. 

"De una niisma sangré" es, qui-
zá^^espués d e aquel glorioso. 
"Camiicia .nena", db Gl-ovannd Fer-
zapio—, el scigundo efelabóoi de este 
resiirgimiento. La humana ambi-
ción do gloria, que reduiida siem-, 
pre' en bsnefl.cio de 'la Patria, es 
la .base dea "film de Aleesandiriini 
La ,tenacidad d¡e un hombre di» la 
nueva ItaJia, reflejada ¡en ja lucha 
con los objetos más dispares, co-
mo son la comodidad ..ofreciiqUi, por 
una 'mediocre vida bui'guesa; eJ 
"bluff" americano y la trágica in-
tensidad de ila campaña de Ablsl-
nia,. ectá resouelta em la pantalla 
sin caieir—allí dondie hufciera sido 
fácil hacerlo—^ni una sola vez en 
senfcimon'tail ñoñea-ia. "Luciano Se-
rra, -pìloito" (¿por qué esa testa-
rudez en cambiar los títulos?), 
sití • ser- un film .perfecto, ofrece, 
por la hom-aidez de su realU/ición,"^ 
la justeza con que se mueven sus 
inténpretes y, sobre todo, por el 
propósito quie encierra;' una indu-
dable calidiad- ajrtíiatic^ que. hace 
esperar dei cmema italiano >al«n-
pJos maginiflcfes de • su • progresiva 
superación. 
"LA BAJÍDERA AjHARII.L.\".— 
-Film alemáii. de Gerhard Lam-
precht,,ccá'Hans Albers, .Doro-
tea AVieck y Olga Tsdiech'owa. 
"De. vez eh <fendo vuelve ,a sur-

gir en te, pan£ailla eíl film de aven-
turas. Hans' .^'bere, el- excelente 
actor alemán,' ee una vez más ^ 
héroie impetuoso - y U-lunfante do 
ingenuas- peripecias, ahora sobre 
el cálido escenario de San Luis 
Bey y lag eel-vas centrales de 
América, . "La. bandera amarilla" 
no añaide nada él prestigio de su 
reailizador, G e r h a r d Laanpreoht, 
que no ha ccnsegiiádo más que 
un film lento y diesigual. Sin em-
bargo, aJigunais escenas—^las del 
-cafetín—demuestran que, a veces, 
no le falta ¡pericda. Buena la in-
tjeripr'et.̂ lóai, en la que "resafitaoi 
la sobriedad de gesto y sereaa be-
lleza ^ Dorotea 'Wieclí, ^AvaJora 
al fita, laldemás, la fotografía, in-
mejorable die calidad, de Franz 
Koch. lo que es peor, sin buen gusto. 
ESaSHSHSESESÍSHSHSaHaSHSiSZSHSasaSHSHSHSHEESaSESSSSHSHSHSHSHSZHHHBHHSHSHSH 

\ «EL DOCTOR CICLOPE» 
Los productores norteamericanos ya no saben qué hacer para ñian-

tener la. nota sensaclonalista en la pantalla. Desde los lejanos días de 
"El fantasma de la ópera", \ienen esforzándose por presentar cada 
.año un monstMo tétrico y ahicinador que anulase el éxito de sus 
precedentes. Así naciéron Drá.cula, Frankenstein, .Jiing-Kong y sus 
reapeetivos hijos, con gran alegría p-jr parte del espectador, que lia en, 
contrud'! cu lat i.t!ículr<s U.-imaons ''de miedo" una de las manifoslacio-
nes más insospechada-s e' intaresantcs del Inejor cii:cma cómico. Pues 
bien; para que ésa tradición rio quede triuicada, acaba de aparecer cn 
HóUysvood una nueva película—"El doctor Cíclope"—que viene a su-
perar a todas las anteriormente citadas en extravagancia e insen.satez. 
El protagonista de este film no se diadica a chupar la sangre de los 
tnorlales, ni a destruir cíudáde.s enteras, ni a asesinar niños; como 
es costurnbre entre, los monstruos que se aprecien algo. El buen doctor 
C.iol'ipe es .mucho más ori.ginaL pucg ha co'nseguido inventar un e.vtrañó 
brcvaje para disminuir a los seres humanos, hasta convertirlos c " in-
significantes enaniUos. Por la fotografía que ilustra este comentarlo fá. 
cílmonte puede apreciarse q.ue el truco empleado para coiiseguir el 
efecto espectacular no puede ser más sencillo. Sa han limitado a 
construir unos decorados inmensos y unos objetos desproporcionados, 
para que las figiircs humanas queden ̂  reducidas a su más mínima 
expresión. Unas hábiles sobreinipresiones y el constante empieo d® 
la pantalla tl-anspatcnte, han terminado por convertir en sensacional 
un argumento que, cn el fondo, es más fácil de realizar que cualquier 
film de dibujos animados. 

Lo único interesante de la nueva preducción—según la crítica más , 
sensata^—es el plantel do jóvenes artistas que en cllj intervienen. Los 
nombres de Albert Decker, JaciiiC Logan, Thpmas. Coley y Víctor Ki-
llian, hasta- ahpra casi desconocidos, están llamados a tener, en breve 
plazo, una popularidad indiscutible. La fotografía do "El doctor Cí-
clope" es tecnicolor, 'if el director lia sido Emest B. Schoilsack, el 
inolvidable animador de "Moanna" y "Chang", que, desde qu<í tüvo 
la desgracia, do realizar "King-Kcng"', se ha convertido cn lui vulgar 
explotador de truculencias, la mayor parto de lag vecés sin interés y» 

V -

"í 

fv 

otra película alemana de ambiente musical que veremos cn las pantallas madrileñas la-pró,vinia t?fn-
pprada. Se titula "Una aventura de Mozart'-'. Aquí aparecen Holl Finkenzellar con Haiuies Stelrer, en 

una escena del citado film. Ayuntamiento de Madrid



ÍI 16 TAJO 

i--

ih--
r- i • " 

i l N I 
If ^ 

T-NTA .razp.- el ! 
la, de 

:: . p x r r - r r % r i x ' 
> ! Í ! ; • if • _ • Í : •••Ì 

Ì / 

l^ii: il 

las ' 

i.:x-.o y 
Ce iv-' j ü'' • 

ri. hi.-: 

• 
u s - , I •! 

. tr. 

_ -.líj I La ma-
terLiÜ jäd" de ia ~ ¿¡iä 
ti-̂ o s p'ö-r Ö'tulVla -̂ X-.-c's 
•tii£ö poi' Cai-ISlla."-'íá silnoi'-.i-Ai t.ór 
cl'lnzo efoirrntai' i. 3 •E-í.ín• K 
ch:;b;.r, Cr «liM a í_ - "u-
ña; iuch-.'Ján y 
Se di;:p.i:laT;3n ,ti-ci3 clr-jiM enes c'on 
la bandG-rä de Éépáña.'Pc-- csq hu-
bo en laß. peleas ardor ccmbatfvo, 
ansia ele victoria, crgullo &&11L0 de-
vencedor y satisfecha cor.cienoia 
d'e vencido. Cuanao ¿e tíEÍtá' dé oon-
quistar laureles nacion^l'ts no hííy 
vencedores ni vencidos. Tcdoi, han 
triunfado. Pea^ó, ccnsrirva.ndo el tí. 
tulo; Jesús Gómsz, en una deiroíá 
más gloriosa que cien -triunfos er.n 
mérito; Alonso, en su legitima vic-
toria; GonzáCiz, causando inmejo-
rable seinsaijión; Gascón, vemciírdo 
con facilidad a un oontranio difí-
cil; Tarré, 'en un gesto depoi-tivo 
lleno de compr^.n'Sión y bondad; 
Madrid, con su corrección tr-adi-
ciona-l, mostrada un día y otro en 
ese abrir sus oasitizoe brazoís al co-
razón de las provincias; el Cense jo 
Nacional de Deportes, consintiendo 
el aplazamiiento -do una sanción 
jußta, porque ccntinúa velando te 
armas de los deipcrtisbasf y aplazar 
no 03- condienar, que cabe la bon-
dad dentro db ia rigidez de la jus-
ticia, sin q-ue leJ tono conriBrensiyo 
hay-a Sijgniflcado leil peifdon ipoT d¿-
bilidad, a aquedlos qu(_> pscaroi 
contra ESspaña. 'To^.p ha sido triuin-
fad y alccciona'dc-r. Que 'ttoibién en 
los actos deportivos puede hacerse 
mucho por la sagrada u.ni'dad de 
.España... - " 

í iX 

. a : 

Castilla y Cataíuña, Tres corazones c/e 
campeón^ y un latido nacional. 

Tres llantos de vencido, y un 
sentir regional 

Campeones 
c/e Cas filia 

Ya no satisface lo que días ha 
se ñjoü traba con orgullo. En la ¡evc-
luclón natural progresiva, -lo que 
era un fin, se convirtió en medio 
de conquistar mayores glorias. Los. 
tres estudiantes, compañeros da co-
legio, en e] transcurso de la vida 
alcanzan difitintc-s puestos. El .mi-
nistro tutea forzosamentia al mo-des-
to empleado y al eirtis'ta -pobío; Gas-
cón y ,Alonso dejaron de ser e.= tu-
diaiHes de Castilla. SaliSTon ccn 
brillantes notae dte la Universidad 
pugilistica. Jesús Gómez ha apro-
bado, c o n fatigas, loe primercs 
años y en el ",último. le suspendiie-
ron. Peyró' ce un caitedräticc mu.y 
exJgont?,,y Gómez, mal eetudiante, 
se acordó de los exámenes en êl 
mes de mayo. Apenas ei tuvó tiem-
po ds príparaitse. Lös -des nueves 
campeonès tufean forzoeamente al 
aspirante derrctadQ— 

» í » 

Gómez, pluma art-ificial, ífecen-
dénte de los gallos por ri:!basiar la 
frontera divlsoriai es un hombre 
débil en- la categoría en que Espa-
ña há dado sus mejores hombres. 
Ei id-eal pugilistico es haHai-se.en 
el límite máximo dentro de la ca-
tegoría; Gómsz está cerca del lí-
mite mínimo y la desventaja es 
grandie. Boxeo .ein flexión de pier-
nas y esquiva de cintura; -f^ardia 
cerrada, finta hábil; la distancia 

Gascon, campeón - de España de 
pesos seanimedios. 

i 
natural ee -rompe én salto paira co-
locar 1-a izquierda al hí-gado o men-
tón. E?p/;cialiided on la difícil ma-
nifestación dea. contraataque, piscq 
Gómez es. un hombre sin pegada; . 
carece do potencia de golpe, 
"punch", como dioén «m América; 
No puede veincer. Pued)? perder 
licnroiam'ente, dsmo-sti'ar ¿u valor, 
su coraje,- y al hacer -tal,'puede 
triunfar perdili'ndo, cómo t a n t o s 
otros pierden al vanccr. Son las 
victorias morales que tanto satis-
facen.'.. 

Aloruío es el hombre del boxeo' 
si'nfóni'oo. Su Kigrjma de loco y la 
danza ds sus piernas van acordes. 
Se puede iser boxeador v .sor san-
to. Pero no, ha h.s.bido santos bo-
xeadores. Si San Vijo, hubiera co-
nociid'o-e-l boxl.'o, hubisira bailado así, 
y no ets irreverencia. Alonso tien.e 
uin g,nprme corazón. Y el que Uen-a 
ccrazón, lucha, y el que mciha, ven._ 
ce, porque no es fácil 'incontrar en-
frente un tempcram-eníb que resiie-
ta a,a batalla eto dcsoanEO. El bo-
xeo de Aloneo ea un gaüopar ince-
sainte; es- la cabailgata de "Las 
Wailki.rias", ritmo Gn aluvión de-

Alons.o, campeón do España del I-eyro, campson de España do 
peso ligero. los plumas. 

, Peyró sigiue' sjisndo campeón de' 
España. En Castilla, no dudamos 

.de la legitimidad de su triunfo eo-
' bî e' Jl:sús Gómez. Dos catal-iiiies• 

dudan a.ún d'e aquel triunfo sobre 
Barbeáis. Feiro él pusds deflender lo 
que quizá Ba^rbens no defcradiiera. 

es fuerte,- muy fuerte; su 
aSieirto comipáe de "piernas le man-
tiéne fijo .en un "nl.n.g" que doiniina, 

• a pesiar de su juventud. Pegador, 
con un gol.pe f.a;i^orito: ej directo 

do,izqi,iIl:rda. B o x e o diemasiádo 
fi jòì fSo jquiero reorbir ni un só:o 
¿ é f e tó r^^^ ideaiL;-;:-; ail juego da 
piej-na/s;;!!? -¡cómo-do, piñ£-|,k^V..feo 
ai • tic-flipo. La .gVfM.Sei"!-
dáá. es.íir.e h& = 
porqiií fc.- an-ñ^-íi.^ tan 
nu'.e.vo c'í.i-ijif'm. j-c.-ó bajf Íiíi'í! ff&r 
cauto "y no. j-usgar poí-i ufi, sola 
•actuación. Lcs ho.'iibres ti'̂ '.nen tar-

jdes buenas y 'malas. Y nüche.s .ma-
'las'y'buen:is. Y hay a quien no, le 
.si^hta' bien salir de -noel»;. E¿to, 
oA deiporte-, no es U5uf.c.nóm.s.no tan 
íaro coimo miu-ohos pii.inaan. En las 
c^i-íras <J2 caballos y -galgos,, ÉU-
cécíe' que los que corren bién por 
la tarde, ae- quedan én las pruebas • 
matinales o nocturnao... 
í '^cnzález es •el mejor boxeador 

. quie ha traído Cataüijñá €n -es-ta ex-
pédi:o;c,i. Y per una de tantas pa-
radojas qu'9 tiene la vida,' era eJ. 
único que' no poscia el título de 
canmpeón nacio.ma:!. No importa. 
¿Ha peirdido-con Alonso? No ' im-
perta -tampoco. G-ónzález ha triun-
fado; en Madrid, pero au triunfo 
tuvo' el lunair de la incowecición. 
Hay muchos box^eadores que tiie-̂  
nen la desgracia de ser incorrec--
tos, , y otros qui» Ctfrñjeten inco-
rrecciones cuando tienen la des- -
g-raciia... die timer enfrente a un -bo-
xeador superior a él. Los primeros 
jueg-an sucio, de un modo aiatu'rál; 
los segundó^, d•e '̂UIi''modo artifieial. 
Gor.'zález perteneció ayer al .segun-
do grupo. El- solito se buscó là resuil. 
tado desagradable. El y BU entrena-
<icir. En fútbol s-ecuilpa a los eintrê -
nadores de las inoorreccác-ni^a que -
cometen los jugadores, y en boxeo 
sé-hará'coeá análoga'. Pero as'pe-
rtzas al matígí.n, González, equivo-
cando por completo la táctica a se_ 
guir, ya que no mia.ntuvo la dis-. 
támeia y aet-ptó la- lucha cuérpo -a 
cuierpo, és un .gran boxeador.-Gon-
zález estuvo inai diiri-gido, y eso fué 
todo. Su estilo, megnífico; su pe-
gada, precisa; y tiiene esa rana 
virtud científica de'.haoe.r en cada 
moinjénto lo que conviene. Mete ©1, 
"upperco-ut" cuando debe meterlo, 
y .el gamcho corto, cuando la dis'-

• tancia y el guanti; contrario lo «6-
- tán pidiendo a gjitos. Ese es Gori- . 
zález. • • > . 

Un mal momiento! y quizá España 
lleve , un año de venteja en la re-
construoción de les valores .depor-
tivos; No hay púgiles-.europe-os de 

'talla, y el título puede'©ér fácil-
inente conquistado. Teneniog que 
darnos prisa, ganar por mériitoe, 
si somos mejores, o "por.la mano", 

' 'si .e-omos iguales, pugilistiic.aments, 
a ios países extranjeros. sonius 
.peores... í a h, s i somos, pcorís, 
apranderemos para ser ^os' mejo-
real . ' • . -

Campeones 
de Cataluña 

Talaré. Renovarse o morir es un 
precepto amipHo qué podemos ap'li-
•carlo a todo. Tarré es un^ vetera-
no del ring. Oamipeón • de España 
con anteric'ridad a la gulerra, no 
ha sa.bidó renovai-sé; j ' 'ha muieiito 
a majn'Os: de un joven. Pe.ro ha 
m.uie.rt6 hotnrcE'arruonte, deportiva -
mente. Tarré necesitaba una pelea 
noble en Madrid, pó-rquíj üa. lucha 
con Zú'níga fué confusa. Y Tarré 
tó ris'habUi'tó, a pesar de que'su .bo-
xeo es rancio, de auténtico traba-
jador-del ring. -Colocó la izquifr-
da' <.n serie en • dos ocasiones, y 
se . defendió bien. Eso fué todo.. 
Muy poco para un ca'mpéó-n que 
pone €.n juisgo su título. Le.falta^ba 
córazón, i-abia, y le faltaba, sobre 
tcdo, clase. Se v-ió iinpotento ante 
Gascón, y se' resignó- de tal mane-
ra,' qu(: le regaló .el cinturón de 
éampeón "porque ccm.prendía qu® 
todo lo que tenía en feu peder nb 
le, pisrtenécía yá.'Tarré ha.pasado 
a la hiistoria. I^a juventud y les 
títulos son cosas- que se -van para 
no volver. • - , 

Enrique GIL DE LA, "VlílGA 

Gómez ataca bajo en íieijuon, muentras PeyrOj en rapid» deiensa^ 
la goliardia, 

baja 

Alonso es un caballero cubierto, 
grande de España en el difícil 
juego defensivo, mientras' Gonzá-
lez "chasca- Ja fusta" de sus lar-
gos brazos, coimo el protagonista 

de "Cavalleria Rusticana"., 

ritmos, Pfi-o su boxeo es un todo 
armójilco. No tendrá üa aíniea me-
lódica. que tiene el bcxeo de Gais-
cón,." pero tienie, .en cambio, una 
mayor sonoiidad d^ concertanite. 
La défensa ds su iguiardia cerrada 
se acompasa perfe'Citam'onite con la 
rapidez de su ataque. Defiende, 
ataca, esquiva y precisa. Esie es 
el concerta ti te. Su boxeo es un ddá-
logo musipál sin música. 

. ' » * * 
Gascón-es de los poocs hombres 

'que pueden salir a xin "ring" con 
sombrero die copa. Tiene 'hechuras 
para llevar un frac die "ring" y 
maneras .pat̂ a saludai- contéspnen-
te. Sabei' sonreír ©s un don. Pero 
es simpatía varonil. Gascón pu-
diera ser . un galán de cine, visto 
de'.lejos. Su boxeo es .de la más 

-refinada eiscuela aimcricania, boxeo 
en linea, guardia abierta,-con.flada,, 
tzquieirda esp'i-éndida, que azota hí-
gados y míen ton oŝ  con sonido de 
castigo. I^a miaihc!,derecha, excesí-
vamerite guai-dada;' pero es qué, 
contra lo que .croe Qa gente,'la de-
recha es el t e s o r o die Gaisicóri. 
Cuando toca con Ja diestra, el con-
trario vacila. Lá mano izquierda le 
slrvie a Gascón para toaear. Con 
la derecha entra a matar y iinata 
sin. ipunitilla. Pero 'qV- caso cg que 
entra pooajs veces.>. 

El tfiunfo de Gascón es 'el triun-
fo de la juventud que se a'bre ipaiso. 
Su carrera es tan brillamte, tan - , „ - , 

'(pÁgresiva que no es posible pen- Gascón parece decidido a colocar la dereclia. ¡Cosas veredes, mío 
sair en un e s t a h ' o - a m i t e n t o de campeón! Tarré levanta, <Iestleñoso, su hombro izqtuerdo en terrible 
isaie posibilidaidee. JEíúrcytó, ¡pasa; pea- , mezcla Uleíensiva de miedo y orguUo de campeón-

Ayuntamiento de Madrid
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X 
EL ENCIERRO 

Por JUAN LEON 
Tintre las acepciones de la palabra "encierro", 

hay una netamente taurina que define ásí la Aca-
déraia de la Lengua: "Acto de tráer los toros a-
encerrar en el toril". En realidad, el eiicierro, tal 
y como se practícaba cuando la Academia lo de-
finió, no se realiza hoy. Aparte del famoeo encie-
rro de. lá feria de Saii Femín, en Pamplona, y 
algún otro de ciudades muy próximas a. las vaca-
das, lo que se hace ahora, desde hace ya bastan-
tes años, es el encajonamiento, al encierro de los 
toros en cajon^K adecuados para su transporte a las 
plazas .en que habrán de lidiare, si bien estas ope-
raciones son idén-ticas a las que antw se hacían—y 
por excepción - aún se hacen—ipara encararlos en 
los corrales. 

El toro, elemento fundamental, casi protagonista 
— ŷ ^n casi—de la fieála española, es constaiitc 
víctima del engaño. El hombre, con lá complicidad 
de Jos cabestros unas, veces; de capotes, petos, pali-
troques y muletas otras, y el auxilio siempre de ca-
ballos, mayorales, vaqueros y monosabios,- eji el 
caniipo o en la plaza, lleva al toro erigañado casi 
desde que nace hasta su muerte a rriano airada." 

Pero de todos los engaños de que es víctima el 
hernioso bruto, ninguno tan pérfido comic el del en-
cieiro. En la plaza tiene siquiera la 4)osibiEdad de 
luchar con el engaño, al que opone su fiereza, su 
fuerza y los terribles puñales de sus astas. Acome-
te enérgico, cwnque casi siempre inocentemente; pe-
ro puede enganchar y convertir en trágiw y eñsam-

-grentado pelele a su burlador. Eí su venganza. To -
dos los toros que por centenares mueren ^toquea-
dos en las pdazae españoléis, después de contribuir 
con su noble bravura a la glorificación de un hom-
bre, quedan vengados cuando uno, entre los cien-
tos, se lleva por delante, rota eh lá media luna de 
las astas, una vida famosa. Sólo "Báüaor", en Ta-
layera de la Reina, ~"al prender a Joselito, el "rey 
de los matadores",'vengó a millaires-de hermanos 
muertos a estoque. 

- Y aun estableció con su asombroso y rotundo 
triunfo una terrible amenaza, un trágico aviso a los 
lidiadores que- a su costa cobran • fama y dinero: 
"¡Cuidado!—podría haber dicho ' 'Bailaof"—, para 
mí, para los de mi casta, no hay enemigo; me dejo 
engañar,- nos. dejíimos engañar; pero cuando quere-
mos,' el triunfo es nuestro. Ni arte, ni astucia, ni va-
lor, ni sabiduría, pueden con nosotros. Ya veis, Jo-
sé, el amo, el maestro, el paipa, d rey, todas esas 
cosas que le habéis llamado,, no resisten a nuestra 
ira"... Es entonces, después de un hecho así, cuan-
do el toro recobra todo su prestigio y la fiesta na-
cional conürma toda la emoción del riesgo que en-
traña. . . 

EJ público grita y protesta, se queja de pesos y 
tamaños, llega a creer que los toros son de paja y ' 
que no hacen nada. Y los toros, sin que importe sü 
tamaño, ni siquiera la categoría de sus aomas, lle-
van la muerte en los cuernos. Hasta un eral puede 
ser trágico para el lidiador, y a poca memoria y co-
nocimiento que tengan los aficionados, recordaráñ tre-
mendas efemérides -confirmatorias. Incluso en las noc-
turnas—esas bufonadas que por decoro de la fiesta de-
berían suprimirse, por lo menos en su parte llamada 
seria—, hay. ía&tros dramáticos de la ira del "loro. 

Pero en el encierro, este generoso bruto, que pa-
rece creado exclusivamente para la diversión de los 
españoles, lleva todas las de perder. Los engaños 
que sobre él se ciernen caen fuera de sus posibilida-
des defensivas. Apacentando plácidamente eii los 
prados, acaso tumbado bajo la sombra de una en-
cina, la -voz del mayoral le hace levantaree. Uno 
tras otro, en manada, én la creencia de que van al 
abrevadero o a otros prados de más jugosos y lier- . 
nos piensos, atraídos por los cabestros—susj-enega-
dos hermanos—^y tras k figura, familiar del mayo^ 
ral, gentil y áirosa sobre el caballo, emprenden la 
marcha. Como en laia fiesta, mayorales, vaqueros, 
^ballistas y curiosos rodean la manada de los ele* 
¿dos para una corrida—así lo indica la j»ámera de 
laŝ  fotos—. Tras los catestros entran en el trágico ca-
llejón, al final del cual están loe cajones—segunda fo-

— . y prwito queda solo, camino deíl ¡provisional en-

GALLEOS 

• i ». 

cierro, huyendo inconsciente de su inexorable destino 
—foto tercera—. Con las compuertas levantadas—fo-
to cuarta—los cajones esperan al inocente y furioso 
comúpeto, que se esb-ella contra las tapias, al propio 
riempo que, tras él, se cierra el único camino de liber-
tad. En la quinta foto puede verse cómo Jos cajones, 
con sús víctimas, se carg:m sciare carretas que, desde la 
plácida soledad de los cortijos, los conducen a las bu-
lliciosas estaciones de ferrócan-il. 

Será después cuestión de unas horas el que el toro 
se vea en el escenario' de su propio drama, en el espec-
táculo, sin apenas espectadores, del désencajónamiento, 
y en el del apartado, para "los poquitos que vamos 
quedando", 

(Fotos Contreras.) 

No se eoiplica wio cómo se extiiujuió la raza, jijona. Que debía 
se'" el verdadero turrón de kis reses- do Udta. 

* + * 

En aquel momento en í/iw, a plena lidia, y en la otra punta da 
la p'.aza. Jos dos novilleritos de postín estaban habUmd'o con el ca-
potillo al brazo, hacían mal. Pero hahía que perdomtrlos, porque, se-
r;uramente, en a'qua fraude de alternativa anticipada, que' era'es-
tam.pa bonita y torera, estaban hablmido de su tierra Y sus COÍOS. 

* * * ' ^ 

La montera que tirw o que deja el espada al ibrindar, no va nun-
ca a ningiln sitio. No cae, bien más qus en los medios del anillo. Ahí, 
nadie la esQumotea. Ni lleva nada dentro, después: alr/iiu pisotón 
dol toro,\ algún cmasón, de mujer. 
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Pura Irt pró^:imft scinuim, últiiiia <lo 
agosto» cstfm anunciadas los si^uicntc.s 
cúrtelos: 

xorios 
Doñilugro Sv.—Almagro: Marcial. Pe- ' 

pe Bienvenida y Curro Caro. .j. 
Bilbao. Cfpria) : Barrera, Ortega-y Fe-" 

i-icáf DoÍtiecq (V.oragMft). -
" I^nncs 26.—Cólmenp.r Vlfju: Marcial" 

y Curro Caro. M. G. Aleas. .(?) 
' Santanilcr: Popo lilonvenltla, Eli 15a-
ludiantc y RaTaeJiUo. ClíUrae. 

Miércoles —Turazoua^: Notiín y Vc^ 
rlcás. 

Ma'rt îs o viernes.—I/lnares: Niño do 
la Palma, Ortega y Manolete.. 

NOVH.M)S 
S:ìba<ì(> '¿-í.- 'Madrid: 'Nocturna. 
C'ónloba:. P. Casado >: {iarrtTa. 

2Ö.—CiüXii : Podro íi;fri-ora, " 
Nlíío del l*arriij. Moren!to Valigliela. Po-
blado o Martín V;i:̂ qui'5:. Ati.̂ foso. 
• Madrid: J«»ísó XI-lla. Varelit.o Clileo, 
Enrique M.llIoL y l'ilcurdo AÍon.so, xvsioa 
dos úlilmos,'nuevos en XíadrUl. Josó de 
la Cova. • 

Sanlúcar dt! narráincda: l'̂ aquito Ca-
sado. ^Ilíjuel del Pino y Andaluz. Villa-
marta. 

Miércoles 28.«—Madrid: NocUirzia. 
Jueves 29.—Tenares: Pedro Tiarrcra y 

otros dosf 

Sindicato de Ganadería 
de Zamora 

Disuelta la antigua Asociación 
de Ganaderos se fovlnó este Sindi-
cato el, primero de ensra de este 
año,, siendo uno de los primeros 
qiU'B se formaron en España, y ac-
tuando como delcg^o el mismo 
que era presidente de la Junta 

r n n ' * 
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•que se dedican a-, la recría de co-
ohinos para montanera. 

—í̂ Y en otra olas» d/e ganado? 
—Para h raza lechera nOs, man-

dó de Santander cuatro sementa-
les raza holandesa, miiy necesarios 
em e.S'ta p-íovincia, por ' tener un 
•contingente bastante extenso'ya de 
vacas lecheras.. 

—¿Han celebrado algún concur-
ŝo- regional? 

—Híimos celebrado dos concur-
sos: etl primero, el mes de febre-
ro, siendo éste exclusiyamsnte de 
burróg ¡jañaries, comprándose para 

nUESIRß SEÜORfl . 

- DtL CDRSKiEn • 
F A B R I C A DE P A S T f r S PABfl SOPA 

PRIETO V PRIETO, LimiTADA 
SAN TORCUATO, 82. : - : ZAIYlQRA 

Oe-neral de Ganadería, D. Teófilo 
Alvarez. 
. -^E¡n la actuaJidad—me dice el 
delegado—no hay más qu» un je-
fe de Ganadería, que recibe órde-
nes d-irectas del Sindicato Nacio-
nal; por lo tanto, son más breves 
las gestiones. Si &ui-ge alguna di-
ficultad se consulta con ei director 
general, D. Mariano Rodríguez de 
Torres, q u-e nos da toda olía-
se de facilidades, cuidando de la 
miejora de. la .roza en todas las pro-
vincias, mandando semental/es. 

—¿Qué elass dé eementales jles 
ha rmand'ado a ustedes? 

—Primeramente, nog en-vió cua-

este^Sindioato los cuatro mejores 
que ganaron el prsmio. El otro 
concurso de toda clase de gána-< 
dos fué también muy interesantle, 
destacándose como mayor aportar 
ción de. Iotas dtì razas selecciona-
das, y ganando copa y primer pre-
mio el ganadero D. Teófilo Alvanetz. 

—Siria muy interesante. 
—Hay que hacer constar que en 

esta provincia, en el ramo caba-
llair, los peritos nonábrados por re-

HOTEL SUIZO 
Plaza" Mayor 

ZAAIOBA 

Florencio u\m del Rio 
FABRICA DE HILADOS 
Y TEJIDOS DE LANA 

Plaza Puebla, 18 — ZAJIORA 

tro burros gañanes para eeleccio-
nar la raza, que estaba dscaída, 
siendo ésta la provincia más im-
portante en esta clase de ganado.. 
En la cuestión cerda nos ha man-
dado siate sem-cntales raza "lar^e 
whits" casíros, de les que se es-
peran resultados jEavorables. Tam-
bién nos mandó 20 sementales cù-
lorados de cerda, raza jKirtuguesa, 
que han sido i<epartid03. por va-
rios ganaderos de la provincia. 

MANUEL BOR JES 
AUttACEN DE VINOS 

Obispo Nieto, 1 : : ZAMORA 

cria y remonta del Estado queda-
ron muy satisfachos. También lla-
mó la atención la variedad de ani-
rtiales de distintas especies que 
nos presentó en -el concaireo la 
granja agrícola de L.eón._ 

—¿Qué otras mojoras han reali-
zado? 

—Este Sindicato ha logrado con-
siEiĝ uir grandes mejoras en las sec-
ciones de gan'ádó de leche, expor-
tadores de huevos y aves, quescs y 
dei'ivados lácteos. Todas estas sec-
ciones sie ccnstitu-yen liajo las nor-
mas que recibimos del Sindicato 
Nacional, que, ert todos mcímenitos, 
está en conitadto oon los jefes pro-
vinciales para atendej- las neocei-
digodes m á s precisas, oocperando 
cn.uy di^ectamenta a esto nuestro 
inspector nacional, D. Jceé María 
Rubio. 

—¿Ha aumentado el ganado en 
esta provincia? 
• —Extraordinariamiante. A n t e s 
había 400.000 oabezas de ganado 
lanar, y ahora excedí del millóm 
En vacuno, y, en gen?ral, ha au-
mfentodo todo considerablemenbe. 

Salimos gratamente impresiona-^ 
dog de la labor que realiza este 
Sindicato y de las facilidades que 
amablemente nos han dispensado. 

Roque SANZ 

Ayuntamiento de Madrid
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Elegante vestido de sport en lana 
ligera o .crespón, adornado con 

trencilla blanca. " 

i 1 

TENDENCIAS DE LA MODA 
' EN EL PROXIMO OTOÑO 

NA de la principales no-
vedades consiste en la 
¿spalda ablusada; los 
frunces pueden comen' 

zar en la misma cintura, o bien unos 
diez centímetros más arriba. Esta 
última combinación contribuire a 
realzar la esbeltez de la cintura, di-
simulando en cambio la línea de-
fectuosa de la espalda un poco car-
gada. 

Las mangas de lo6 trajes de lar--
de tienen un corle muy nuevo: son 
de gran amplitud y van colocadas 
mu\) hacia atrás, casi ai el centro 
de la espalda. Las líneas genera-
les de los vestidos de sport no han 
sufrido grandes modificaciones. Se 
sií^uen llevando chaquetas largas Tj 
bolsillos grandes y sueltos, con pre-
ferencia de líneas curvadas. 

El color de moda será el marrón 
en diferentes tonalidades: desde el 
beige claro, casi rosado, hasia el 
callana nuiy oscuro. En los tejidos 
escocesas, que continúan imponién-
dose, se mezclan los tonos de ma-
rrón 1) beige en elegantes combina-
dones. 

Para acompañar los conjuntos de 
sport en este color resultan elegan-
tes y animados los detalles—bufan-
da, guantes, sombrero—de un azul 
violeta. 

Otro de los colores más en boga 
cn esta temporada de otoño es el 
verde mlUlar, o, para darle un 
nombre de acuerdo con la estación, 
el "verde de hoja moribwida"y No 
se ven ya los verdes oscuros o fuer-
tes de este' invierno pasado, sino to-
nos más pardos y apagados. 

Los vestidos de tarde de las jó-
venes variarán entra un azul violeta 
muy suave y otro tono más oscuro, 
colar lombarda. Lás señoras ador-
narán sus vestidos negros con deta-
lles dorados, muy originales, para 
cuya confección se aprovechan di-
ferentes motivos campesinos estiliza-
dos. Estas aplicaciones doradas, 
que se reducirán casi por compLta 
a formar bolsillos, resalían nmy ele-
gantes, con la condicio,: di no abu-, 

Abrijfo (le entretiempo de paño 11- ¡ar de ellas, haciendo perder a los 
gero Ui forma entelada alarga, sobriedad, que es, en to-

notalile,mente la silueta. Carteras y , , , , - ,• ^ • 
cuello do terciopelo. AnipUos bolsi- fnomenlo; la caraclertsltca prm-

Los abrigos siguen llevando apli-
caciones eslx.-íchas de piel"" en el 

cuello, mangas _y bolsillos« 

líos plegados. cipal del buen gusto. 

Esta chaquetita de lana, escocesa 
ixira iiifia resulta muy práctica en 
los días lluviosos del oiraño. I-a es-
palda va fruncida con un elástico. 
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La modo en el moquillaje 
tos POLVOS. — Una vez qwc 

v::estra p'.cl tenf/a el tono qhc 
des:áis, secadia, sin frotar, con 

• . un papel absort>ento y empolvad 
bien la ca a, sin frotarla con la 
bor'a. El tono de los polvos ha ds 
se:- un poco más claro que- el do 
la base. Fasaios unos minutos, 
quitad los pzlvos sobrantes con 
un'j, brocha suave y_ aplicad una 
segunda capa de polvos, un poco 
mas oscuros. 

EL COLORETE dehe ser aplica-
d" cor. v.-.i tacto especial. Ma-

qKllaje páliao r.o quisre decir ma-
' -qxí lla'}3 áe payaso. Tiene que ser 

natu.al y dar la impresión de-que 
l" Sí c ci: sula por vuestro ros-

» t~o, •- r -s v'.icstra piel tiene vi-
da- P.r, a conseguir este efecto, 
ex^etided'un poquito de rojo sobre 

vuestras mejillas y una pizca so-
bre la barbilla, la frente y el 
cuello. 

M AQUILLAJE DE LOS.OJOS. 

- No os pintéis los párpados, 
;;obre todo con colores oscuro:-. Cui-
dad de que el depilado de las ce-
jas sea apsn'.ts perceptible. Esas 
cejas a:-tificiules, ridiculamente fi-
nr.s o deformas extravagantes, 
están c3v.p'.cici::isn^.e pasadas de 
mcd-i. Las pestañas no deben ir 
cubiertas con una paMa negra, 
que hace-la nirrada dura. Hay cre-
mas que dan a las^ pestañas un 
bri!:o bonito y natural, sin colo-
rearlas. 

EL COLOR DE LOS LABIOS.— 

Si deseáis que el color da 
vuestros labios sea permanente y 
no se corra, empolvad los labios 

áiitss de pintarlos. Debáis emplear 
una barra del misnio tono que el 
color de las mejillas, pero siem-
pre de tono rosado más o menos 
fuerte. Nada de colores morados 
ni narar.jas, ni de kilos de pintu-
ra] que mancha las servilletas y 
la ca;a de iniestras ainigas cuan-
do las besáis. 

La moda én el macjuilla es la 
discreción. La mujer de 19JiO 

es femenina y tiene que dar una 
impresión de naturalidad y sen-
cillez. 

EL MAQUILLAJE PALIDO.— 
i Cómo realizarlo -para no dar 

la imipresión de momias vivien-
tes? Es preciso maquillarse "po-
co y bien". 'Aplicad con cuidado 
.la ci-enia de base y los polvos. 

MARIE OLAIRÉ 

Import ondo financiero 
del canal de Suez 

: (Viene de la página 7.) . 
reato de las acciones^ están en ma-
nos de particulares," en su mayc-
ria francés :s; por ^llo &l Consejo 
de Adniinislración se compon?, o 
ccQnponía al comenzar la- p-reeente 
guerra, de 21 franceiSEs, diez ingle-
ses, un holandés y dos "egipcios, 
cuya elección podía dar ciento y 
raya, en cuanto a intrigas y bajas 
maniobras, a la-s más comipliioadajs 
decciones "parlamentarias de cual-
quier. Rspúblioa centroamericana. 
En realidad, el cargo de consejei-o 
representaba para el agraciado el 
pago de algún servicio a su Go-
bierno, o, más bian, un.a ferma ele-
gante con que ésts quitaba de 
en medio a cuaj^quier colaborador 
m.OileBto, . otargánidole , la renta de 
cuatrocientos mil francos oro (mas 
ot̂ ra bu;na suma por gastos de re-
presentación). 

El resiuetado financiero del Ca-
nal de Suez constituye und de los 
más saneados negocios del mun-
do. Las tarifas de tránsito han si-
do siempre fijadas arbitrariamen-
te por la Scciedad propietaria dsl 
Canal y aumentád<tó a- su gusto y 
medida, obligando al pago en oro, 
para disrm-ülar más o menos esos 
eucesLvos auinent9s, a medida que 
el valor adquisitivo del-.pa.p:! mo-
neda se reducía por de.preciación. 
El armador se veía entre la alter-
nativa de aceptar mansamente lás 
condiciones leoninas O-dvísvlar sus 
buques por .la derrota da El Ca-
bo; evidentemente, siempre li: M-
sultaba menos onieroso lo.prime-
10. y por ello,.el piom&clio del trá-
fico an"ual d0¡ Canal de Suez se 
olsivaba a unOs 5.000 buques, con 
trcinba millcnes de toneladas . de 
rcigiftrc, que íe ' prc.luician a la 
Compañía jn ing;iieso de ni'.l ocho-
ciento.s iriillonss de frKncos oro, 
ds les cualDs se diati-.ibaiian entre 
los acoicnistas más de cuatrocien-
tos millones. 

Diji.mos antes ,que Ingla.terra hi-
zo un buen negCiCiio ad,quirÍE.ndo en 
cuatro millcn;is . de libras casi la 
miítad d« las accicncs, -y cqn esas 
cifras queda s\ií.!ojEnite:ní;nts de-
m.ostrado. Pero aún hay más: co-
mo M 45 por 100 del tráfico dsl ta.n 
ricunbrado Canai de Surz corre a 
oar.g.o dé buques que cstc-nten la 
bandera de la cru-z de ñan Jcrge, 
re-'ülta corf ello que la Gran .Bre-
taña se r.-enifc.olía a.utomútica-
mente de los derechos de-tránsito 
qup paga, .y p'-.?d? devo'vii los a 
íes naviaros .en forma de subveri-
c'cnes o primas a la nave.^acíión, 
con lo cru'al re encuentran en una 
.'•iiLuaoión priivilegiada con relación 
a ]C:3 d.3 otras naciones no intero-
pafla-s :.n la c^P-otación del C.inal. 

Por le que rtáp^eita ai especio 
político, Inglaterra actuó siempre 
eo-mo si fuera ia sc.la y únic:i due-
ña y E-eñora de los dH'?tincs d<?l 
0.:inzil. Ya'durante la ,<ru?-íTa d-n ios 
t;i!:̂ .í,ro añCLS (1914-ini8) n-Miiió mi-
lil.arment? 7ona, ini,p;-2ipndc oí 
p-íeo a. todo.f'lcs buqu^sg cuy,3 ban-
fifira no ie p.r.á ¡.-¡'.ninálica. y "co-
•br,?ndn, <".; linrato" a lu-i ct'má.s. 
DfrT^aíis, lo~ rhusos..se í?uce:liO;í;.n 
.'-.in intairupr;i''>!i y p.uliniina;-on f-n 
1C33, cnandc la ^amp.iña .=;Knc:o-
nliSta. centra Italia, en que se aui-
so impedir el trán-sito da los bu-
ques italianos, qu2 sp dirigían ron 
tròpar. o á9rcv¡siona.mien'tos a loa 
p.-.iertos .de Som-ali-^ y Eritrea. Po-
ro como ello. hubiera .rcpresonta-
tlo una merma considerable cn ios 
ir.grosos do la Coinpañía, intervi-
no la canalla judaica, que, no que-
11.a renunciar .bajo ningún pretex-
to ."1 cxtiraordinairio ben'eficio, y 
In .sección no tüvo etecto; ce li-
mñt.iTon a cobrar en buen oro. 

Ija i.rr.ipo.rtanci'a estratógiica y cc -
hpjorcial del O-ínal .de Suez - es 
en'orme, ypr . r ello mismo no pue-
d-e queda-r »-1 aribrdrío y ccnvo-
nienlSa dj, tal o cual nación, que 
ba.;e su V--"stcndido dcricho 'en .una 
flota de guer¡i-a cqnsáderabl?. Los 
arqu-'íólcgos, que tan abundante-

mente han recorrido las tijrras de 
los Faraones para desentrañar los • 
mi^tsrics dea pasado, han demos-
trado irirefuíableimente' que hace 
algunos milenios el istmo de Suez 
había sido cortado en primitivo 
canal,, que co.m.umicaiba ambos ma-
res, y que luógo el descuido y ''as 
centurias cegai-cn definitiv-amei'lte 
a la mavegacián; Lesseps ri'c-o^'ó 
!a idea, y adaptánáclá a ;as nece-
sidad ÍS ' modernas la licv.ó a ca'üo 
felizrhente,. I 'sin-- lle-gaí .prQbabls-
meiité a eo^pechar Ia.3 ;niri,.j;a.-5 y 
maniobras que habría de pieducir, 
y, aun" menos, la sangre qua poi;-
tericrmente h.̂  costado. Esa im-
portancia podría describirse bre-
vemente con las sigTiientcs cifras: 
. Para trasladarse per vía maa-iti-' 
ma desde Europa al mar Indico y 
exitremo Oriente no existen más 
que do.s derrotas: la deQ Sur, a lo 
largo "del litoral; africano, mentan-
do el cabo'de Buena Esperanza; o 

•la del Canal de Suez. La ijrimera 
representa un recc-ri-ido á,próxima-
do de diez mil millas, y ¡a etra air 
canza apenas las seis 'mi3 cuaíio-
cieritae. -, ; ' • 

Tomando como tipo corriente un 
buque de carga de. 5.000 toneladas 
y once nudos horarios de ' t-.ndar, 
encontráramos que^erpipleará cua-
renta y >cinco días par^ tra-sladár-
60 desde ei Cañad de la Mancha a 
Colómbo, si va por là ruta de El 

"Cabo; y solamente veinticinco por 
ol mar Rojo. La economí-i en c^r-
bón será de unas novecientas to-
neladas para el viaje redondo 

En cseo de guerra cjni;; la 
tuaJ, en que- entran" e.-i .yjego to-
dos los resortes ooonómicos del • 
pcíís, 'la importanoi.a del Canal se 
acrecianta coS relación zi aprovi-
fiionamiento de la mctro-pcli. La 
cconcmía de tiempo conseguido na-
vegando por la derrota- más cer-
ta permite- una más rápida rota-
ción dei tonelaje marcante, y por 
aso mi¿-mo, para transportar un 
m-illón de toneladas er. material o 
apro.visicnamientcs desdé las In-
dias a Inglaterra sáián precises 
SESENTA Y SEIS buques da 5.000 
tonelada? cada uno, ei dan la vuel-
ta a África, v únicamente CUA-
RENTA Y CUATRO si .a.bocan la 
entrada por Bab-el-Manctób (Puer-
ta da las Lágrimas, en es'p.?.ñcl) y 
arrunibr.,!!" a Suez y M.-ditsrrá-
nep. Prácticamente el' empleo de 
una -U otra derrC'ba i eprese'nta e-l 
aumrnto o disminución en nna ter-
cera parte de -la ctipaolda-d de 
tr'an.:^'po:te-de la flota mercante de 
-i;na, nación. 

lé.e aquí ti porque de ¡í-s pc-'e-
m'ifcñe que 'siompra ha sl.ecitaio 
entre las diversas nacione;3 intere-
sadas el. Canal de Stiíz. 
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BE íMliSfi -
T.II linca (ic loa SuImrb:inos do Mfv-

lauii, ts uim líiura-de inotU-sto ret-o-
rrUlo, «KTü bpllísúno. 

(ojno ht ; ma/oría do los feri-oi-arri-
Ics (le su clase, ha (ropc/mlo con Rrnn-

(iiíiciiKatles eccnóinirnsí, prro no 
oh t unte'tic filo, ha Iicrho cnanto le lu» 
sido i><n;ihle imra vencer esas «lÍ"ficuUa-
dsa psjm servir mejor ni público, y 
muy princijinliuoutc íos neccsiOaíles de 
la nueva I-spafia. 
• Con motivo de la mnjrna^ coneentni-

ción faIanG-:s<u del IK de Julio, puso el 
míiyor rnliiiiI'asKTo para Que sus trenes 
dieran el máximo rendimiento a la 
co locníraeión. Y aliora, con motivó do 
la J-'eria ma'his'uero, que por su esplen-
didez y belleza lia siluado a hi ciudad 
a hv iijtara de sus mejores tiempos, 
los Verrocarriles Suburbanos han reali-
zado un nució esfuerzo, i'oiitribnycndo 
a que his Hcstas anunciadas hayan po-
dido tener el maj'or m'imero de forastc-
ro.s," 

FelieitanHís sinceramente a la Direc-
ción de la lOmpre^a, que-con tan admi-
m!>le espíritu vl'ené procediendo. 

-'••a ai 

SUMINISTRO PARA ALUMBRADO Y FUER. 
ZA MOTRIZ EN. MALAGA Y SU PROVINCIA 

Maestranza, 2. :-: Teléfono 1400 
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Crucigrama número 24 
7 8 - 9 

Rompecabezas PQ^ « T a i u ñ a » 
1 c a I ' T> T I V n ; ' ^ D o n c e l ' P r i v a 

1- B 2 2' 3 2 ' 1 5 2 1 , 3 
Con la anterior frase, utilizando cada 

letra tantas veces como Indica la cifra 
colocada ' debajo, formar un refrán es-
pañol. 

À l?i tarjeta anagrama 
. . Vulcano. i " 

AI triángulo 
Jeroglífico» 

Cadena 

i.i y.^'J^ i -

* »' * »• .t •. 
• V * •' ' 

! í :: 1 . í . 

l'.rv.; ,V.>í> 

PEL IC ANO 
ECONOMO 
LOZANO 
INACr 
CONO • 
AMO 
NO 

: O 

• Al'mósáicb 

i aiEFERENOiai i " - ' . 
I - Horizoliliiles.—ía':, ^iliho • ¿¿¿liiiéásado, . 
••jipúffe,| á i '' ¿} aeíofíaiip. b: ¡P̂ ar'ie ae 

fío ̂  próxim^" ár'naar.- Vocal. E^tijol c: 
Atacar.~<Íi,Kopetlda.íiara arrujiar.; Pre-
posición.; 5.J ,A1, revés, ,asL Adverbio, f: 
•Nalpo. Nota., s : Parte •de ia -Bram«tlca 
(plural), h': Maniftcstá ' álcgriá.' -Vócal. ' 

"Paítldo político Irlandés, i: Al revés, 
lábiérnaBO. Oxigenó. Al revés,' marca da 
colonia. ; 

Verticixles.—1: Letras de "tras"." Vo-
cal. Planta aroldea. 2: Oasis del Saha-
ra. Consonante. Santo. 3: Vehículos pa-
ra transportar. 4: Rio.. Conozco. 5: Hijo 
de Noé. Pariente. 6: Existe. Entresuó 
7: Vehículo. 8: Letras de "Selcue". Vo-
cal. Reza. 9. Río suizo. Consonante. Al 
rovéá; flùido aeriforme. 

Crucigrama número 25 
' 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

¡.iv. ; ^ 
i 1 ». : 

.111 

.Í.i i-lTulmos de vexcntslén otrepando. 

Vr' *i T;; i . 

• .» * U , 

• •• . ' ' » ' » ' ! 

Sustituidos log asterlsqojs, por .letras, 
leer horizontally verticalmente: Xi ¡Car-
ta geográfica, 2:. Alero. 3: Uva »seca. 
4 : Ave. trepadora de- Sudamérlca.' ; 5 : 
Medida linear en varios países. 6: Des-
afie. 7: Escrito y no publicado. 8: i ju-
mor sero'átj. 9: Res'. 10: Río que des-
emboca en -el Mediterráneo. 11: Cima 
de un cerro. 12: Letra.s. 13: Insulso. ' 

Clave numérica 

i . r\-\A:M; A:!s:A.' 

S A L 
l'i: . — Cí -IJ. • í i ( i > ) 

A la clave numérica 
. Ador'fixlfleijâ  , /M'-

2 Al cmcigreulia número 22 
' . ll(iriz«ntulcs.—^^a: Careta. 

AI crucigrama número 23 
Horizontales.—1: Mac. 4: Ama. 7: So-

cas. 9: Acabó. 10: Sala. 11: Laúd. 12: 
1-cal. 13: Mur. 14: Gamo. 15: Odia. 17í 
Omim. 18: Jato. 19: Paleto. 21: Alavés. 
23: Talón; 21: n.anal. 25: Asir. 27: Ca-
dt. 28: Rocín. 30: Canoa. 31: Agil. 33: 
Pnr.-i. 34: Eter. 36: Maní. 3C: Los. 37: 
Paz. 

Verticales.-1: Mes. 2: Acaramelar. 
' 3 : Calamitosci^.4:, /\,c{Lna41ado. 5: Mau-

rltmila. C: ifcá.^ .̂ á.-uji iSnica. 9: Al-
niojubann. 1-Í | ¿foin;' i ¿ovn.' 20: At. 
22: EJ. 20: Nito. 
Sftí j^í'ia., «'2: 'apn. 

AI problá|i^i;^|ajedrez 
A. OD. C. 

i 2 — 4 
P. 5 A. A^oina^í ¿ 

P-í A; c (': Af S tó ! Amato 

A, mata 

» ime n qué hora vendrás Camláa. d: linltar. 
b: O. Ed, 

: N. .So. I. 

1 
I 6 

í 3 O 
/ 'G 5 4 
2 3 G 5 
3 4 5 C 

Vocal 
Nota 
Sujeta 
Cabo•• 
Mineral 
Conversar 

L. 
f : AcosUi. • g: Pocilio'. h; 'V. AI. P. 1: 
Meteco. J,: Abogar., k: D. Da. T. 1: 
Asoleo. 

Vcrticulc8>—1: Cocina. Fumada. 2: A. 
Am. C. O. Eb. S. 3: Remiso. Cátodo. 
4: Editor. Ilegal. 5: T. Sn. T. N. Ca. í!. 
6 : Alarla. Oporto. 

2 ' i : i j i : i :. '• ' -''-
-PSC. TI. .'KÜ,; V.diíaiqiiltsa 

At rombò • 

. M A g • 
T O P E S 

C A R I D A D 
S A T A N 

S A L 
L 

. i 

.asoicarou lu casa 

7 - Embarcación 

Cada ni'imeTo r e p r e 's e n t a una letra 
de ,là palabra el-ave. de m'odo que uni-
das 'las letras, por ' ejemplo, primera y 
quinta de esta palabra formen uija no-
ta ! musical, y osi sucesivamente, , con 
arreglo al " guión indicador. 

' ' Mosaico 

0 '̂H5a52S?,hdSHSiSa52SHSHSH5a5H5H52SH5H5BSH5H5HSHSHSESHSH5H5ESaSHSl 

¿TRANSÍLVANIA 
SIN RUMANOS? 

Van»' que Ileffuo antes 

Triángulo 

RElrERENOI.\ 
Horizontales.—^"a: Ciudad portij^u'esa. 

Noviilò joveii. b: Mamífero. Vocal." Pie-
za cilindrica ¡lue pasa, por el centro do 

Vn cuerpoi giratorio, -o: Ilusorios, d: Vo-
cal. Vocal. "Consónante. Consonante. Vo-
cal., o: _ Inn^amaciones de órganos de la 
degiucclón. J: Consonante. Vocal. ; Con-
sonante, Consonante. Vocal, g:. Alturas 
trepadas, h: Culpado. - Vocal. En el jue-
go dé la scqaura. 1-. Antigua ciudad do 
la Bética. Rezar. 

Verticales.—1: Fungoso. Fruta. 2: Ju-
•feo ile planta umbclífora. Vocal. Verbo, 
3: Perteneciente a maestros' -hebreos 
que interpi:otan la escritura. 4: Vocal. 
Vóc'al.^ 'Cón^onanú. Vocal. Vocal. .B : Va-
^leda4^de uva. 6: Vocai.- Vocal., Conso-
nante. ' Vocal. ''Vocal. 7: Anotar 'algo; en 
el^'res'paVd'o.d^ 'un escrito. 8: Plahtíi li-

" liíiicea de gusto, acre. Azufre. .Bn laa 
aves." 9: Affra-VIaüo. Coger. ' ' ' • 

Charadas 
, A .fuanlta la obsequiaron 

, ,cón ,unai ^s-nrimera 
p o r 'lo sCffunda-terccKa ' ' 
quo el todo lleva. » • » 

En la orilla do un dos-tres 
el iJríjíiera se. me fué; -
cayendo al fondo del iodo, 
dpndo casi mo quedó. 

E E 

N D S D N 

A A A A A 

L R S R L-

C O C 

Conservando la misma - disposición 
co.mblnar las letras de modo que ver-
ticalmente se lean , cinco .palabras, es 
decir, una en cada rong'lón, y las mis-
mas pa'.ab'ss en sentido horizontal. 

Ajedre? 
- NEGlíAS 

/Dos, dos-dosI ¡Qué caramba! 
que en este juego no, venga 
la todo que necesito 
para 'cantar las cuarcínta. 

Tarjeta-anagrama 

• Con las precedentes letras formar 
dos nombres (de hombre v mujer) re-
lacionados uno con otro y muy cele-
bres éii la Kistorla, 

nLiVNCAS 
Las blancas jTWgan y dan mata en 

cuatro jugadas". 
(Seis blancas y cuatro negras): diez 

pWizas, 

Acróstico científico 
« * « * o * * * * * * 
» * * * o * •"* « « « • 

*lktt*ttttt»Q 

O • * « . * * . » » » 
* * * * * * o * * * * 

* * « o • • * • « • « « * « , « « * Q 
Sustltúyanse los asteriscos y los ce-

ros p'or" letras de formci, quo leída la 
palabra constituida por los ceros dé un 
grupo zoológico, y horizontalmente las 
líneas do asteriscos órdenes principales 

d« este grvipo. 

Horizontal y verticalmente se leerá: 
Andrajoso, — Pasmado ,.de frío.-—Mem-
brana Interior del ojo. '— Seca, e-stéril. 
Mojón redondo y puntiagudo. — Poe-
sía. —. PreposicCón. .— VOcaL 

Rombo 
• « • 

• . • • ' • • • • * • • • 

,* ' * * ^ • • • 

Reemplazar los puntos por letras de 
'forma que dé horlzonta'lmente: Conso-
nanfe. Oxido de calcio. ' Relativo a los 
polos. Matar a pedrada .̂ Clúd'ad pola-
ca;' Al igual en la supcrdcle. .'Níuneró' ro-
mano. . , 
'Verticalmente: Kjimero romano. Pareja. 

Cortar la retirada a una fuerza cillltar. 
Calaña. Bandas. Al revés,; rodea la tie-
rra. Conson!.nte. 

HSaSHSHSHSESBSHSBSaSBSHSHSHSZSa 

[[ ID! on 
I 

Al jeroglífico 
Esperaron mucho tiempo.—En la an-

tesala. 

A lá charada 
Arado. 

AI acróstico futbolístico 
zara^oZa 

mAdrld 
• "Mxircia 

eepañOI 
' » ' ballcelona 

rAcInff 

If 

{Viene de la pág. 4). 
baina, el tinglado jurídico, la. com-
plicada máquina de.-.la burocracia 
rumana y eJ servicio doméstico; 
amén de las muchachas di2 un ba-
rrio baetanite frecuentado. Mas lo 
•curioso ea que, sadvo el elemento 
oficiajl,' los mismos rumanos de las 

•ciudadís transilvanas al hablar 
con los m a g i a ^ , hácenlo cn hún-
garo; tal es la supremacía cultu-
ral" de-4a población magiar, y t ía 
arraigado >3il recuerdo de una na-
ciooiaaidad ma.ntenáda durant-o ocho 
siglos" 

Es inútil que las- calles ostenten 
nombres destacados en la historia 
dé la formación de! la patria ru-
mania; que eil resta'urante LutUer 
se llame ahora Lucullus; quj el 
faro de la rumauiriad transilvana 
sea la Univensiidad de Cluj, 'l'odo 
inútil, si r:stvlta que ésta última 
no es más que la fundada por el 
.principe Istvan Báthory en el 'XVI 
con los edificios construidos por 
el gobicimo de Budapes-t hax:.e S'e-
tenta años; que la jisia de platos 
está escrita cn nimaiio .y en hún-
garo,, y en-esta 'lengua hablan ca-
m'aréros' y blientés; y que .donde 
•haya una obra ~ monumental, una 
lápida, aintigua, un trozo cualqui'3-
ra de historia, aparecen los nom-
bres de los príncipes magiar:s 
Bethieia y . Báthoi% "Szilágyi y 
Rákocza_ o d© los ungidos -dal Rei-
no ApostójitX). ¡Si en el coraziin 
de Kólozisvar (o Oluj, o Klaussn-
l:'urg,>segTj¡n que .cin rumano o ale-
mán se diga), en mitad d j la'plaza 
que llaman de la Unión—la Uniffn 
rumana—s'Ubsisten, la catedral .üe 
los protestantes unítários y la es-
tatua eouestrj de Matías Cío,rvir,o, 
último graai rey de Himgría! 

Y cuanito se dice de estas cíu: 
dad.es magiares, entiéndase de fes 
habitadas por sajones, én la Traai-
.siUvania central. ,,En Milleribach 
—por citar ún (Jetalle—las roda-
jas ds cartón qús' acompañan a 
las jarras de cerveza, animcian 
en ailemán una conocida marca 
de Brtoov. ,Y de. mí sé decir cuán-
to me ha costado obtener indica-
ción alguna de los viandantes de 
la comarc^ ¿asta (jue me deci-
día a usar la- toponomástica ale-
mana. 

Pero húngaros' .y ^germanos no 
están circunscritos a las ciuda-

des; antes bicm, tres cuartos de 
ellos -viven en pueblos y s j dedi. 
can a la agricultura. De un lado, 
en las colinas del Bistrits—ce-
rrando el portillo carpàtico por 
donde asoma la Bucovina—y del 
otro, en las cuencas de los dos 
Kokel o Tamavá, en el alto valle 
dea Olt y en el círculo de Bra,-
Eov (es decir, en ed llamado SacOis-
íand, paso obligado de cuantos de 
Valaquia quieran atravesar los 
abruptos Alpes transilvaiios), ha-
bitan, hace si'J.te siglos, desde'que 
íuerorn llamados a las fronteras . 
por los reyes húngaros, los coilo-
tios .sajones. Estos, con los sua-
bos—^asentados va para dos si-
glos en el Banato—conscituj'ín la 
minoría alemana, con un total 
aproximado de 600.000 miembros. 
Mucho más numerosa es la ma- • 
giar, que se aproxima a 1.800.000 
almas, distribuidas, además de"-̂  
por las ciudades, por toda la zo^ 
na fronteriza desde eJ Tisza al 
Banato, por los valles de los tres 
Koro o Ci-ls, el del Somes y el seo . ' 
tor central-del Muras; y, sobre 
todo; en las tres provinijias del 
Széke:ifòld o Tierra de los' Sícu-
los (la antigua estille húngara 
asentada hace mil años cn el re-
codo que formain los -Cárpatos 
centrala ai unirse a los; Alpes de 
TiunsilvaniaO,' donde sobre diez 
personáis, nueve scq húngaras, y, 
a veces, también la décirria.' 

Mas volvamos a los rumanos, 
que no en balde esto es aún, ofi-
cialmente, Rumania y dicen los 
psritos que casi llegan a tres mi-
llones y medio en lo que comim-
meaite llamamos Transüvania. Sí, ' 
son esas hermosísimas muchaohaa 
descalzas con bordados en la blu^ 
sa, estáticas en las pasárelaa 
blanqueadas que llevan a sus caí. 
sas de colores; son los de las hi-" 
leras interminables de carretas 

"^ue de noche, al chisporroteo de 
sus quinqués de naita, van con 
las hortaaizas camino de la ciu-
dad; eon los inotsi con sus más 
interminables rebaños de ovsjas ,y 
vacas que, percatados, de su ca-
lidad de padres de la patriot, uti-
lizan la .Lon-dres-Estambul como 
cañada. Y la' miríada de. burócra-
tas, ju.eces_ policías y comisarios, 
Y Mariára,' da cantó te , ' i el cam.-
peón Balosu. Y ' BlancariiDves 
Manta. 

JU/\N RAMON M A S O U V E R 
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Un asi>eoto «xlerior <lo la £«f.ción ù j Etnografia Metropolitana 
on la Exposiipióii Mlicndo Fortugués. 
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-\ista panorámica -de la Exposición del Mundo Portiu gués. Al fondo, la ancha vena dol Tajo. Eu el extremo 
izquierdo de la fotografía^ el monumento a log descubridores. A la derecha, cl pabellón de los "Portugtieseg 

en ei Mimdo". 

LA EXPOSICION' DEL 
MUNDO PORTUGUES 

OENTHO BEGIONAL 
Aldeana cestera en el jtieroado. Al fondo, "IM. hostería del se-

iío-r Heiibado". -

Ya está totalmente abierta a la ávida cu-
riosidad (le los vi.sitántes—aunque sucesivos 
paljellones hayan ido inaugurándose paulati-
namente dasde el mes de-julio—la amplía y 
hermosa visión de ese bello certamen, que, 
como celebración extraordinaria y funda-
mental de las conmemoraciones centenarias, 
se celebra en Lisboa con el nombra evocador 
y pleno de sugesíioneg imperiales de "Expo-
sición del Mundo Poraigiiós". 

En la orilla dei echa del Tajo; río de tie-
rras hispánicas, se levanta la Exposición so-
bre una vasta extensión de. terreno, hermo-
samente colocada como ima avanzada de Lis-
boa. A un lado, la estatua del fundador del 
Imperio portugués en Oriente^ Alfonso de 
Albuquerque ; al otro, la famosa Torre de 
Belén, que' también evoca las glorias lusita-
nas de las "descubiertas". La fachada prin-
cipal del bellísimo templo de los Jerónimos, 
sostiene y acompaña el variado paisaje de 
los pabellones por la izquierda; y, al otro 
lado, el Tajo. Tal es el extraordinario empla-
zamiento—acaso no lo ha tenido semejante 
ninguna otra Exposición nacional conocida— 
de esta verdadera ciudad monumental, que 
en una extensión de celca de 600.000 metros 
cuadrados, han construido los hontbres del 
nuevo Portugal en menos de un año, para 
conmemorar los ocho largos y gloriosos si-
glos de su Historia. 

Toda esta Historia de Portugal pasa jior 
los distintos pabellones, envolviendo al via-
jero nada más entra en el recinto de la Ex-
posición, por la monumental puerta de la 
"Fundación", guardada por cu?itr-o colosales 
guerreros medievales. En el interior—una 
parte del cual^ situada sobre una colina, está 
asombrosamente arborizada con plantas exó-
ticas y tropicales, que encuadran bellamen-
te la "Sección" allí instalada—se encuentran 
primero los pabellones de la "Sección Histó-

rica", verdaderos palacios, entre los que des-
tacan el de la "Fundación", el de la "Forma-
ción y Conquista", el de "Honor y de Lis-
boa", el de la "Independencia", el de los 
"Portugueses'en el Mundo"—sin duda el más 
hermoso y completo de todos, pleno de su-
gestiones históricas y magníficas manifesta-
ciones de arte—, el "Centro Regional", con 
sus barrios lisboetas del siglo XVII , sus aW 
deas del Miño, Duero litoral, Trasosmontes, 
Beira baja y alta, Beira litoral, Extremadu-
ra, Ribateja, Alentejo, etc. Existe una gran 
plaza, con fuentes luminosas, estanques y 
jardines, encuadrada por los soberbios edi-
ficios de los Pabellones de "Honor" y de los 
"Portugueses en el Mundo", ya citados, y el 
templo de los Jerónimos;, llamada "Plaza del 
Imperio", de una belleza extraordinaria. En 
su límite oriental, casi al borde de las aguas 
del Tajo, se levanta el gran monumento de 
sesenta metros de altura, dedicado al infan-
te "el Navegante". Y allí mismo, en el lugar 
de donde en los gloriosos tiempos partió Vas-
co de Gama para sus viajes, se halla hoy an-
clada una "carabela", reproducción exacta de 
la época, hermosa nave que ha sido construi-
da en Aveiro, y, por eí Atlántico, traída hásr 
ta Lisboa.^ 

En ej lado Ulerecho, entre una vegetación 
de selva, está la Sección Colonial, con dece-
nas de construcciones indígenas, Ii iriiíadaa 
por indios, negros y africanos. Como dato 
curioso, merece citarse una "calle de Macao", 
que es reproducción exacta de su nombre, y 
la "casa del rey deĵ  Congo", do.nde habita 
realmente éste con su familia. 

En otro lugar se .halla la llamada "Sección 
Metropolitana", de variada extensión y ex-
traordinario interés, pues alcanza a todas las 
manifestaciones del arte y de la i"d>tstria 
portuguesas. 

"OaUe do Macao"', rept<Hlucción exacta de una calle de Macao. Una calle do la Lisboa del siglo XVH, on el "Barrio Comercial". 
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